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			A mi madre. Por siempre, por todo. Te quiero.

			A todos los peregrinos del mundo, especialmente a los que en la segunda mitad del siglo XX abrieron de nuevo el Camino de Santiago, cegado por el tiempo y el olvido. Es de justicia.  

		

	
		
			Prólogo

			Si hay algo que me preocupa del Camino de Santiago actual es el desinterés que por su proceso histórico y significados se observa entre mucha gente que lo realiza, entre bastantes Administraciones e instituciones y entre una parte significativa de quienes están viviendo de él como negocio. Es entendible que eso suceda. Pero, al mismo tiempo, resulta muy difícil de aceptar la despreocupada ignorancia. Porque atañe a un patrimonio único en el mundo que vive de su singularidad histórica y antropológica, y que por esos dos factores renació en el presente, mostrándose en los últimos años como una inesperada vía de oportunidades personales, empresariales e incluso políticas.

			Me duele, por ello, que cuando alguien se propone superar ese vacío, de buena fe y en lo esencial, lo que se encuentre para resolverlo sea un montón de publicaciones incidentales y oportunistas –sucede, sobre todo, aunque con maravillosas excepciones, en internet– donde la miseria documental, los datos erróneos y confusos y los lugares comunes son las estrellas emergentes. Hay que decirlo. Y no culpo a nadie en concreto. Supongo que todo eso es la consecuencia de estos últimos tiempos, consagrados en muchas facetas a la superficialidad, al hechizo del famoseo postural, al tiempo apremiante y a la lucha por tener que ganarse la vida dónde y cómo sea, también, si se tercia, en el propio Camino.

			Pero es una pena. Hay vías para resolver ese deseo en poco espacio con amenidad y al mismo tiempo con fuentes contrastadas. Hay algunos textos que van en ese sentido, aunque, en mi opinión, no muestran en toda su íntegra y esquiva riqueza la gran originalidad del fenómeno, de dimensión europea en el pasado y de proyección mundial en la actualidad. Para superar ese inconveniente llega el libro que me ocupa, El Camino de Santiago: doce siglos de historia, de Manuel Garrido Rivero.

			Garrido es –debo advertir– un gran amigo desde hace muchos años. Pero justo por eso sé que es noble y fiel en la vida y escrupuloso en extremo a la hora de documentar sus libros, alguno con varias ediciones. Puede deslizar –como todo quisque– un dato discutible o incluso erróneo, pero jamás será el resultado de no haber perseguido la exactitud con denuedo.

			Así que recomiendo sí o sí este libro. Las verdades del Camino se esconden casi siempre detrás de sus muchas evidencias. Garrido se ha dedicado a buscar las primeras con encono y a contrastarlas con las segundas con vocación de detective. Supone un mérito inusual para una obra pensada para la pura y simple divulgación. Habrá quien estime que no es necesario tanto esfuerzo para un libro así. Pero él, como quien esto escribe, entiende que la divulgación es un ejercicio de máxima exigencia. Precisamente, porque con muy poco hay que contar mucho y bien.

			Solo un ejemplo. Fruto de esa exigencia documental, de esa fidelidad a la luz en el abismo del tiempo, es toda la parte dedicada al definitivo renacer del Camino, producido en los pasados años ochenta-noventa. Para explicarnos ese tiempo Garrido ha recurrido, siempre que le ha sido posible, a las fuentes directas, a sus hoy postergados y pioneros protagonistas. Y los reveladores resultados son un acto de justicia para estos y para las asociaciones jacobeas que impulsaron el Camino en España y otros muchos países. Se evidencia que nada surgió en exclusiva de un sublime momento de inspiración de algún ocasional preboste político o religioso. Todo nació de muchos que fueron muy pocos para el enorme reto de incomprensión y dejadez a las que hubieron de enfrentarse por aquellos años. Este libro es el primero en su estilo que abarca también ese período clave, y nos descubre sus rostros, que son los rostros de sus pasos.

			Conclusión. Lean este libro. A Manuel Garrido lo mueve un respeto exquisito, insobornable, por el lector o lectora, sea quien sea.

			Manuel F. Rodríguez.

			Periodista y escritor

		

	
		
			Introducción

			El Camino de Santiago es una de las creaciones culturales más grandiosas y longevas desarrolladas en Europa durante el último milenio. Con el paso del tiempo sus raíces religiosas se han ido extendiendo hacia los ámbitos espiritual, cultural y social.

			A través de estas páginas haremos una narración rigurosa, didáctica y amena de su historia con un objetivo divulgador. Iniciaremos la ruta analizando la tradición jacobea, el principio de todo. Se denomina así a una serie de pasajes basados en leyendas y creencias sobre la vida y la muerte del apóstol Santiago. Según especifican estas remotas fuentes, tras la dispersión apostólica que siguió al día de Pentecostés, Santiago, el hijo de Zebedeo, viajaría a los lugares occidentales más alejados del mundo conocido a predicar el Evangelio. Este espacio se correspondería con la antigua Hispania, y más concretamente con la actual Galicia. Después de sus intentos por expandir el cristianismo en diversos lugares de la península Ibérica el apóstol regresaría a Jerusalén, donde sería martirizado.

			Posteriormente –sigue contando la leyenda– su cuerpo sería trasladado hasta la costa gallega, donde se procedería a su enterramiento tierra adentro. Hay que esperar hasta la segunda década del siglo IX para que se produzca el descubrimiento de su tumba. En este punto termina la tradición y comienza la historia. El rey Alfonso II de Asturias levanta sobre el sepulcro apostólico una humilde iglesia, que Alfonso III el Magno ampliaría a finales del siglo IX.

			Más adelante, en el siglo XII, ve la luz la catedral de Santiago, una de las más grandiosas de la Europa del momento. Alrededor de este templo nace la ciudad de Santiago de Compostela, denominada inicialmente locus Santi Iacobi, ‘el santo lugar de Santiago’. Además de viviendas comienzan a proliferar conventos, monasterios y hospitales para atender a los peregrinos, que cada vez en mayor número llegaban a la incipiente Compostela.

			Como se analiza en este libro, en la Edad Media la peregrinación jacobea logra dimensión europea y alcanza su máximo esplendor. Se articula una red viaria en diversos países que confluía, principalmente, en Roncesvalles (Navarra) y Somport (Aragón) para continuar hasta Santiago por el denominado Camino Francés. En el Medievo la vereda jacobea se configuró como un espacio sagrado, en el que los fieles, a través del sufrimiento, buscaban un idealizado mundo celestial después de la muerte física. En la primera mitad del siglo XV surgen los años santos compostelanos, también citados como años jubilares o jubileos, una celebración periódica que sucede en los años que el 25 de julio, día de Santiago, coincide en domingo.

			Seguidamente, esta publicación se adentra en las cuestiones que frenan la pujanza del Camino en la Edad Moderna. En el siglo XVI, la Reforma protestante impone sus tesis en algunos países. Su principal ideólogo, Lutero, critica con dureza el culto a las reliquias, las indulgencias y otros usos y costumbres asentados en el cristianismo tradicional. A esto hay que añadir las guerras de religión y el enquistado conflicto bélico entre Francia y España, que va a causar inestabilidad en el viejo continente.

			Después del Concilio de Trento se reanima el culto a los santos y a las devociones medievales, que se traduce en un aumento de viajeros jacobeos. Durante los siglos XVII y XVIII se afianza el número de peregrinos, en un momento que coincide con la consolidación del arte barroco en Compostela y a lo largo del Camino. La catedral de la ciudad apostólica se recubre de suntuosidad para recibir a los caminantes llegados de los más variados rincones de Europa.

			Nuestra obra también analiza la gran regresión del fenómeno jacobeo en el siglo XIX, que coincide con una época de cambios sociales y económicos. Europa deja de peregrinar, a excepción de Portugal, que aporta algunos fieles. El Camino pierde momentáneamente su internacionalidad y se reduce a un ámbito gallego y de comunidades limítrofes. La situación comienza a revertir tímidamente con el redescubrimiento de las reliquias del apóstol en 1879, escondidas a finales del siglo XVI, y su posterior exposición a los fieles en la cripta de la basílica compostelana.

			Otra vez, en la primera mitad del siglo XX, se vuelve a frenar esta lenta progresión a causa de las dos contiendas mundiales y la Guerra Civil española. A pesar de las dificultades, en ese periodo se organizan con mayor o menor fortuna una serie de actividades centralizadas en los años santos compostelanos. Estos se convierten en el principal motor de la cuestión jacobea en el siglo pasado. En los años sesenta cuajan los primeros intentos para el restablecimiento del camino físico tradicional. Este impulso proviene de un pionero grupo de expertos peregrinos coetáneos, dispersos por varios países de Europa, que constituyen las primeras asociaciones del Camino. Su tarea fundamental consistirá en la recuperación y divulgación de la cultura jacobea.

			A partir de 1980 estos voluntarios acrecientan su actividad con la organización de congresos, la publicación de estudios y la recuperación de tramos del Camino medieval, un trabajo altruista que apenas contó con ayudas públicas. A toda esta renovada efervescencia jacobea hay que sumar el impacto positivo de las visitas del papa Juan Pablo II a Compostela en 1982 y 1989.

			Este libro también se hace eco de la intensificación del proceso de resurgimiento de la peregrinación que se confirmó de forma evidente en los últimos jubileos del siglo XX, 1993 y 1999, y en los primeros de la centuria siguiente, 2004, 2010 y 2021-2022. Su conmemoración, centrada casi exclusivamente en Galicia, se ensalzó mediante la organización de grandes programas culturales y de espectáculos de alcance internacional. Estos fueron financiados principalmente por el Gobierno de esta comunidad. Desde el denominado Xacobeo 93, el Camino de Santiago no está encorsetado a las celebraciones de los años santos, ya que su divulgación y puesta en valor no se interrumpió hasta que la Covid-19 paró el mundo en 2020. A causa de esta pandemia, el 14 de marzo de ese año se prohibió por primera vez en la historia el acceso de peregrinos al Camino de Santiago en España. En julio se recuperó de nuevo la libre afluencia con determinadas medidas de control y seguridad.

			Por último, en estas páginas se recogen los más destacados relatos y testimonios que los peregrinos nos han dejado a lo largo de la historia. Son solo unos ejemplos de los numerosos que hubo de muy diferentes procedencias.

		

	
		
			1. La tradición jacobea

			Se define como tradición jacobea a un conjunto de acontecimientos y leyendas que propiciaron el nacimiento y desarrollo del Camino de Santiago. Su parte central se denomina translatio o traslatio (en español, ‘traslación’) y se refiere al traslado por mar del cuerpo del apóstol Santiago desde Palestina hasta Iria Flavia, en Padrón (A Coruña), y su posterior enterramiento en Compostela. Se conocen varios textos medievales, todos de carácter literario, que tratan este asunto. Concuerdan en lo esencial y difieren en lo complementario.

			La predicación de Santiago en Hispania

			Se desconoce la actividad de Santiago desde la muerte de Jesús hasta su propio fallecimiento. El contexto bíblico permite especular con la posibilidad de que durante ese periodo realizase una misión evangelizadora en Hispania. Según el periodista y escritor Manuel F. Rodríguez, el propósito sería llenar el vacío de noticias para dar contenido a la misión evangélica de los apóstoles y al mismo tiempo aprovechar la figura de uno de los más destacados en su relación con Jesús. Dentro de esta línea especulativa, Santiago efectuaría este desplazamiento entre los años 35 y 40.

			Viaje y predicación en Hispania: realidad o tradición

			El tráfico comercial por el mar Mediterráneo en el siglo I era notable. Por tanto, cabría la posibilidad de que Santiago hubiera navegado en alguna de esas embarcaciones hasta las costas de Hispania. Esta teoría estaría reforzada con el hecho de que la Biblia atribuye a este discípulo de Jesús un carácter impulsivo que le llevaría a tomar esta decisión tan incierta y arriesgada. El apóstol permanecería en la península ibérica entre cinco y seis años, según apuntan varios estudiosos. Otros niegan esta hipótesis, por considerarla excesivamente especulativa y muy difícil de encajar entre unos primeros cristianos reconcentrados en sus propias y extremas dificultades.

			La mayoría de los analistas de la Biblia, que no rechazan de plano la viabilidad de su predicación más allá de los límites de Palestina, apelan a la cita de los Hechos de los Apóstoles (1,7-8) en la que Jesús, antes de la Ascensión, se dirige a los apóstoles diciéndoles: «Seréis mis testigos en Jerusalén, toda Judea, en Samaria y hasta el extremo de la tierra».

			
				
				
					
							
							¿Quién fue Santiago?

							El principal protagonista de la historia jacobea es uno de los doce apóstoles citados en el Nuevo Testamento. Santiago pertenece al núcleo más íntimo de Jesús. Era hijo de Zebedeo y de Salomé, y hermano de Juan el Evangelista. Estaría emparentado con la Sagrada Familia, pues se cree que su madre era hermana de María. Se desconoce su lugar de nacimiento, aunque varios autores estiman que vino al mundo en la localidad de Betsaida, junto al lago Tiberiades, en el límite de las regiones norteñas palestinas de Galilea y Traconítide. Era pescador como el resto de su familia. Según las Sagradas Escrituras, fue decapitado en Jerusalén hacia el año 44 por orden del rey de Judea, Herodes Agripa.

						
					

				
			

			Las primeras noticias: el Breviario de los Apóstoles

			El Breviario de los Apóstoles es el texto más antiguo conocido donde se menciona la predicación de Santiago en la península Ibérica. Se redactó en el sur de Francia o en el norte de Italia hacia finales del siglo VI o principios del VII. El latinista Manuel C. Díaz y Díaz afirma que en el siglo VII ya era conocido en Hispania por autores como el teólogo y obispo de la Iglesia san Isidoro de Sevilla. Otros documentos tempranos que hacen referencia a la estancia del apóstol en el suroeste de Europa son De ortu et obitu Patrum, de san Isidoro de Sevilla (segunda mitad del siglo VII) y los Comentarios al Apocalipsis, escritos entre el 776 y el 789 por el Beato de Liébana.

			
			
				
					
							
							Santiaguiño do Monte, la morada del apóstol

							El Santiaguiño do Monte es uno de los emplazamientos de mayor tradición jacobea de Galicia. Se encuentra muy próximo a la villa coruñesa de Padrón, situada a 23 kilómetros al sur de Compostela. En la falda de esta colina, también llamada San Gregorio, se encuentra un espacio de desbordante espiritualidad, cuyo origen se podría remontar a la Edad de Hierro (siglo III a. C.). La leyenda lo identifica como uno de los lugares donde estuvo predicando el apóstol Santiago hacia el año 42 d. C.

							Sus elementos principales lo forman un promontorio rocoso de época prehistórica, una ermita de origen medieval, la fuente y una zona de bosque donde cada 25 de julio se celebra una populosa romería. Desde la segunda mitad del siglo XIX los peregrinos y visitantes ascienden al lugar a través de las 130 escaleras de piedra que forman el vía crucis. Otras leyendas identifican la presencia de Santiago en Cartagena (Murcia), Zaragoza, Sevilla, Granada, Valencia, Toledo, Palencia, Braga (Portugal) y Muxía (A Coruña).

							Por ejemplo, a quinientos metros de esta última localidad, junto al océano Atlántico, aparece el santuario de A Barca. La tradición resalta que a este paraje apartado se desplazaría el apóstol Santiago a descansar mientras difundía la palabra de Dios en Hispania. Aquí se le aparecería la Virgen para darle ánimos en su piadosa labor.

						
					

				
			

			
				
				
					
							
							Iria Flavia, antes de Padrón

							Lo que hoy es un pequeño núcleo de población perteneciente al término municipal de Padrón, tuvo un gran apogeo en época romana. Iria Flavia fue elevada a la categoría de ciudad en los años de la dinastía Flavia (69-96 d.C.) y pudo ya existir en época prerromana. Se considera el centro de la translatio, pues a su puerto, hoy desaparecido, llegarían en barca los restos del apóstol Santiago. Estamos ante uno de los primeros obispados que existieron en la península Ibérica. Está emplazada en el valle que forma el río Sar poco antes de su confluencia con el Ulla, al fondo de la ría de Arousa.

							 Apenas hay datos sobre Iria en el periodo medieval, aunque todo hace indicar que caminó lentamente hacia la decadencia, influida por la pérdida de calado del río, lo que dificultaba la entrada de barcos en su puerto. La puntilla fue la desaparición de la sede episcopal, que se trasladó definitivamente a la cercana Compostela en 1095. Por el contrario, su vecina Padrón crecerá y se consolidará como un burgo medieval.

						
					

				
			

			Un viaje legendario: la translatio

			Los textos medievales que narran la translatio, todos de carácter literario, sitúan el viaje del cuerpo del apóstol Santiago justo después de su muerte, hacia el año 44. Este concluiría, tras una serie de avatares que varían de unas versiones a otras, con su enterramiento en la actual Compostela. La tradición de la translatio fue aceptada por el papa Pascual II en 1105, durante el mandato del obispo Diego Gelmírez en Santiago, y ratificada por el papa León XIII en 1884.

			
				
				
					
							
							Padrón, donde nació la tradición jacobea

							Padrón es un enclave imprescindible en la tradición jacobea. Como hemos visto, está situada en un emplazamiento cercano el legendario Santiaguiño do Monte, la colina donde predicaría el apóstol. A sus tierras de Iria Flavia llegarían por mar desde Jaffa, en Palestina, los restos mortales de Santiago, traídos por sus discípulos Atanasio y Teodoro. Padrón es, además, el fin de la penúltima etapa del Camino Portugués, y fue destino de los peregrinos que, durante siglos, después de visitar la tumba apostólica en Compostela, viajaban allí para venerar sus símbolos jacobeos. Como consecuencia de todo lo anterior, la localidad tuvo un gran protagonismo durante el auge de las peregrinaciones, que se extendió desde el siglo XII hasta la segunda mitad del XVIII.

						
					

				
			

			Las primeras informaciones

			El monje inglés Beda el Venerable es la primera fuente conocida que informa sobre un posible enterramiento del cuerpo de Santiago en Galicia. Lo hace a principios del siglo VIII y lo sitúa en algún lugar occidental de la península Ibérica. Otro monje, el francés Floro de Lyon, menciona por primera vez la translatio. Señala a mediados del siglo IX que «el cuerpo de Santiago fue trasladado a los últimos confines de Hispania y puesto a salvo», y añade que es objeto de gran veneración. Estas afirmaciones dan pie a una serie de relatos destinados a resolver el enigma, sobre todo desde Compostela, del sorprendente hecho de la presencia de la tumba de un apóstol de Cristo en las lejanas tierras del noroeste español.

			La Epístola del Papa León es el texto medieval más antiguo en el que se trata el milagroso traslado del cadáver del apóstol desde Palestina hasta Iria Flavia. El historiador Fernando López Alsina opina que tendría como modelo un texto perdido de la primera mitad del siglo IX. Se conocen cinco versiones. Todas coinciden en lo esencial. La más antigua, datada entre finales siglos IX y principios del X, se conserva en Limoges (Francia). Con toda probabilidad se redactaría en Compostela por miembros de la Iglesia, que recopilaron diversas leyendas locales transmitidas por vía oral. Cuenta que siete discípulos de Santiago se hacen cargo del difunto tras ser degollado en Jerusalén por orden de Herodes, y navegan con él durante siete días en una embarcación gobernada por Dios. El viaje concluye en el occidente de Hispania, en la confluencia de los ríos Ulla y Sar, en un lugar llamado Bisria, que coincidiría con la localización de Iria Flavia. Estos textos fueron difundidos por los peregrinos a la vuelta a sus lugares de origen.

			Ya en dos relatos posteriores a la Epístola del Papa León se incorpora un nuevo personaje: Lupa, una mitológica dama pagana a quien los discípulos solicitan permiso y ayuda para enterrar el cuerpo de su maestro. El más antiguo sería la llamada translatio magna de principios del siglo XI, proveniente del monasterio de Fleury-sur-Loire (Francia). El otro procede del monasterio belga de Gembloux y se escribió en el siglo XII. El Códice Calixtino, en su libro III, escrito antes de 1140, cita el nombre de los discípulos que acompañan al apóstol y los reduce a dos: Atanasio y Teodoro. También informa de que el puerto de partida de la nave fue Jaffa, en Israel.

			Sin duda, la translatio tuvo una gran difusión y aceptación. Fue propagada en Europa por el francés Jean Béleth, a finales del siglo XII, y por la Leyenda Aurea, escrita por el italiano Iacopo de Varazze en el siglo XIII. Ambos autores utilizaron como referencia el Códice Calixtino. Más allá de la tradición, varios estudiosos creen factible que con los medios de la época se pudiese realizar el viaje por mar entre Jaffa e Iria Flavia por etapas y en naves dedicadas al transporte de mercancías entre oriente y occidente.

			
				
				
					
							
							El puerto de Jaffa

							La ciudad de Jaffa, donde la tradición sitúa el lugar de partida de la nave con los restos del apóstol hacia Iria Flavia, tiene actualmente unos cuarenta mil habitantes y está emplazada a orillas del mar Mediterráneo. Por su proximidad a Jerusalén ha sido considerada el puerto histórico de esta urbe. Jaffa mantiene en el presente su condición de zona portuaria y forma parte de la ciudad de Tel Aviv, capital de Israel, a la que quedó formalmente agregada en 1950. Fue una de las primeras ciudades en acoger el cristianismo.

						
					

				
			

			Rememorar la translatio

			La Ruta Jacobea del Mar de Arousa y río Ulla –en gallego, Ruta Xacobea do Mar de Arousa e Río Ulla–, creada a mediados del siglo XX, rememora el milagroso viaje en barco del cuerpo del apóstol. Por ello también se cita como ruta de la translatio. Su objetivo es evocar esta relación de las tierras arousanas con las leyendas jacobeas y así alentar el turismo cultural y religioso. Un grupo de intelectuales, empresarios y políticos, liderados por el abogado e historiador José Luis Sánchez Agustino, crearon un itinerario marítimo que transcurre por todos los municipios ribereños de la ría de Arousa.

			Inaugurada esta ruta en 1965, el acto consistió en una peregrinación de trece millas entre los puertos de Vilagarcía y Pontecesures. En el viaje participaron 175 embarcaciones. Tras un periodo de estancamiento, debido a causas sociopolíticas, en 1991 la ruta marítima jacobea se reimpulsó gracias a la colaboración de la Xunta de Galicia y de los municipios implicados. Ese año, como gesto de apoyo, asistieron los reyes de España, Juan Carlos y Sofía, junto a otras autoridades de la nación. La peregrinación oficial por esta ruta se celebra todos los años en julio.

			Símbolos de la tradición jacobea en Padrón

			Además del Santiaguiño do Monte, la villa de Padrón guarda otros dos emblemas de la tradición jacobea: uno muy conocido, el Pedrón, y otro desconocido, una reliquia del apóstol Santiago. También hay abundantes noticias sobre una peña, denominada «la barca de piedra», que en el siglo XV fue arrojada al río Sar.

			El Pedrón: principal símbolo de la translatio

			El Pedrón es un ara votiva de piedra de origen romano dedicado a Neptuno, dios de las aguas. Fue reinterpretado como el símbolo jacobeo por excelencia de Padrón. La leyenda asegura que a él se amarró el barco que trajo a Galicia los restos del apóstol Santiago. Se custodia en el presbiterio de la iglesia de Santiago de la villa. Otra leyenda lo convierte en la silla o cátedra, en un sentido apostólico y episcopal, desde la que Santiago predicaba. Lo cierto es que el Pedrón fue siempre muy venerado. Prueba de ello es el desgaste que presenta en su parte central, a causa de la costumbre que tenían los peregrinos desde la Edad Media de abrazarlo y arrancarle fragmentos.

			La reliquia olvidada

			La Iglesia de Padrón conserva un relicario que contiene un diminuto fragmento óseo. Al lado aparecen las letras S.JAC.M.AP, «Santiago nuestro apóstol». El párroco local y profesor Roberto Martínez confirma que llegó desde Compostela en tiempos del arzobispo compostelano Miguel Payá y Rico (1875-1886).

			El sacerdote considera que «el regalo de esta reliquia del apóstol Santiago confirma la gran consideración que la Iglesia compostelana otorgaba y otorga a Padrón en el contexto jacobeo». Y añade que «la llegada del preciado obsequio también pudo deberse a la creación de la parroquia padronesa de Santiago en 1877, aunque sería entregada unos años después». Una buena parte de la población se segregaba de la jurisdicción de Iria Flavia y pasaba a depender de la nueva entidad.

			El tesoro enterrado

			En el lugar padronés conocido con el revelador topónimo de A Barca, se cree que estaría sepultada «la barca de piedra» que trasladó el cuerpo del apóstol Santiago, o según otras versiones, la roca donde fue depositado nada más atracar la nave. Francisco Singul defiende la segunda interpretación. Opina que la primera es una contaminación de leyendas transmitidas vía oral. A Barca está situada en el margen derecho del río Sar, muy cerca de la iglesia de Santiago. Antiguamente este espacio estaba ocupado por el cauce fluvial.

			Las fuentes escritas y orales transmitidas desde la Edad Media hacen referencia a una piedra donde se colocaría el cuerpo del apóstol después de ser desembarcado por sus discípulos. Milagrosamente, la roca se reblandeció adaptándose a su anatomía. Los peregrinos le profesaron una gran devoción, arrancándole fragmentos para llevárselos como reliquia.

			Por este motivo, la autoridad eclesiástica decidió arrojarla al río Sar hacia la primera mitad del siglo XV. En el siglo XVIII todavía era posible ver la piedra en el fondo del cauce fluvial, según confirma el fraile carmelita italiano Giacomo Antonio Naia, que visitó Padrón en su larga peregrinación, realizada entre 1717 y 1719. Cuenta en su diario que «el fondo de la barca es de granito blanco y se encuentra muy por debajo de las aguas, y cuando hay marea alta no se puede ver».

			Gracias a la asociación local Villa Petroni y a la iniciativa privada, en el año 2018 comenzaron las prospecciones para tratar de recuperar este vestigio. Sin duda es una tarea muy valiosa rescatar esta pieza que engulló la tierra, pero que dejó al descubierto unas apasionantes leyendas que engrandecen aún más la tradición jacobea padronesa.

		

	
		
			2. El nacimiento del Camino de Santiago

			La localización del sepulcro del apóstol Santiago en un paraje perteneciente a la sede episcopal de Iria Flavia supuso el nacimiento de un fenómeno religioso, histórico y cultural de gran envergadura que ha llegado a nuestros días: el Camino de Santiago.

			El descubrimiento del sepulcro apostólico

			Al obispo de la diócesis de Iria Flavia, Teodomiro, se le considera el descubridor de la tumba en un mausoleo abandonado, donde actualmente se sitúa la cripta de la catedral compostelana. A finales del siglo VIII estaba arraigado el culto a Santiago en el reino de Asturias. A él pertenecían los territorios del noroeste de la península Ibérica. Sus habitantes habían reforzado la fe con la creencia de que Santiago, un discípulo tan cercano a Jesús, hubiera evangelizado el extremo occidental del mundo conocido. Todas estas convicciones eran el argumento perfecto para atribuirle un poder sobrenatural y proteger así al reino astur de los ataques islámicos, compensando de esta forma la debilidad de sus ejércitos.

			En este escenario nace el O Dei Verbum, un himno litúrgico en el que se invoca por primera vez al apóstol como patrón de España. Está datado entre los años 783 y 788, en tiempos del soberano asturiano Mauregato. Todo indica que se trata de un intento dirigido a levantar el ánimo del territorio astur –que abarcaba Asturias, Galicia y parte de Cantabria–, aislado en una España dominada por los musulmanes, que buscaban la conquista de nuevos territorios y también copiosos botines de guerra. Por contra, los cristianos del norte querían mantener su independencia, su modo de vida y su propia identidad.

			Durante el reinado de Alfonso II el Casto (791-842) se produce el descubrimiento del sepulcro. Para este monarca suponía un beneficio que los restos de Santiago apareciesen en su reino, pues potenciaría su figura regia en el ámbito de la cristiandad occidental. Desde muy joven intensificó su relación con Galicia. Ello se debió a que se había criado y formado en el monasterio de Samos (Lugo). Es posible que allí Alfonso II escuchase tradiciones relativas a la evangelización de Hispania por Santiago y a su supuesto enterramiento en las proximidades de la costa atlántica.

			Todos los hechos concernientes a la localización del cuerpo de Santiago se conocen como inventio, que en latín significa ‘hallazgo’. Estos acontecimientos vienen precedidos de una revelación divina (revelatio, en latín) a un ermitaño. Los principales textos que informan sobre la localización de los restos apostólicos en tierras gallegas son la Concordia de Altealtares (1077), el Cronicón Iriense (siglo XI) –un privilegio del obispo Gelmírez al monasterio de San Martín Pinario, en Compostela (1115)–, la Historia Compostelana y el Tumbo A del archivo de la catedral de Santiago, ambos del XII. Estos relatos narran la localización de los restos apostólicos mediante hechos prodigiosos. En todos ellos el hilo argumental coincide, solo cambian los detalles.

			Cuentan que el obispo de Iria Flavia, Teodomiro, sería avisado, por un eremita, Paio, de la aparición de unos destellos de luz en el monte Libredón, perteneciente a su jurisdicción episcopal. El prelado se desplazaría al lugar y observaría el extraño suceso. Comprobaría que las luminarias provenían de un antiguo mausoleo abandonado desde hacía mucho tiempo. Tras un periodo de meditación y ayuno, Teodomiro llegaría a la conclusión de que aquello habría de ser la tumba del apóstol y de sus discípulos Atanasio y Teodoro. De inmediato sería informado Alfonso II, que se personaría también allí. El hallazgo se produciría entre los años 820 y 834.

			A través de las fuentes arqueológicas e históricas se puede deducir la forma de la primitiva construcción, de origen romano. Constaba de dos alturas. En la inferior estarían los sepulcros de los tres cuerpos, y en la superior se habría habilitado una capilla funeraria, demolida en el siglo XII para erigir el presbiterio de la nueva catedral románica. Las excavaciones realizadas en los siglos XIX y XX permitieron ver sus cimientos. Se trataba de una sepultura levantada con sillares de granito de buena calidad. También aparecieron piezas romanas: monedas, restos de un mosaico, collares de pasta vítrea o de malaquita y cerámica. Podrían pertenecer a ajuares funerarios de entre los siglos IV y VI relacionados con las tumbas que rodeaban el sepulcro apostólico del viejo camposanto.

			Las semillas de la catedral de Santiago

			La corona astur y el obispo de Iria Flavia vieron que el hallazgo era una magnífica oportunidad para crear un gran santuario, y decidieron impulsarlo con la edificación de una iglesia que integrase tan distinguida tumba. El templo, promovido por Alfonso II, era muy modesto y de pequeñas proporciones. Abarcaba poco más que el actual espacio del altar mayor. Tenía nave única. Se consagró hacia el año 834.

			Años más tarde, Alfonso III el Magno, que gobernó entre 866 y 909, realizó unas intensas campañas bélicas contra los musulmanes que dieron como resultado la toma de Zamora, Simancas (Valladolid) y Dueñas (Palencia). Esto ayudó a que la capital del reino astur se trasladase de Oviedo a León. El monarca fomentó el culto jacobeo. En el año 874 visitó el locus sancti Iacobi, llevando como regalo una cruz griega de madera recubierta de láminas y filigranas de oro con una dedicatoria a Santiago. Con el tiempo, se convertiría en la más antigua y famosa ofrenda al apóstol adorada por los peregrinos, hasta que fue robada misteriosamente en la capilla de las Reliquias de la catedral en 1906. Se realizó una réplica en 2004.

			Ante el auge que estaba tomando el santuario, el modesto templo se iba quedando pequeño. A finales del siglo IX el obispo Sisnando I solicita al monarca Alfonso III la construcción de una nueva iglesia. Esta debería ser más grande y elegante que la existente. El rey apoya la propuesta. Las obras de la segunda basílica prerrománica terminaron en el 896 y fue consagrada en el 899 con la presencia del rey y su esposa Jimena.

			Desde el punto de vista arquitectónico, el nuevo edificio respondía a los postulados del estilo asturiano. Tenía tres naves separadas por pilastras. La central, más alta y más ancha que las laterales. Constaba de una cabecera tripartita. En el ábside central se situaba el edículo sepulcral, que estaba rodeado por un pasillo circular. Los muros eran de mampostería de granito, con esquinas reforzadas a base de sillares del mismo material. Estamos ante el templo más grande de todo el ámbito cristiano en España entre los siglos VIII y X. Medía cuarenta metros de longitud, lo que refleja la relevancia otorgada a este naciente centro de peregrinación occidental.

			El inicio de las peregrinaciones a Compostela

			El flujo de viajeros piadosos se inició en el siglo IX con los habitantes del reino astur llegados desde Galicia, Asturias y Cantabria. En la siguiente centuria se produce un sensible incremento, gracias al éxito de una peregrinación que ofrece una nueva esperanza a la cristiandad, después del fracaso de llevar a cabo una unificación europea que supuso el final del imperio carolingio y su separación en reinos de menor entidad. Los fieles de gran parte del mundo occidental comienzan a viajar al santuario apostólico para solicitar beneficios espirituales, sanación física, etc. Responden, en palabras de Francisco Singul, «a una llamada espiritual, mezcla de piedad, devoción y afán de regeneración interior».

			Atendiendo a los postulados de san Agustín, la peregrinación supone para los creyentes la acción más completa de la vida terrenal. Se camina con el objetivo de recuperar la patria celestial perdida. Conlleva un retorno a su Creador, como el hijo pródigo de la parábola evangélica, que regresa a la casa del padre arrepentido y renovado.

			Nace la ciudad del apóstol

			Con la llegada de los peregrinos se comienza a conformar lo que sería la futura ciudad de Santiago. En el siglo IX se configura su embrión con la construcción de la basílica y del monasterio de Antealtares, cuyos monjes tendrían la misión de custodiar y organizar el culto de las reliquias apostólicas. Completaban el conjunto el cementerio y las tierras de labor donadas por el rey. Con paso firme, el entorno del santo lugar iba creciendo con el asentamiento esporádico de familias atraídas por la fe religiosa y la presencia de peregrinos. Estos nuevos vecinos construyeron casas y aumentaron los campos de cultivo. Todo esto supuso un incipiente estímulo para el comercio y la economía de Compostela y de todo su señorío episcopal.

			A principios del siglo X el espacio intramuros y los arrabales ya tenían cierta consideración urbana. Estaban rodeados de una endeble muralla construida en tiempos del Alfonso II y reforzada por el obispo Sisnando I (877-920). En el año 921 se edificaron extramuros el primitivo monasterio de San Martín Pinario y la iglesia de La Corticela, que en un principio dependía de dicho cenobio, y desde la Edad Moderna está integrada en la catedral.

			El santuario compostelano buscó imitar a Roma. A lo largo de los siglos un buen número de obispos de Santiago la tuvieron como referencia. Por ello, a principios del siglo X el obispo Sisnando consagró un templo dedicado al Salvador y un baptisterio a san Juan. El objetivo era repetir en Compostela el modelo del papa Silvestre y sus fundaciones en Letrán en el siglo IV. Para incidir en esa semejanza, uno de los altares de la nueva iglesia de La Corticela se consagró a san Silvestre. Había altura de miras. Consideraban que con la reproducción de la estructura eclesiástica romana y el fomento de las peregrinaciones iban por el camino adecuado para engrandecer el santuario.

			Los primeros peregrinos

			En las primeras décadas del siglo X empezaron a llegar los peregrinos extranjeros a Compostela. El primero conocido bien pudo ser el francés Bretenaldo, quien es citado en documentos en torno al año 922. Parece que no regresaría a su lugar de origen, y fijaría su residencia en Santiago. Otro ejemplo temprano es el de un ciego germano que en 930 contó en el monasterio de Reichenau (Alemania) su periplo por varios santuarios, entre ellos el de Santiago, donde aseguró haber recuperado la vista. Sin duda, el caminante más célebre del siglo X fue Gotescalco, quien ocupó el obispado francés de Le Puy-en-Velay, en Aquitania, de 927 a 962, y peregrinó a Compostela entre los años 950 y 951. Se conoce este viaje gracias al testimonio del monje Gómez, del desaparecido monasterio riojano de Albelda de Iregua. Este religioso hace referencia al prelado como peregrino en el prólogo de una copia del Libellus de virginitate de san Ildefonso de Toledo, que el mismo obispo de Le Puy le había encargado.

			Gómez, en este texto, explica que «escribí con gusto el libro de san Ildefonso a ruegos del obispo Gotescalco que, por motivos de oración, había partido de tierras de Aquitania con devoción patente a todos». Y finaliza afirmando «que [el prelado] seguido de una numerosa comitiva marchaba al extremo de Galicia a implorar humildemente la protección del apóstol Santiago». A la vuelta, Godescalco pasó de nuevo por Albelda para recoger su manuscrito y regresó a casa.

			A mediados del siglo X viajó al sepulcro del apóstol el abad Cesáreo, del monasterio catalán de Santa Cecilia de Montserrat. Además de los motivos evidentemente religiosos, le movía principalmente el interés de solicitar la ayuda y mediación de la autoridad de la Iglesia compostelana, con el fin de conseguir para su beneficio la restauración de la antigua provincia eclesiástica de Tarragona. En aquel tiempo todos los prelados catalanes dependían del arzobispo de Narbona. Cesáreo informó al papa Juan XII de su intención a través de una carta escrita entre los años 960 y 963. Pero no consiguió su objetivo por la oposición de los obispos catalanes y el metropolitano de Narbona. Con todo, el hecho de pedir el abad la intercesión de la mitra compostelana para su causa advierte sobre la reputación e influencia del obispado de Santiago en todo el ámbito peninsular cristiano.

			Parece muy posible que el francés Hugo de Vermandois peregrinase en 961. Fue obispo de la prestigiosa sede de Reims, aunque acabó siendo excomulgado por el papa Juan XII. Su viaje pudo estar relacionado con el intento de recuperar ese puesto. Para conseguirlo, también buscaría los apoyos del clero de Santiago y del monarca leonés. Aquí encontró el amparo que no había tenido ni en Francia ni en Roma.

			El ataque de Almanzor

			A finales del siglo X ya se conocía en Al-Ándalus, el territorio peninsular bajo dominio musulmán, el descubrimiento de la tumba apostólica. A los gobernantes islámicos les preocupaba el prestigio que iba acumulando Santiago. El caudillo Al-Mansur, el Almanzor de los cristianos, organizó una razzia (incursión en un territorio con el fin de conseguir un botín) por suelo enemigo que tuvo terribles consecuencias para Compostela. Además del valor simbólico de la urbe, tenía motivos políticos para llevar a cabo el ataque: el rey leonés Vermudo II no había respondido de manera positiva al pago de las fuertes cargas tributarias que debía abonar a los andalusíes.

			Las tropas de Almanzor partieron de Córdoba, capital del califato, el 3 de julio de 997. Pasaron por Extremadura y Portugal. Rumbo norte alcanzaron la ciudad de Oporto, donde recibieron apoyos militares llegados por mar. Desde allí las huestes continuaron a Valença do Minho, entrando de nuevo en España por Tui (Pontevedra). Luego arrasaron Iria Flavia, para continuar hasta Santiago. A pesar del gran daño causado a la ciudad, el caudillo musulmán no consiguió sus objetivos. Su incursión solo supuso una interrupción «al desarrollo del más grande santuario de España y de las regiones próximas a Europa», como lo definió el cronista islámico Ben Idhari. Poco a poco, Compostela fue recuperando su ritmo.

			Los itinerarios jacobeos tradicionales: el Camino Francés

			El Camino Francés es históricamente el más relevante de todos los itinerarios de peregrinación a Compostela. Se inicia en los Pirineos, donde confluyen toda la red de trazados jacobeos que viene de Europa. En Francia están documentadas cuatro rutas, que aparecen descritas en el libro V del Códice Calixtino. Sus cabeceras son las localidades de Le Puy, Vézelay, Paris, Tours y Arlés-Tolouse. Las tres primeras se incorporan a la península Ibérica a través de Roncesvalles, y la última por Somport. Estos itinerarios convergen en Puente la Reina (Navarra) para continuar por un solo Camino hasta Compostela.

			Camino Astur-galaico o Camino del Interior

			En España y Portugal existen otros itinerarios de peregrinación que guardan una floreciente y larga historia. El más antiguo de todos es el conocido como Camino Astur-Galaico o Camino Norte del Interior, que une Oviedo con Santiago. Desde 1992, gracias a la propuesta del filólogo Ricardo Polín, se ha impuesto la denominación de Camino Primitivo. Rememoraría el viaje de Alfonso II, en el siglo IX, desde la ciudad asturiana hasta Compostela cuando fue alertado de la aparición de los restos apostólicos. Por ello este monarca es considerado el primer peregrino a Compostela de la historia.

			Además, había devotos que, en su viaje a Santiago, se desviaban a Oviedo para venerar el Arca Santa, que se custodia en la Cámara Santa de la Catedral del Salvador. Aquella contiene reliquias pertenecientes a la vida de Jesús y de la Virgen.

			Camino Norte

			También está documentado, al menos desde el siglo XIII, el Camino Norte o Camino de la Costa. Hay constancia del tránsito de peregrinos ya en tiempos de Alfonso VIII de Castilla (1158-1214) y de Alfonso X el Sabio, monarca de Castilla y León (1252-1284), también aparecen referenciados caminantes extranjeros y hospitales en diversos puntos de la costa cantábrica. Fue una alternativa más segura que el Camino Francés mientras duró la guerra de los Cien Años, que enfrentó a Francia e Inglaterra entre 1337 y 1453. Los peregrinos franceses y flamencos, para evitar la contienda, navegaban hasta los puertos españoles de Bilbao, Santander y otros cercanos. Luego caminaban junto al mar hasta Ribadeo, para continuar viaje hacia el interior de Galicia por Mondoñedo (Lugo) y Sobrado dos Monxes (A Coruña), en cuyo monasterio recibían hospitalidad. Más adelante, en Arzúa (A Coruña) enlazarían con el Camino Francés hasta Compostela.

			Camino Portugués

			La peregrinación desde Portugal, aunque ya existía en época altomedieval, aumenta considerablemente a mediados siglo XII, cuando el país alcanza su independencia. Durante siglos, reyes, nobles y una buena parte del pueblo portugués se echó a andar en dirección a la tumba del apóstol Santiago. Están documentadas las peregrinaciones de la reina Isabel en 1325 y del rey Manuel I el Afortunado en 1521, entre otras. A causa del ir y venir de los caminantes por las viejas vías del occidente de la península Ibérica, se establecieron también fecundos cauces de intercambio cultural, económico y de pensamiento entre Portugal y el noroeste español.

			Hay varios itinerarios jacobeos procedentes del país luso. El más documentado y usado históricamente es el conocido justamente como Camino Portugués, también denominado Camino Portugués Central. Parte de Lisboa y atraviesa las ciudades de Coimbra, Oporto, Barcelos, Ponte de Lima y Valença do Minho, entre otras. Entra en España por Tui, y recorre a continuación O Porriño, Redondela, Pontevedra, Caldas de Reis y Padrón. Esta es la última y necesaria parada antes de llegar a Compostela.

			Camino Mozárabe-Vía de la Plata

			También está muy referenciada la llamada Vía de la Plata, aunque este apelativo en realidad emana etimológicamente del árabe Bal’latta, con el que los musulmanes designaban a una vía empedrada que desde el sur se dirigía al norte cristiano, concretamente a Astorga. Desde mediados del siglo XIII, después de la conquista de Sevilla en 1248, este itinerario jacobeo –también llamado del Sudeste o Mozárabe– empezó a ser usado por ciertos peregrinos procedentes de Andalucía, Extremadura y Castilla occidental.

			Los caminantes utilizaban tres opciones, fundamentalmente. Unos continuaban hasta Astorga, donde enlazaban con el Camino Francés. Otros se desviaban en la localidad zamorana de Granja de Moreruela hacía Puebla de Sanabria, perteneciente a la misma provincia; después atravesaban los puertos de Padornelo y A Canda en dirección a A Gudiña, ya en Galicia, desde donde la mayoría continuaba el viaje por la llamada Verea sur, cuyo trazado avanzaba por A Serra Seca hacia Ourense y Santiago. También había peregrinos que preferían desviarse al noreste de Portugal, pasando por Chaves y Monterrei (Ourense), hasta confluir en Laza con la Vía de la Plata.

			Camino Inglés

			Es el único Camino con meta en Santiago que empieza y termina en Galicia. Pero esto es solo si nos referimos a su trazado terrestre. Los peregrinos de Europa que venían por mar desde los puertos ingleses y otros del norte del continente desembarcaban en los gallegos, principalmente en el de A Coruña, y luego seguían por tierra a Compostela. Por ello, en tiempos recientes, se le dio la denominación con la que es conocido: Camino Inglés.

			Las prolongaciones del Camino

			Se conservan testimonios y relatos de peregrinos de distintos países que desde la Edad Media seguían una arraigada tradición: tras visitar en Compostela las reliquias del apóstol Santiago, continuaban el viaje hasta Padrón para conocer el origen de la tradición jacobea, como ya se ha indicado. También se desplazaban al santuario del Santo Cristo de Fisterra y al de A Nosa Señora da Barca en Muxía. Los tres lugares tenían consideración de segunda meta para los peregrinos, después de Compostela. La llamada Costa da Morte era en la Edad Media un espacio enigmático muy atractivo para los peregrinos europeos. Suponía además un aliciente para aquellos que no conocían el mar. Tenía la consideración de fin del mundo hasta el descubrimiento de América y sigue manteniendo su fascinación para los caminantes actuales.

			Una catedral para los peregrinos

			Las obras de la catedral de Santiago se iniciaron en 1075. Se desarrollaron alrededor del templo de Alfonso III, que se mantuvo en pie unos años más. La idea partió del obispo Diego Peláez y del rey Alfonso VI de León y Castilla. Los objetivos eran erigir un gran templo acorde con la proyección europea de la urbe y ampliar el espacio de culto en una ciudad que crecía rápidamente a causa del apogeo del Camino. El resultado fue la construcción de uno de los templos más grandes de la Europa medieval. Su tipología se correspondía con las llamadas iglesias de peregrinación, de inspiración francesa. Su diseño responde a la necesidad de compatibilizar la celebración de misas con el trasiego de peregrinos, por ello cuenta con una amplia girola. Después de un inicio lento, el definitivo impulso viene de la mano de Diego Gelmírez, en cuyo mandato se levantó la mayor parte del edificio. Se completaron la girola, las tres naves, el altar mayor y las puertas norte y sur. Además, promovió un palacio anexo, un hospital y una plaza para los peregrinos ante la puerta norte.

			El Pórtico de la Gloria abierto a la cristiandad

			En la segunda mitad del siglo XII, después de la muerte de Gelmírez, se concluye el templo con el levantamiento de la portada oeste, que comunica con la actual plaza del Obradoiro. Se trata del archiconocido Pórtico de la Gloria, un conjunto escultórico que escenifica la Salvación: un pasaje bíblico donde se explica la liberación de la esclavitud del pecado después de la muerte terrenal de los fieles, que conduce a la vida eterna en el Reino de Dios.

			Francisco Singul lo define como «una obra colosal que constituye el ejemplo artístico y cultural más importante y significativo de la Europa de los Caminos de Santiago». Su visión resultaba sobrecogedora. Fue realizado por el Maestro Mateo atendiendo un encargo del rey Fernando II de León y Galicia en 1168.

			Los trabajos del Pórtico comenzaron en 1175 y finalizaron en 1211, año en el que también se consagró la catedral en un solemne acto celebrado el 21 de abril. Estuvo presidido por el arzobispo de Santiago, Pedro Muñiz y el rey Alfonso IX, monarca que fue un gran devoto del apóstol. Falleció en 1230 cuando peregrinaba, por cuarta vez, a su sepulcro.

			
				
				
					
							
							El gremio de los cambiadores

							El gremio de los cambiadores fue un colectivo, surgido en el siglo xi, que se dedicaba al cambio de moneda. Se sabe de su existencia en varias localidades del Camino Francés, aunque fundamentalmente estaban establecidos en Compostela. Resultaban imprescindibles, pues los peregrinos atravesaban reinos y territorios con diferentes monedas. En esta actividad, que dejaba considerables beneficios, eran habituales las estafas.

						
					

				
			

			El Voto de Santiago: dinero para la causa

			El conocido como Voto de Santiago era un tributo que debían de pagar diversos territorios peninsulares a la Iglesia compostelana. Estuvo vigente desde la Edad Media hasta principios del siglo XIX. Su justificación se argumentaba como una compensación económica por el auxilio apostólico prestado durante la Reconquista, que habría comenzado en la mítica batalla de Clavijo (siglo IX).

			La tradición sitúa en esta localidad riojana la contienda donde se apareció Santiago montado en su caballo blanco. Por este motivo el rey Ramiro I instauró el Voto a Santiago el 25 de mayo del año 834.

			Se considera que tanto el privilegio que estableció el Voto como la propia batalla son una invención del canónigo de la catedral compostelana Pedro Marcio, en el siglo XII. Pese a ello, fue abonado por numerosos territorios, suponiendo unos altos ingresos económicos y también algunos problemas.

			La historiadora Ofelia Rey Castelao afirma que «la percepción del Voto de Santiago constituyó, a fines de la Edad Media y a lo largo de toda la Edad Moderna, la base económica de la Iglesia compostelana, lo que le reportó una extraordinaria riqueza». Pero puntualiza: «También supuso una incómoda singularidad entre las instituciones rentistas del Antiguo Régimen, derivada a su vez de la particularidad de la propia renta, cuyo confuso origen fue un quebradero de cabeza para historiadores y juristas desde el siglo XVI».

			Esta cuestión contribuyó a la pérdida de prestigio de la sede de Santiago. A pesar de la intensa oposición al pago de esta carga, no fue abolida definitivamente hasta 1834.

		

	
		
			3. La peregrinación medieval: el gran boom

			Desde los siglos XI al XV la peregrinación a Santiago vive su periodo más álgido, aunque con crisis generadas por epidemias, guerras y hambrunas. Se dieron una serie de circunstancias que la impulsaron hacia el éxito, como fueron la mentalidad de la época, la percepción del mundo y la intensa vivencia de la religiosidad. También contó con el respaldo institucional de la monarquía, de la Iglesia de Santiago, de las órdenes monacales y religiosas, y de personas de buena voluntad como Domingo de la Calzada y Juan de Ortega. A esto se unía la agitación política existente en Italia y Oriente Próximo durante este periodo, que dificultaba los viajes a los otros dos santos lugares: Jerusalén y Roma.

			Siglo XI: la eclosión jacobea

			Fruto de lo sembrado con anterioridad, la afluencia en el Camino de Santiago aumenta en esta centuria. Por ello fue necesario el acondicionamiento de la red viaria para facilitar la circulación de los fieles. En esta tarea varios monarcas se emplearon a fondo y no escatimaron esfuerzos.

			Reyes a favor del Camino

			En el siglo XI destaca la tarea de Sancho III de Navarra, Alfonso VI de Castilla, León y Galicia, y Sancho Ramírez de Aragón y Navarra. Este trío de monarcas fue clave para la internacionalización de la causa jacobea. Su tarea consistió en crear caminos, acondicionar los ya existentes, levantar puentes y construir nuevos edificios religiosos. Además, concedieron privilegios y donaciones a los monasterios del itinerario jacobeo para incentivar la hospitalidad. También redujeron o eliminaron los impuestos a los peregrinos que transitaban por sus reinos.

			Sancho III el Mayor de Navarra reinó entre el año 1000 y el 1035. Conquistó nuevos territorios de Aragón y La Rioja, y fue el primer monarca hispano que intentó la unificación de los reinos cristianos peninsulares. La Historia Silense, texto del siglo XII dedicado al reinado de Alfonso VI y sus antecesores, resalta su decisiva labor a favor de la consolidación del Camino Francés por territorio aragonés.

			La tarea de Sancho consistió en el arreglo de las antiguas calzadas romanas de Navarra y Aragón como primer paso para avanzar en la construcción del Camino de Santiago que, consecuentemente, se convirtió en la gran vía transversal de comunicación entre los reinos cristianos del norte de España. Hay sólidos indicios de que mandó construir, posiblemente por iniciativa de su esposa Munia Sánchez, el puente más famoso de todas las rutas jacobeas, el de Puente la Reina, en Navarra, sobre el río Arga. Otros autores consideran que pudo levantarse más tarde, en el reinado de Sancho Ramírez, en la segunda mitad del siglo XI. Sancho III no solo mejoró el trazado y la protección de la ruta, sino que tomó medidas para relanzar la hospitalidad hacia los peregrinos y anuló determinadas exigencias fiscales a las que se veían sometidos. Fundó el monasterio de San Juan de la Peña, en Jaca (Huesca), vinculado al Camino Aragonés, y favoreció la entrada en España de la orden de Cluny, relevante en el desarrollo de la ruta jacobea.

			Alfonso VI el Valiente, rey de León y Castilla (1065 -1109), tuvo que enfrentarse a sus hermanos Sancho, rey de León, y García, monarca de Galicia, para conseguir la unificación del reino castellano-leonés en 1072, que su padre Fernando I había repartido entre los tres vástagos. Durante su gobierno se produjo un avance económico y cultural que ayudó a la consolidación del Camino. Al conquistar La Rioja liberó el trazado en el nordeste peninsular.

			Por otro lado, este monarca realizó una política expansiva de apertura a Europa que benefició los intereses jacobeos. Esto se reforzó con el matrimonio de su hija Urraca con Raimundo de Borgoña, hermano del futuro papa Calixto II (1119-1124), el más relevante pontífice projacobeo. La designación de esta pareja como condes de Galicia iba a beneficiar también, aunque fuera de manera indirecta, la causa de Santiago, ya que esta relación la aprovecharía el arzobispo compostelano Diego Gelmírez para acercarse al sumo pontífice y lograr una serie de importantes prerrogativas para su Iglesia. Varias de las iniciativas políticas de Alfonso VI estuvieron vinculadas al Camino de Santiago: impulsó la dotación de servicios, promoviendo varios hospitales de peregrinos en tierras leonesas, burgalesas y gallegas, entre ellos el emblemático de O Cebreiro (Lugo), en 1072, que hasta entonces funcionaba como simple refugio.

			Las crónicas recuerdan a este rey como promotor de la reparación de «todos los puentes desde Logroño a Compostela», aunque contó con la estimable colaboración de santo Domingo de la Calzada. Impulsó asimismo el desarrollo de villas clave del Camino, como Santo Domingo de la Calzada, en La Rioja, y Sahagún y Villafranca del Bierzo, en León. Mediante estas iniciativas –y las de su contemporáneo Sancho Ramírez de Navarra, ya citado– el itinerario francés en España quedó fijado y dotado de forma secular, favoreciendo la llegada de más peregrinos europeos.

			Otra tarea destacada de Alfonso VI fue la de promover en 1075, junto con el obispo Diego Peláez, la construcción de la actual catedral compostelana. Ayudaron en su financiación los cuantiosos recursos obtenidos en las campañas contra los musulmanes. De esta forma el arte románico se confirma definitivamente como el primer gran estilo de la ruta jacobea. Las obras supusieron un constante ir y venir a la ciudad apostólica de numerosos artistas y operarios del más variado origen. La nueva basílica marcará el futuro de la meta compostelana, dándole una nueva dimensión y prestigio.

			Sancho Ramírez de Aragón y Navarra, que gobernó como Sancho I en Aragón entre 1063 y 1094, y también 

			
			
				
					
							
							Santo Domingo: el constructor del Camino

							La figura de santo Domingo de la Calzada resultó providencial para la mejora de las infraestructuras del Camino de Santiago en el siglo XI. Nació en el pueblo de Viloria de Rioja (Burgos) en 1019 y falleció en Santo Domingo de la Calzada en 1109. Su nombre original era Domingo García. De joven quiso ser religioso, pero no fue admitido ni en el monasterio de San Millán de la Cogolla ni en la abadía de Santa María de Valvanera. Por ello decidió asentarse en un bosque de la vega del río Oja, al lado del Camino Francés, donde es testigo del padecimiento de los peregrinos que transitan por maltrechos viales carentes de señalización, a merced de los bandidos y sin ningún tipo de atenciones.

							 Domingo se puso manos a la obra y con la ayuda de otros lugareños acondicionó en esta zona el camino: construyó un puente sobre el cauce fluvial, además de un hospital y un templo para cubrir las necesidades físicas y espirituales de los caminantes. Esto supuso un estímulo para monarcas, nobles y personas sencillas que comenzaron a realizar donaciones y limosnas para mantener el Camino en las mejores condiciones posibles. El paso masivo de peregrinos atrajo a comerciantes, artesanos, agricultores, religiosos y artistas, que revitalizaron todo el entorno y generaron riqueza. Nada más morir el santo, a este lugar riojano se le denominó Santo Domingo de la Calzada. Desde 1939, el emprendedor Domingo es el patrono de los ingenieros de Caminos, Canales y Puertos.

						
					

				
			

					
					
						
					
							
							El milagro del gallo y la gallina

							Hay varias versiones. La más extendida cuenta que, durante su peregrinación a Compostela, un matrimonio alemán y su hijo Hugonell hicieron noche en una posada de Santo Domingo. Allí estaba la hija del mesonero, que se enamora del joven, pero no es correspondida. La chica, como revancha, le ocultó en su zurrón una copa de plata mientras dormía. A la mañana siguiente, antes de partir, encontraron el objeto entre sus pertenencias. Fue denunciado y el corregidor lo condenó a la horca. Los padres, compungidos, continuaron hasta Santiago, y al cabo de un mes, en el viaje de regreso a casa, visitan el cadalso, para orar ante el cuerpo de su vástago, que aún permanecía allí. Pero cuál es su sorpresa al comprobar que está con vida. De inmediato acuden al juez para que lo ponga en libertad. Este, sentado en la mesa a punto de degustar un gallo y una gallina al horno, les responde incrédulo: «¡Tan cierto es el cuento que me acabáis de narrar como que estas aves están vivas!». Al instante ambos animales comenzaron a revolotear, quedando así probada la inocencia de Hugonell. De esta leyenda nació el dicho popular: «En Santo Domingo de la Calzada cantó la gallina después de asada».

				
							Un templo con gallinero

					
							Como recuerdo del milagro, la catedral de Santo Domingo de la Calzada acoge en su interior un curioso gallinero de estilo gótico, ocupado por un gallo y una gallina blancos de pura raza. La primera fuente escrita que testimonia su existencia es de 1350.

						
					

				
			

			como Sancho V de Navarra desde 1076, impulsó el reino aragonés hacia Valencia, pero fracasó en el intento de conquistar la ciudad de Huesca, y murió durante su asedio en 1094. Convencido de la relevancia del Camino para la consolidación de su territorio, favoreció con numerosas iniciativas su desarrollo infraestructural y tomó medidas para mejorar la seguridad, algo que no siempre tenían los peregrinos al cruzar la zona más próxima a la cordillera de los Pirineos.

			También creó fundaciones para la atención a los caminantes jacobeos en las zonas de Jaca y Pamplona, eliminó los aranceles para los fieles viajeros francos que entraban en su reino y promovió la construcción de la catedral de Jaca en 1076, confirmando a la localidad como referencia para los peregrinos que llegaban a través del puerto de Somport, en un contexto de consolidación del todavía joven reino aragonés.

			Peregrinos a Compostela

			En el primer cuarto del siglo XI llegaría a Galicia el duque de Aquitania, Guillermo V el Grande. Solo sabemos de su intención, a través de su cronista Ademar de Chabannes, de completar su peregrinación anual a Roma con la de Santiago. A partir de la segunda mitad de esta centuria ya están documentados viajeros devotos de Francia, Flandes y de territorios de habla alemana. También hay constancia de la presencia en el locus Santi Iacobi de un grupo de fieles dirigidos por el monje Roberto, del monasterio de Santiago de Lieja (Bélgica).

			Por estos años arribó la primera devota alemana de la que conocemos su nombre. Se trata de la condesa Ricarda de Sponheim, que visita Compostela después de la muerte de su esposo, mientras peregrinaba a Tierra Santa. Asimismo, estuvieron otros peregrinos de la misma nacionalidad, como el conde Eberhard V de Nellenburg y su esposa Ida. A finales del siglo XI llegó a la ciudad del apóstol el abad de Fulda, de nombre Ruthardo, quien acordó entre su monasterio y el cabildo de la catedral de Santiago un hermanamiento de oración, por el cual había que celebrar todos los días una misa en memoria de los monjes de su cenobio.

			El profesor Robert Plötz, uno de los grandes expertos jacobeos, afirma que los pueblos de lengua germánica fueron los primeros en peregrinar a Compostela. Ya desde el siglo IX se conoce en Alemania, por lo menos en algunos lugares de tradición monástica culta, la existencia de la tumba apostólica en Galicia. A finales del siglo X la fiesta de Santiago figuraba el 25 de julio en el calendario bávaro y a partir de la primera mitad del XI estaba ya incluida, según la tradición occidental, en todos los almanaques de festividades alemanas.

			Siglo XII: el Camino asentado

			Durante el siglo XII el Camino vive un momento de esplendor. Los monarcas hispanos, la Iglesia y particulares continúan dedicando esfuerzos a su cuidado y mejora. En esta centuria destaca la labor del constructor de puentes Juan de Ortega. Nació en la localidad de Quintanaortuño (Burgos) en 1080 y falleció en Nájera (La Rioja) en 1163. Este religioso, discípulo de santo Domingo de la Calzada, estuvo muy implicado en el itinerario jacobeo, y fue santificado con el apelativo de san Juan de Ortega. De su autoría se cree que son varios puentes en La Rioja y Burgos, concretamente en Logroño, Nájera y Santo Domingo de la Calzada. También fundó el santuario de San Juan en Ortega (Burgos), donde ofrecía hospitalidad a los peregrinos.

			Gelmírez apuesta por el Camino

			El primer arzobispo de Compostela, Diego Gelmírez, fue responsable, en gran medida, del esplendor jacobeo del siglo XII. Al frente de la sede santiaguesa desde 1100 a 1140; su figura trasciende más allá de lo religioso; es una de las más destacadas de la península Ibérica en el Medievo. Gelmírez procedía de la baja nobleza gallega. Su padre, de nombre Gelasio, fue un caballero al que Iglesia compostelana había encomendado la defensa y administración de sus propiedades en Padrón y del castillo de Oeste, en el actual término municipal de Catoira (Pontevedra), cerca de la ría de Arousa. A finales de la década de 1070 llegó a Santiago. En las aulas episcopales se formó en gramática, lógica y música. Luego amplió sus estudios en la Corte de Toledo. Tuvo una carrera meteórica que llegó a la cumbre en 1100, cuando fue nombrado arzobispo de Compostela por el papa Calixto II. Sus primeras acciones van dirigidas a reorganizar toda su estructura y su señorío, con la idea de engrandecer y prestigiar la mitra para que así pudiera asumir todos los grandes retos que tenía por delante. Fomentó una mayor formación intelectual del clero.

			Se trataba de un hombre sagaz y tenaz, dotado de una inteligencia práctica y una mentalidad feudal. Estas virtudes le sirvieron para realizar un fructífero trabajo diplomático en el exterior. Consiguió para su diócesis el reconocimiento de «sede metropolitana» (entidad que aglutina obispados sufragáneos) por parte del papa Calixto en 1120. Contó con la ayuda de los abades de Cluny, que tenían gran influencia en la Santa Sede. Ese mismo año el papa nombra a Gelmírez arzobispo y legado pontificio de su jurisdicción, que comprendía los territorios de Galicia, norte de Portugal y parte de Castilla y León.

			El prelado también reforzó la defensa de Galicia para frenar los ataques islámicos que llegaban a la ría de Arousa desde Almería, con el objetivo de alcanzar incluso a Padrón, que era el puerto de Santiago, y a la propia urbe apostólica. Para ello, Gelmírez reconstruyó los viejos muros de la fortaleza de Oeste y mandó levantar una gran torre central, una residencia y una nueva capilla dedicada al apóstol. También creó una pequeña pero efectiva flota de guerra, que consiguió algunos éxitos en la lucha contra los musulmanes. Los prisioneros se encargaban de transportar piedras para construir la catedral de Santiago.

			Por otro lado, tuvo que sofocar dos revueltas burguesas en Compostela, una en 1117, muy violenta, en donde resultó herida la propia reina Urraca y dañada la basílica, y otra en 1136, menos virulenta. Estas contrariedades no empañan la decisiva tarea de Gelmírez, pues consiguió situar a la ciudad del apóstol como uno de los centros de mayor relevancia espiritual, eclesiástica, política y cultural del occidente medieval.

			Peregrinos a Compostela

			Por el Camino de Santiago siguió, en el siglo XII, el trasiego de fieles, entre los que se cuelan devotos de alta alcurnia. El primer peregrino inglés constatado es el noble Richard Maulever de Yorkshire, que viaja entre 1100 y 1104. A su vuelta, donó tierras a diversos monasterios por haber regresado sano y salvo. En 1125 arriba a Compostela Matilde, viuda de emperador Enrique V de Alemania e hija del rey Enrique I de Inglaterra. Según la tradición, obtuvo una mano del apóstol como reliquia, que donó a la abadía británica de Reading, cuestión que podía explicar la rápida difusión del culto a Santiago en Inglaterra. Ese mismo año peregrina la condesa Sofía de Holanda, siendo la primera flamenca de la que hay noticias.

			Doce años después, el duque Guillermo X de Aquitania se desplaza a Compostela. El motivo, según su cronista Orderic Vitalis, fue hacer penitencia por los desmedidos crímenes que había cometido en la guerra de Normandía en 1136. Murió repentinamente en la catedral de Santiago después de haber recibido la sagrada comunión. La forma en la que se produjo el deceso tuvo un gran impacto en la cristiandad e incluso quedó reflejado en la literatura del momento.

			También en 1150 el rey francés Luis VII dejó rastro en el entorno de la ciudad de Toulouse cuando volvía de su peregrinación. El monarca cruzó la cordillera de los Pirineos desde Jaca, siguiendo la ruta del Camino Aragonés.

			En 1189 alcanzó la tumba apostólica un corregidor de Würzburg (Alemania) llamado Heinrich, quien antes de partir donó todas sus propiedades a la familia. En estos años se sabe de la presencia en Santiago del inglés Ansgot de la Haye, un noble natural del condado de Lincolnshire.

			Dejamos para el final a santa Bona de Pisa, una peculiar peregrina italiana del siglo XII: hizo el Camino en nueve ocasiones, algo excepcional en aquellos tiempos. También se desplazó a Roma y Jerusalén. Durante los viajes se dedicó a proteger a los que se encontraban en dificultades. El esqueleto de Bona fue analizado en 2002 por varios científicos. Apareció cubierto por una esclavina y otros símbolos jacobeos. El resultado del estudio demostró, entre otras cuestiones, que había caminado mucho. El 2 de marzo de 1962 el pontífice Juan XXIII la declaró oficialmente patrona de las azafatas de vuelo.

			Siglo XIII: la Iglesia se refuerza

			En el siglo XIII, como consecuencia de la Reforma gregoriana de finales del siglo XI y del IV Concilio de Letrán de 1215, se refuerza la autoridad de la Iglesia. Aunque los soberanos reciben un poder que emana de Dios, desde este momento deben pleitesía al papa como representante supremo de Cristo en la tierra.

			En esta centuria siguió el apogeo de las peregrinaciones a la tumba apostólica. Las tesis de san Francisco de Asís las favorecen, pues incide en la renovación espiritual de la Iglesia, acordada en Letrán. Un medio para alcanzarla es desplazarse a Compostela e implorar la mediación del apóstol. El valor de las reliquias venía dado por su capacidad de servir de canal de comunicación directa con Dios, y de esta forma conseguir la remisión de los pecados. No está confirmado si san Francisco viajó a Santiago o no, pero lo cierto es que la orden fundada por él, los franciscanos, y la instaurada por su hermana Clara, las clarisas, se fueron instalando en el Camino de Santiago en la primera mitad del siglo XIII para ofrecer caridad a los peregrinos.

			Peregrinos a Compostela

			Ramón Llull era un caballero mallorquín de moral relajada, pero después de haber experimentado cinco apariciones de Cristo crucificado, decidió cambiar su estilo de vida y convertirse en peregrino. En la capilla de la Comunión de la catedral de Santiago hay una inscripción en la que consta que hizo el Camino en 1261, aunque no hay unanimidad entre los historiadores de que esa sea la fecha exacta. Se baraja la posibilidad de que Llull hubiese elegido Compostela como meta para seguir los pasos de san Francisco de Asís, quien le influyó de manera decisiva. Ejerció de misionero, filósofo y escritor. Esta intensidad intelectual hizo que se le conociera con el apodo doctor illuminatus. Su transgresora mentalidad y planteamientos no calaron bien entre la comunidad eclesiástica. Sostiene Llull que un hombre, para encontrar la verdad sobre Dios, debe tomar en consideración tanto la fe como la razón. Fue declarado beato, pero también condenado formalmente por el papa Gregorio XI en 1736.

			Hay indicios de que el rey san Luis IX de Francia (1214-1270) pudo haber peregrinado a Santiago, aunque no se disponen de referencias concretas. En una mezcla de realidad y leyenda se cuenta que después de visitar la basílica gallega, encargaría al franciscano Guillermo de Ruysbroeck poner rumbo a Tartaria, nombre con el que se conocía en Europa, desde el Medievo hasta el siglo XIX, a una gran extensión de tierra del centro y noreste de Asia que iba desde el mar Caspio y los montes Urales hasta el océano Pacífico. Allí encontraría a un monje devoto de una corriente religiosa medieval cristiana llamada nestorianismo dispuesto a emprender una peregrinación a Compostela.

			Asimismo, se desplazó al santo lugar en 1220 el rey Alfonso II de Portugal. En su testamento quedó reflejada la reserva de una cantidad de dinero destinado a celebrar anualmente en Santiago una misa de aniversario por su alma. Incluso, hay alguna referencia al posible viaje jacobeo del ciudadano suizo Heinrich Waliser en el año 1279.

			Además, en esta centuria, varias personas italianas han dejado rastro de su paso por la ruta jacobea. La filóloga y profesora universitaria Teresa Gil referencia la peregrinación de santa Verdiana, patrona de Castelfiorentino (Florencia), a principios del siglo XIII. Explica que «antes de hacerse eremita, la santa emprendió un viaje a Santiago con un grupo de mujeres, acompañadas, para su seguridad, de algunos convecinos, como reza en un código latino que narra su vida». Otro piadoso caminante fue el juglar Sordello de Goito, cuyas composiciones tuvieron éxito en España y Portugal. Hacia 1230 peregrinó a Santiago.

			Parece que Guido Cavalcanti, amigo de Dante y uno de los grandes poetas italianos de todos los tiempos, viajó a Compostela hacia 1280. Se enamoró perdidamente en el Camino de Santiago, concretamente en Touluose (Francia). La destinataria de sus desvelos durante la peregrinación, de la que apenas se conservan datos, fue Mandetta, una dama que le inspiró algunos de sus versos más famosos e intensos, entre ellos la balada Perch’io non spero.

			Y por último, citamos al beato Novelone, natural de Rávena. Vivió aproximadamente entre 1200 y 1280. Recorrió el Camino once veces como penitente descalzo, y pese a ello se ofrecía a arreglar el calzado de sus ocasionales compañeros de viaje. Por eso ha sido nombrado patrón de zapateros y curtidores. Su fiesta se celebra el 27 de julio, día señalado como el de su muerte. Las fechas de sus desplazamientos están todavía en discusión. El primero, habría tenido lugar en 1242. Tomaría la Vía Podiense hasta los Pirineos, y ya en España, continuaría por el Camino Francés. Novelone está considerado uno de los grandes peregrinos jacobeos italianos de la historia. También estuvo en Roma.

			Siglo XIV: el Camino vence al hambre y al miedo

			El siglo XIV vino marcado en Europa por el hambre, la enfermedad y la guerra. Desde el comienzo de la centuria se produjo un descenso de las cosechas y el consiguiente aumento de los precios. La falta de alimento debilitó los cuerpos y las mentes de una buena parte de la población, siendo un caldo de cultivo para la proliferación de epidemias, como así ocurrió. El Camino no fue ajeno a estas tragedias. La cuestión se agravará en 1348 con la peste negra, una de las pandemias más devastadoras de la historia, que terminó con la vida de más del 30 % de la población del viejo continente. A esta situación de inestabilidad hay que añadir la guerra de los Cien Años. Por motivos de seguridad, este conflicto bélico incentivó las peregrinaciones por mar, que tenían como destino principal el puerto de A Coruña.

			Otra cuestión que afectó al Camino de Santiago en el siglo XIV fue el traslado en 1309 de la Santa Sede de Roma a la ciudad de Aviñón (Francia). Allí se sucedieron siete papas cuyo poder temporal estaba bajo el control del rey de Francia. Gregorio XI decide el retorno a Roma en 1378, lo que va a provocar la ruptura de la Iglesia. Es el llamado Gran Cisma de Occidente, que se sustancia en la coexistencia de dos sumos pontífices. Esta grave crisis no se solucionó hasta 1417 con la elección de Martín V como único papa de toda la cristiandad.

			Peregrinos a Compostela

			En el año 1321 visita Compostela el noble sueco Birger Petersson. Lo hace continuando una tradición familiar iniciada, al menos, por su bisabuelo y seguida por su abuelo y su padre, y que mantendrá su hija, santa Brígida de Suecia, como luego veremos. Lo acompañó su esposa Ingeborg. Gozó de gran fama por su piedad y riquezas.

			Según avanza la centuria se intensificó la llegada de peregrinos a la catedral compostelana. Entre ellos, tres personajes ilustres. El primero será el rey Alfonso XI de Castilla, que es armado caballero en la catedral en 1332. De inmediato el monarca partió a Padrón en romería «porque a aquel lugar llegó el cuerpo de Santiago». La segunda fue la reina Isabel de Aragón, viuda del rey portugués Denís. Mujer muy querida, es conocida por los portugueses como la Rainha Santa. Peregrinó a mediados de 1325 desde la ciudad de Coimbra, poco después de la muerte de su marido. Presentó una de las más valiosas ofrendas a Santiago de toda la historia: constaba de joyas y objetos de lujo destinados al santo, entre los que figuraba su propia corona real. Ante este gesto de generosidad y humildad, el arzobispo compostelano Berenguel de Landoira, la obsequió con un lujoso báculo en forma de tau y una especie de escarcela decorada con la concha de vieira. A su muerte se hizo enterrar con ambos atributos, como se comprobó en 1612 al inspeccionar su sepulcro en Coimbra. La tercera peregrina célebre del siglo XIV fue santa Brígida de Suecia.

			Siglo XV: los años santos relanzan el camino

			En la última centuria de la Edad Media se intensifica el dinamismo del Camino de Santiago. Influyen en ello dos aspectos. Por un lado, la Iglesia fortalece el estímulo de las peregrinaciones con la institucionalización del año santo compostelano, y por otro, en la Europa del siglo XV renace un optimismo propiciado por la recuperación demográfica, económica y cultural, en contraste con las penurias del siglo anterior. Los itinerarios jacobeos tienen cada vez más tránsito de peregrinos. Entre ellos había una minoría que se desplazaba a lomos de un equino, como era el caso de los clérigos de alta condición y los caballeros. A estos últimos, les movía una devoción a Santiago complementada con su pasión bélica y las ansias de vivir aventuras.

			
				
				
					
							
							Santa Brígida: estirpe de peregrinos

							En 1343 culminaba su peregrinación santa Brígida de Suecia. Junto con la reina portuguesa santa Isabel, es una de las peregrinas más famosas de la historia, a lo que ha contribuido su enorme popularidad en el país nórdico, donde es uno de los símbolos culturales.

							Iba al frente de un séquito del que formaban parte su marido, Ulf Gudmarsson, y un grupo de religiosos y laicos. No está claro el itinerario que siguió desde Escandinavia, aunque el profesor Vicente Almazán –su principal estudioso– considera que sería plausible pensar en un viaje por mar de Marsella a Barcelona; desde allí la comitiva continuaría por tierra hasta Zaragoza, y luego en algún punto conectarían con el Camino Francés. Almazán sustenta esta especulación en el hecho de que, en el proceso de canonización de la santa, que culminó en 1391, se dice: «Visitaron muchos lugares de peregrinación españoles».

							El largo periplo de santa Brígida estuvo aderezado por la vivencia en Santiago de varios episodios místicos que ya había experimentado desde niña. Se trataba de visiones del Más Allá, dictadas a su confesor con el apelativo de «Revelaciones». Se tiene constancia de estos hechos porque fueron recogidos y editados en ocho libros por el español Alfonso Fernández Pecha, obispo de Jaén, quien en 1371 acompañó a la santa en su peregrinación a Jerusalén. Fallecida en 1373, sus restos reposan en la abadía sueca de Vadstena, fundada por ella misma. Desde su canonización, es la patrona de su país, y el papa Juan Pablo II la declaró copatrona de Europa en 1999.

						
					

				
			

			
			
			También estos jinetes se echaban al Camino alentados por el éxito de las novelas de caballerías del siglo XV y primera mitad de la centuria siguiente. Se veían reflejados en las hazañas y proezas que se narraban es sus páginas. Una de las obras de este estilo más leídas en aquel tiempo fue Guarino Mezquino, escrita por Andrea da Barberino y publicada en Florencia en 1410. En uno de sus capítulos el protagonista, de nombre Guarino, realiza un largo viaje desde Italia a Compostela, que prolongará hasta Fisterra. El volumen, que contó con varias ediciones en italiano, también fue publicado en Sevilla en la primera mitad del siglo XVI.

			En definitiva, los caballeros se sentían muy identificados con la exaltación medieval de la imagen de Santiago como guerrero celeste, cuya participación era decisiva para que los cristianos ganaran batallas contra los musulmanes. Se arrodillaban ante las reliquias apostólicas para implorarle ayuda en las contiendas y mediación cuando su alma fuese juzgada por Dios.

			Caballeros a Compostela

			Se conservan varios relatos de caballeros peregrinos. El militar y diplomático flamenco Guillebert de Lannoy visitó dos veces la catedral de Santiago, en 1407 y 1436. En 1417 el hidalgo francés Nompart II de Caumont nos dejó un breve testimonio de su peregrinación: Voaitge de Nopar, signeur de Caumont. Se conserva una copia manuscrita en el Museo Británico de Londres. También hay constancia del viaje a Compostela de los nobles Gaugello Gaugelli (1463) y de León de Rozmithal (1466), y de los caballeros Jean de Tournai (1488-1489) y Arnold von Harff en los últimos años del siglo XV. Algunos de estos señores, además de a Santiago, iban a Roma y Jerusalén. En sus desplazamientos solían visitar las cortes reales y palacios de alto linaje. Allí disfrutaban de la estancia con sus iguales, participaban en torneos y a veces en batallas contra los musulmanes.

			No era inusual que estos guerreros se retaran en un lugar concreto del itinerario jacobeo con otros caballeros. Se trataba de un combate para medir las fuerzas y el valor. En 1402 el flamenco Jean de Werchin participó en varios torneos en Francia y la península Ibérica. También es reseñable la justa protagonizada en 1434 por el caballero leonés Suero de Quiñones en el puente del Hospital de Órbigo, localidad perteneciente a su provincia natal, de la que salió victorioso. Después de reponerse de sus heridas viajó a Compostela en compañía de otros caballeros, donde entregó como ofrenda al apóstol su brazalete de plata dorada, que ahora luce de gargantilla en el busto relicario de Santiago el Menor, mostrado en la actual capilla de las Reliquias. Dentro del clero, sobresalen las peregrinaciones del obispo de Burgos, Alonso de Cartagena en 1456, y la del obispo armenio Martiros de Arzendjan, que visitó Roma, Colonia y Compostela entre 1489 y 1491.

			Burgueses a Compostela

			Los burgueses también se dejaban ver por las sendas jacobeas. Destaca la presencia del galeno residente en Nüremberg, Hyeronimus Münzer, que peregrinó desde Lisboa entre 1494 y 1495, y denunció la masificación y el griterío que sufre la catedral de Santiago como una falta de respeto al apóstol. Esta apreciación ya la había realizado en 1446 el noble ausburgués Sebastián Ilsung, otra muestra del esplendor de las peregrinaciones en el siglo XV.

			
				
				
					
							
							La primera guía para los peregrinos alemanes

							El gran interés que suscitaba el Camino en Alemania precisaba de un cauce de información especialmente dirigido a los peregrinos de este país. Ello motivó la publicación, en 1495, de una guía práctica en Estrasburgo escrita por el monje Hernann Künig von Vach. De una forma sencilla detalla el trayecto desde Einsiedeln (Suiza) hasta Compostela. Incluye una descripción de las etapas que desde los Pirineos coincide con el itinerario especificado en el Libro V del Códice Calixtino, salvo en el tramo gallego entre O Cebreiro y Santiago, pues se desvía por Lugo. Prueba su éxito el gran número de ediciones impresas.

						
					

				
			

			¿Qué es el año santo?

			Se define como año santo, año jubilar o simplemente jubileo un periodo de tiempo en que la Iglesia católica dispensa indulgencias plenarias. Estas, que son una gracia añadida por dicha institución para el perdón, posibilitan la liberación de las penas temporales impuestas para la remisión total de los pecados. Es una cuestión que, como apunta Manuel F. Rodríguez, «no era en el pasado, ni lo es en el presente, un asunto menor para los creyentes». El primer año santo estable constatado fue el de Roma en 1300, establecido por el papa Bonifacio VIII. Tenía la intención de facilitar la obtención de indulgencias a la multitud de peregrinos que llegaban a la actual capital italiana.

			El año santo compostelano

			En cuanto al origen de los años santos compostelanos hay dos corrientes de opinión. La primera, vinculada a la Iglesia, argumenta la autenticidad de la bula Regis Aeterni (1179) atribuida al papa Alejandro III. En ella se establece como perpetua la conmemoración del año jubilar en Santiago cuando coincida en domingo la festividad del apóstol, que se celebra cada 25 de julio. Para los que se alinean con esta argumentación, el primer año santo ratificado habría sido en 1182. La otra postura, defendida por gran parte de los historiadores, entre ellos el medievalista Fernando López Alsina, cuestionan la veracidad de la bula antes citada, que consideran una falsificación realizada en torno al año 1500. Estos estudios defienden que el jubileo nace posteriormente, en la primera mitad del siglo XV, a imitación del año santo romano.

			De forma oficial, los años santos comienzan en la tarde de cada 31 de diciembre del año anterior con la apertura de la Puerta Santa de la catedral de Santiago y concluyen con su cierre el 31 de diciembre del año siguiente. Se celebran cada 11, 6, 5 y 6 años, una cadencia supeditada a muy esporádicas variaciones motivadas por los años bisiestos. Su instauración es, por tanto, muy posterior al Camino de Santiago. Desde el inicio de las peregrinaciones a Compostela hasta el primer año santo, la Iglesia solo concedía indulgencias a determinados grupos y de forma extraordinaria.

			Ganar el jubileo

			La conocida expresión «ganar el jubileo» hace referencia al acto de fe que el creyente tiene que realizar para conseguir las indulgencias plenarias de un año santo. Se exigen una serie de requisitos. El principal es visitar la catedral de Compostela y en su interior rezar alguna oración; la Iglesia recomienda el Credo y el Padrenuestro. También hay que pedir por las intenciones del papa. Y por último es necesario confesarse y recibir la comunión. Si por cualquier motivo no se puede cumplir con estos últimos sacramentos en la catedral de Santiago, se permite realizarlos en cualquier otro templo, siempre que sea entre los 15 días anteriores o posteriores a la peregrinación.

			Para ganar el jubileo no es necesario hacer el Camino, como erróneamente a veces se piensa, ni entrar por la Puerta Santa, ni darle el tradicional abrazo a la estatua sedente del apóstol Santiago. Estos ritos populares son simplemente aceptados por la Iglesia, pero nada más. Durante los años santos es posible ganar el jubileo en la iglesia de Santiago de Villafranca del Bierzo (León), en el Camino Francés. Se trata de un antiguo privilegio concedido a aquellos peregrinos que sufren alguna dolencia grave que les impida continuar el viaje a Santiago. También se les dispensa a los caminantes que mueren en el trayecto hasta la ciudad, e incluso a aquellos que fallecen en la propia urbe sin poder llegar a la catedral.

			
				
				
					
							
							El enigmático botafumeiro

							La catedral de Santiago guarda el mayor incensario del mundo, conocido popularmente como botafumeiro, un vocablo en idioma gallego que traducido literalmente al castellano sería «echador de humo». Observar su armónico recorrido pendular entre las puertas de La Azabachería y de Las Platerías llena de emoción a peregrinos, visitantes y a los propios vecinos de la ciudad.

							 Hay escasas noticias sobre el origen de este afamado elemento de la cultura jacobea. La primera referencia documental aparece en una anotación en una hoja del Códice Calixtino de 1322, donde se le llama Turibulum Magnum. No se sabe la razón por la que se instaló. El antiguo deán compostelano Jesús Precedo considera que podía ser un símbolo de gloria y purificación. Su función sería incensar las reliquias apostólicas.

							Pero además apunta, en sintonía con otros autores, que «posiblemente fue también usado para contrarrestar el ambiente en las grandes aglomeraciones, cuando los peregrinos pernoctaban en el interior de la basílica», hasta que, a principios del siglo XVI, se cerraron por la noche sus puertas.

							 Estos motivos, junto a su espectacularidad, pueden ser la causa de que haya llegado a nuestros días. Su utilización estuvo muy restringida durante el siglo XIX y la mayoría del XX, reservándose para las grandes celebraciones. A partir de finales de la pasada centuria su empleo se ha ido intensificando. Actualmente se activa unas 25 veces al año, fundamentalmente en efemérides jacobeas, visitas de autoridades o cuando lo contratan entidades y particulares.

							 Nada se sabe de los botafumeiros antiguos. Se especula con que pudieran ser de plata o incluso que tuvieran una configuración distinta. El actual es de latón, data de 1851 y es obra del platero compostelano José Losada. Ocho hombres son necesarios para moverlo, los conocidos tiraboleiros. Pesa 53 kg, y mide 1,50 m. Está suspendido a una altura de 20 metros, y puede alcanzar los 68 kilómetros por hora. Funciona por un sistema de poleas.

							 Se restauró, por primera vez, en 2006 en el madrileño taller de Molina Acedo, reforzándose su estructura de latón y bronce, y renovando su baño de plata. Hay una réplica en plata de este botafumeiro. Fue un regalo de los Alféreces Provisionales, un desaparecido rango militar español, a la catedral en 1971.

						
					

				
			

			Peregrinaciones marítimas

			En la Edad Media se produjo el desarrollo de un modelo de peregrinación jacobea que combinaba los desplazamientos por tierra y por mar. A principios del siglo XI hay constancia de la llegada de fieles en barco, aunque es un tráfico muy minoritario. Los peregrinos tenían que aprovechar los cortos periodos en que no había piratas. El primero conocido, que llegó desde Escandinavia, es el rey noruego Sigurd Jorsalafar, quien viajó a Galicia en otoño de 1108 capitaneando una escuadra de 60 naves vikingas. En la primera década del siglo XII también está documentada la peregrinación desde las islas Británicas de los nobles Richard Maulever, de Yorkshire, Angost de la Haye, de Lincolnshire y Hugh Montgomery, de Shrewsbury, entre otros.

			A mediados del siglo XII se intensificó moderadamente la circulación por mar de devotos del apóstol. En ello influyó el alejamiento de los piratas musulmanes, lo que instauró una relativa calma en las aguas atlánticas. De todas formas, en esta centuria la llegada de fieles era irregular y su destino fundamental eran los puertos de Padrón y Noia, en las proximidades de Santiago. En el siglo XIII aumenta el flujo. El puerto de A Coruña se convirtió en el receptor casi exclusivo de peregrinos marítimos. La mayoría procedía de Inglaterra, Irlanda, Alemania, Flandes y Escandinavia. Generalmente, desde el interior de Europa se desplazaban caminando hasta diversos puertos donde embarcaban rumbo a la ciudad herculina.

			También en el Medievo hubo varias cruzadas, expediciones marítimas efectuadas por los ejércitos cristianos contra los musulmanes. Procedentes de zonas atlánticas europeas, se detenían en los puertos gallegos para abastecerse de víveres, protegerse de algún temporal o reparar las embarcaciones. Además, se desviaban a Compostela con la intención de recabar la protección del apóstol Santiago. Así, en 1147 miles de cruzados germánicos, nórdicos e ingleses que partieron del puerto británico de Darmouth hacia Tierra Santa hicieron escala en Galicia para venerar la tumba apostólica.

			Además de creyentes, los barcos ingleses transportaban hacia el sur mercancías y materias primas: lanas, sedas y pieles. De vuelta al norte, llevaban cubas de vino y otros productos gallegos muy apreciados por los británicos. A partir del siglo XIV las naves que quisieran trasladar fieles devotos tenían que solicitar un permiso. Fue la respuesta de la monarquía inglesa para intentar controlar el posible espionaje enemigo durante la guerra de los Cien Años y evitar la salida del país de metales preciosos. Gracias a esta medida, muchos barcos han quedado registrados en los archivos, lo que ha permitido hacer un cálculo aproximado del número de pasajeros declarados.

			El periodo de mayor esplendor jacobeo para los muelles de A Coruña se extendió entre el último tercio del siglo XIV y finales de la centuria siguiente, contándose por cientos o miles, según los años, los peregrinos que llegaron legalmente. Margery Kempe fue la gran peregrina británica del siglo XV. El resultado de sus viajes se los transmitió de viva voz –era analfabeta– a un sacerdote, hacia 1438, que los convirtió en manuscrito. Se publicó en seguida con el título The Book of Margery Kempe, alcanzando un notable éxito. Se considera la más antigua autobiografía en idioma inglés. El historiador Salustiano Moreta hizo una magnífica traducción al español en 2012. El libro cuenta que Margery, luego de seis semanas de espera, embarcó en el puerto inglés de Bristol. Define la travesía de siete días como tranquila. La estancia en Santiago llegó a las catorce jornadas y le resultó óptima. No se cita en The Book el puerto de llegada ni el de regreso, pero por la duración y sus características todo indica que fue A Coruña.

			Casi dos décadas después, en el Año Santo de 1456 llegó al puerto coruñés el inglés William Wey; luego por tierra alcanzó la basílica apostólica. Dejó escrita su experiencia en latín en el Itinerarium Peregrinationis. El texto fue descubierto en el siglo XIX y publicado en el Reino Unido en 1857. Se trata de uno de los relatos más sobresalientes del Camino Inglés.

			En 1531 parte de Suiza el peregrino Heinrich Schônbrunner von Zug, que desde Francia viaja en barco hasta A Coruña, continuando luego por el Camino Inglés hasta Compostela. También nos dejó un interesante manuscrito odepórico, término usado para referirse a un relato de peregrinación.

			La Reforma protestante, en el siglo XVI, determinó la progresiva decadencia de esta forma de peregrinación, aunque se mantuvo más o menos activa en el ámbito de los territorios peninsulares y desde Francia. Un ejemplo sería la devota Juana Albores, una viuda que permaneció siete días en el hospital del Buen Suceso en A Coruña. Es posible que llegase en barco para posteriormente continuar por tierra a Santiago, o que volviese de esta urbe y estuviera a la espera de obtener permiso para embarcar, tal vez con destino a Asturias.

			
				
				
					
							
							Las fuentes jacobeas medievales

							Para el estudio del hecho jacobeo, en época medieval, son fundamentales los siguientes manuscritos: La Historia Compostelana, el Códice Calixtino y los Tumbos A, B y C. Todos se conservan en el archivo de la catedral de Santiago.

							El Códice Calixtino: la gran obra del Camino

							El Códice Calixtino es la publicación más emblemática del mundo jacobeo. Fue escrito en latín en el siglo XII en tiempos de Diego Gelmírez. El manuscrito original se conserva en la catedral de Santiago. Lo utilizó la Iglesia compostelana para afianzar su sede apostólica y promover la peregrinación jacobea como experiencia europea. Su autoría se atribuyó al papa Calixto II por razones de prestigio, aun cuando los expertos consideran que se trata de una obra colectiva.

							Consta de cinco libros. El primero contiene una amplia relación de textos litúrgicos dedicados a Santiago, que ayudan a entender la peregrinación. En el segundo se enumeran los milagros realizados por el apóstol en distintos lugares de Europa. El tercero cuenta la traslación de sus restos mortales y su posterior enterramiento. El cuarto explica las vicisitudes del emperador franco-alemán Carlomagno para liberar el Camino. Y el último, incluye la conocida guía del peregrino medieval. La obra finaliza con una serie de composiciones musicales en honor al apóstol. Fue robado en 2011 y recuperado al año siguiente. Este suceso le dio una gran difusión.

							La Historia Compostelana

							La Historia Compostelana es una crónica, dividida en tres libros, donde se relatan los acontecimientos más destacados de Diego Gelmírez mientras estuvo al frente de la Iglesia compostelana entre 1100 y 1140. Es considerada una de las obras más sobresalientes de la historiografía medieval en Europa. Escrita en la primera mitad del siglo XII, sus autores fueron los canónigos compostelanos Munio Alfonso, Pedro Díaz y Hugo. Los temas jacobeos aparecen esparcidos por todas sus páginas.

							Los Tumbos

							Los Tumbos A, B y C de la catedral de Santiago son unos cartularios que contienen copias de los privilegios reales, papales y demás escrituras de las pertenencias de la Iglesia de Santiago entre los siglos IX y XIV. Son unos textos indispensables para constatar su rápido desarrollo económico, político e institucional. Incluyen miniaturas de variada temática: aparecen imágenes de Santiago, del descubrimiento de su tumba y de varios monarcas, entre otras. Fueron escritos entre los siglos XII y XIV.

						
					

				
			

		

	
		
			4. Los vaivenes del camino. Siglos XVI-XIX

			A partir del siglo XVI algunos de los itinerarios clásicos perdieron infraestructuras e identidad; por contra, otros mejoraron y se consolidaron, aunque en casi ningún caso alcanzaron el esplendor medieval. Desde finales del siglo XVIII todas estas vías entraron en una decadencia que parecía definitiva, aunque siempre hubo viajeros jacobeos en ruta. Será en las últimas décadas del siglo XIX cuando se inicie una lenta recuperación del culto a Santiago, como anticipo al más tardío rescate del itinerario jacobeo, ya en pleno siglo XX.

			Siglo XVI: tiempos convulsos

			El siglo XVI estuvo protagonizado por la colonización de América, las grandes expediciones marítimas a otros lejanos territorios, un gran renacimiento cultural y la Reforma protestante, que redujo la afluencia de peregrinos a Compostela.

			La Reforma protestante, un freno a la peregrinación

			Se trata de una rebelión en el seno del catolicismo surgida en el norte de Europa en este siglo. Sus tesis defienden que la salvación espiritual solo se consigue a través de la verdadera fe. Durante una buena parte de la centuria, este movimiento religioso va a provocar un descenso de las peregrinaciones en los territorios donde más implantación habían conseguido, que en varios casos coincidían con los que tradicionalmente más fieles aportaban: países escandinavos, Alemania, Países Bajos e islas Británicas. Para estos últimos, la prohibición de peregrinar a Santiago, decretada por el rey Enrique VIII, no será derogada hasta el siglo XX. El protestantismo, que detestaba el culto a los santos, estaba en contra de las indulgencias y no aceptaba los años santos.

			La figura del sacerdote Erasmo de Rotterdan aflora en este ambiente de expansión cultural del siglo XVI. En su obra más emblemática, Elogio de la locura, hace una dura crítica a la degradación moral de la sociedad y, especialmente, de la Iglesia. Censuraba la peregrinación y otros actos religiosos, a los que consideraba vacíos de contenido y revestidos de farsa y superstición. Sus principios se orientaban más al culto a la Virgen y a otros santos, relegando la figura del apóstol Santiago a un segundo plano.

			El ideario de Erasmo no llegó al pueblo llano, que seguía fiel a sus creencias y devociones. Por contra, la invención de la imprenta facilitó su expansión entre las élites culturales de varios países, entre ellos España. Este humanista mantuvo contacto con Alonso III de Fonseca, arzobispo de Santiago entre 1509 y 1524, y por ello, su influencia no desapareció de la intelectualidad hispana hasta la coronación de Felipe II en 1556. Cuatro años después, el papa Pablo IV prohíbe la difusión de toda su obra. En línea con Erasmo se difundía una nueva corriente espiritual, la devotio moderna, nacida en los Países Bajos, que caló con fuerza entre la minoría instruida en buena parte de la Europa de los siglos XV y XVI. Su ideario, acorde al humanismo, defendía un regreso al primitivo cristianismo, con ritos más sencillos y apartados de las pretenciosas peregrinaciones. Fomentaba una vivencia de la religiosidad más íntima.

			En todo caso, más daño hicieron a la Iglesia las doctrinas rupturistas del teólogo y religioso alemán Martín Lutero, pues niegan la autoridad del papa y la mediación de los santos en favor de los fieles. También son escépticas con el poder de los sacramentos y se oponen a las indulgencias, al considerarlas un abuso. Mucho tuvo que ver en el nacimiento de estos postulados la visita que Lutero realizó a Roma en 1510. Allí observó, en el entorno del sumo pontífice, el trueque de indulgencias por grandes cantidades de dinero.

			Lutero desacreditó enérgicamente la peregrinación. Lamentaba, por ejemplo, que se pudiera realizar el Camino de Santiago en nombre de otra persona o de un difunto a cambio de una cantidad de dinero. Consideraba el viaje jacobeo un acto de idolatría, una blasfemia, un modo de llegar al infierno. Definía a los devotos caminantes como unos irresponsables movidos por la aventura y el deseo de ganar dinero ejerciendo la mendicidad.

			Fuera de la Iglesia oficial también despuntó el teólogo francés Calvino, afincado en Ginebra (Suiza) desde 1541, donde ejerció una gran influencia religiosa durante casi veinticinco años. En línea con Lutero, llevó la represión al extremo para adaptar, según él, la conducta humana a la voluntad divina: prohibió la vida social, la obligación de asistir a los cultos y la intolerancia con los que consideraba herejes. En este contexto, la peregrinación se ve como un ejercicio de religiosidad superflua, y se rechaza.

			Peregrinos a Compostela

			A pesar de estos avatares, la peregrinación siguió activa. En 1531 hizo el Camino de Santiago el capitán suizo Heinrich Schönbrunner von Zug acompañado de varios miembros de la nobleza de Lucerna (Suiza). Alternó el uso del caballo y el barco, y dejó plasmada su experiencia en un diario. Cuenta que, en la nave de regreso a Francia, después de cumplir con Santiago, iban 52 peregrinos.

			El médico inglés Andrew Boorde peregrinó a Compostela en 1532. Viajó poco antes de que el rey Enrique VIII de Inglaterra escindiera la Iglesia británica de la obediencia de Roma. Es el autor de la primera gran guía de viajeros escrita en inglés y publicada en 1542 con el título The Fyrst Boke of Knowledge. El valor fundamental de su relato radica en el análisis que realiza de las leyendas vinculadas al hecho jacobeo. En la narración resalta el estupor que le causó el comentario de un miembro del cabildo compostelano, poniendo en entredicho que los restos de Santiago estuvieran en la catedral. El testimonio de este canónico demuestra, según afirma Francisco Singul, «el ambiente psicosocial e intelectual de la Europa del siglo XVI».

			También en esta centuria siguen llegando caballeros a Compostela. Aún estaba en boga la idea del siglo anterior que enaltecía la imagen de Santiago como santo patrono y caballero celeste, propiciando las peregrinaciones y ofrendas. Como consecuencia recorren el Camino Gonzalo Fernández de Córdoba y Juan de Austria. El primero, conocido como «el Gran Capitán» por sus dotes para la guerra, se desplaza a Santiago en el año santo de 1512. En agradecimiento al apóstol por no haber sufrido ningún grave percance en el ejercicio de su profesión, entregó al cabildo una gran cantidad de dinero para que una lámpara de plata ardiera perpetuamente dentro del camarín del apóstol. Juan de Austria, hijo del emperador Carlos V, peregrinó para dar las gracias al patrón de España por la ayuda prestada en la victoria de la batalla de Lepanto en 1571, donde una coalición cristiana, la Liga Santa, se impuso a los turcos otomanos. Como ofrenda entregó un gallardete de 17 metros de largo perteneciente a su barco y que todavía se conserva.

			Algunos historiadores desarman la idea que atribuye a la Reforma protestante la responsabilidad fundamental del retroceso de las peregrinaciones en el siglo XVI. Consideran que la razón principal fue la excesiva desconfianza hacia los extranjeros que hubo en España durante el reinado de Felipe II, entre 1556 y 1598. A una gran parte de los devotos viajeros se les catalogaba, sin pruebas, de luteranos, espías, vagabundos o malhechores, pero, aunque los había, no eran mayoría.

			La Contrarreforma: apoyo al culto jacobeo

			La Contrarreforma es un movimiento surgido en el siglo XVI que tuvo como finalidad principal la recatolización de Europa. El instrumento para poder alcanzarla fue la convocatoria del concilio de Trento. Las sesiones se alargaron entre 1545 y 1564. Aunque el objetivo primordial no pudo cumplirse, supuso un reforzamiento del poder del papa y la reorganización de la Iglesia de acuerdo a los principios de piedad, austeridad y rigor. En materia jacobea se tomaron decisiones que reafirmaron el culto y veneración a los santos y las reliquias, siguiendo el mandato de la tradición. Ello supuso un espaldarazo al Camino de Santiago. Del mismo modo se regularon las indulgencias, prohibiendo su venta.

			La ciudad de Santiago en el siglo XVI

			Mientras, en la Compostela del siglo XVI, la Iglesia y la Corona unieron esfuerzos para ampliar la urbe y mejorar los servicios destinados a los caminantes. Su objetivo final era prestigiar la meta apostólica. En este contexto se construyó, cerca de la catedral, el Hospital Real de Santiago para dar cobijo a peregrinos, enfermos y pobres. Fue levantado entre 1501 y 1517 bajo la dirección del arquitecto real Enrique Egas. En el entorno de la basílica también se edificó el Colegio de Teología, Artes y Cánones, que fue la semilla de la actual Universidad de Santiago. Las obras se prolongaron desde 1526 hasta 1544.

			La basílica compostelana fue ensalzada con la construcción de un nuevo claustro de estilo renacentista, cuyas obras consumieron un buen trecho del siglo XVI y principios de la centuria siguiente. En su interior se hicieron nuevas capillas, retablos, un nuevo coro y se reestructuró el presbiterio. En el Año Santo de 1529 el cabildo decidió el cierre nocturno de las puertas de madera de la catedral, que habían sido colocadas en la fachada del Obradoiro en 1521. Esto supuso el fin de los escándalos provocados en las vigilias por malhechores y vagabundos que fingían ser peregrinos. Pero también se llevó por delante la idea del Maestro Mateo, que había concebido el Pórtico de la Gloria como un espacio abierto al exterior.

			Este auge constructivo igualmente se produjo en otras ciudades españolas vinculadas al Camino. A principios del siglo XVI las obras de la catedral de Burgos fueron impulsadas con la edificación de la portada de la capilla del Condestable, la Escalera Dorada y la capilla de Santiago. A poca distancia del edificio religioso se erigió, a mediados de la centuria, la Puerta de Santa María y se rehabilitó el Hospital del Rey para atender a los peregrinos. Con esta misma función se levantó en la ciudad de León el Hospital de San Marcos, un majestuoso edificio cuyas obras duraron desde 1513 a 1541.

			La ocultación de los restos de Santiago

			En el ocaso del siglo XVI, el corsario inglés Francis Drake atacó sin éxito la ciudad de A Coruña. Ante el temor, no cumplido, de que sus tropas saqueasen Santiago, el cabildo compostelano decidió poner a salvo las reliquias apostólicas y otras piezas de valor custodiadas en la catedral. La orfebrería sacra fue trasladada momentáneamente a Ourense. Pero el arzobispo Juan de Sanclemente y los canónigos no se atrevieron a sacar del templo los huesos de Santiago y sus discípulos. Se procedió a esconderlos en un nicho excavado tras el altar mayor, allá por el mes de mayo de 1589, pocos días después del asalto británico a la ciudad herculina. Al tranquilizarse la situación, todos los tesoros volvieron a su sitio original, excepto los restos apostólicos. Con el paso del tiempo su memoria se perdió. Como veremos, habrá que esperar casi tres siglos para que se produzca el segundo descubrimiento.

			Los historiadores Ofelia Rey y Carlos Santos especulan con la idea de que pudo haber otras causas más profundas para ocultarlos definitivamente. Rey piensa que «el cuestionamiento de las tradiciones jacobeas por parte de los historiadores críticos dispuestos a revisar sus fundamentos, seguramente recomendó poner las reliquias a buen recaudo». Santos alude al posible temor de la curia compostelana a que fueran trasladadas al monasterio de El Escorial. Lo justifica por la autorización que el papa Pío X otorgó a Felipe II para extraer reliquias de cualquier iglesia del orbe y llevarlas a Madrid.

			Siglo XVII: una peregrinación al alza

			La situación general de Europa mejoró levemente en el siglo XVII. No obstante, las guerras, la miseria y el hambre sumieron a las gentes en un estado de inseguridad y de pesimismo. La naciente cultura barroca tenía una inclinación conservadora y restauradora del viejo orden medieval. Como consecuencia, en el nuevo siglo se produce una cierta recuperación de las peregrinaciones gracias fundamentalmente a las disposiciones del concilio de Trento, que exaltaban el culto a los santos y recomendaban la peregrinación a santuarios locales y lejanos, y que fueron secundadas por la monarquía española.

			Como en la centuria pasada, en el Camino convivían los peregrinos auténticos con los llamados gallofos. Estos últimos eran vagabundos que se hacían pasar por piadosos caminantes para recibir sin trabajar el plato de sopa con pan, llamado gallofa (de ahí su denominación), o un techo donde cobijarse. En algunos momentos del siglo XVIII, se dio la orden de detener a estos individuos a causa de los problemas de orden público que provocaban, y reclutarlos para el ejército o la Marina.

			A pesar de la crisis demográfica del siglo XVII, las ciudades aumentaron de población gracias a la actividad artesanal y comercial. En ellas residía el poder político y económico. Las órdenes religiosas, según los nuevos postulados emanados de Trento, se trasladan a las urbes para ejercer el apostolado y la beneficencia. Los campesinos hambrientos también se establecen en ellas para buscarse la vida.

			Los monarcas seguían apostando por la mediación de Santiago en las contiendas. En el Año Santo de 1610 el rey Felipe III el Piadoso enviará a Compostela, en su nombre y en el de esposa Margarita, al capellán y limosnero Diego de Guzmán. El motivo fue una promesa hecha a Dios en la que solicitaba la ayuda del apóstol para culminar con éxito la expulsión de los moriscos de España, decretada en 1609. Guzmán llegó a Compostela en octubre de 1610, haciendo entrega al arzobispo Juan de Sanclemente de los regalos regios: unas colgaduras para el altar mayor, tejidos de Florencia, un cáliz de plata dorada y cuatro grandes candeleros. Agradecido con la donación, el arzobispado instituyó las fiestas de San Felipe apóstol y Santa Margarita.

			Santiaguistas y antisantiaguistas

			Durante el siglo XVII se produjo una polémica en el seno de la Iglesia a causa del patronato de España. La iniciaron ciertos grupos de esta institución y de la nobleza que defendían la promoción de santa Teresa, al considerar que la figura del apóstol estaba sobrevalorada y vinculada a un sentimiento bélico trasnochado. Esto provocó cierto desasosiego en la sede compostelana por el miedo a perder las rentas del Voto de Santiago. Se trataba de un conflicto entre el sector conservador de la Iglesia, liderado por los defensores de Santiago, y los que se alinearon con el catolicismo intimista y místico de santa Teresa. El rey Felipe III envió en 1618 una carta a todo el reino anunciando el patronato compartido, pero a finales de ese mismo año paralizó la iniciativa. El desencuentro se intensificaría de nuevo en 1627 cuando el papa Urbano VIII nombró a santa Teresa de Jesús, que había sido canonizada cinco años antes, patrona de España.

			Para contrarrestar esta decisión, tuvieron que emplearse a fondo los intelectuales santiaguistas del XVII, como Ambrosio de Morales, Francisco de Quevedo o Mauro Castellá Ferrer, publicando textos que ensalzaban la tradición jacobea y los poderes del hijo de Zebedeo. En 1630 el papa Urbano VIII y el sucesor de Felipe III, Felipe IV, dieron finalmente por buenas las razones de los prosantiaguistas y confirmaron el patronato exclusivo de Santiago.

			Como consecuencia, Roma vuelve a incluir en su Breviario (libro que contiene el rezo eclesiástico de todo el año) los episodios relativos a la predicación de Santiago en la península Ibérica y su traslado y enterramiento en Compostela, que habían sido retirados a finales del siglo XVI por el papa Clemente VIII. Esta rectificación hizo que su culto volviese a ser universal, con la promoción que ello suponía para la urbe apostólica y el Camino. Cabe preguntarse por qué Felipe III, que era devoto de Santiago, apoyó el copatronato. Para Ofelia Rey está claro: «Buscaba reforzar esta titularidad y construir un nuevo mito religioso [santa Teresa], en unos tiempos de repliegue ideológico y mental de la monarquía hispana».

			Peregrinos a Compostela

			Se conservan relatos de peregrinos del siglo XVII que informan sobre la vida en los caminos y el estado de villas y ciudades. Es el caso del religioso, historiador y filólogo andaluz Bernardo de Aldrete, que viajó a caballo en compañía de otros eclesiásticos hacia el año 1612, recorriendo el trayecto entre Córdoba y Santiago. Siguen la Vía de la Plata y ya próximos a Galicia enlazan con el Camino del Sudeste o también llamado Mozárabe.

			Aldrete dejó un detallado diario de su peregrinación, conservado en la catedral de Málaga. En él escribe que «desde Requejo, último pueblo de Galicia, ascienden a la áspera costa del Pardornelo y la Canda [puertos de montaña que separan las actuales provincias de Ourense y Zamora], subiendo por las roderas que dejan los carros». Y comenta: «¡Cuántos viajeros, peregrinos, trafegadores [traficantes], y ambulantes, emigrantes y segadores de entrada y salida!».

			El noble polaco Jabuk Sobiesky, padre del rey Juan III de Polonia, plasmó su experiencia en una narración escrita en 1642. Se desplazó a Santiago en el año 1613 después de un largo recorrido por Europa, iniciado en Cracovia en 1607. Entró en España siguiendo el Camino Francés hasta León, donde se desvía a Oviedo para venerar la Cámara Santa de su catedral, como hacían otros devotos. Luego continúa su marcha hacia Galicia por el Camino Norte. Sobiesky, siguiendo una vieja costumbre de los peregrinos a caballo, se baja del animal una milla antes de la meta, llegando a Compostela a pie en señal de humildad y respeto hacía el apóstol. Entre otras consideraciones, el noble da cuenta de un robo que sufrió en una posada de Pamplona. La intermediación del obispo evitó la condena a muerte de las culpables, la mujer y la hija del mesonero.

			
				
				
					
							
							Ofrenda nacional al apóstol Santiago

							Así se denomina a la donación económica que anualmente realiza la Corona o el Gobierno de España, según el momento histórico, a la Iglesia compostelana para cooperar en el mantenimiento del culto a Santiago. Esta dádiva nació con el fin de compensar a la Iglesia de la ciudad apostólica y al propio santo por los duros años que habían vivido desde finales del siglo XVI, cuando se puso en entredicho la tradición jacobea y el propio patronato español de Santiago. Fue establecida por el monarca Felipe IV en 1643 y se presenta en la basílica santiaguesa cada 25 de julio, festividad del apóstol.

							La ceremonia se inicia con la entrada solemne en la catedral del delegado designado o, en su caso, del propio rey o jefe del Estado, según la época histórica, para asistir a la misa en la que se efectúa la ofrenda. El oferente realiza una invocación, súplica o llamada de intercesión dirigida al apóstol. El acto finaliza con la respuesta del arzobispo compostelano.

							Felipe IV estableció en 1.000 escudos de oro el valor material de la ofrenda. Era una cantidad significativa para la época, pero nada desorbitada. La historiadora Ofelia Rey Castelao considera que, a pesar de su relativa modestia, llegaría a significar a mediados del siglo XVIII y comienzos del XIX «más de la cuarta parte de los ingresos de la fábrica catedralicia». En ello influyó, sin duda, la escasez de recursos que recibía el templo en ese periodo, ante la crisis del Voto de Santiago y la disminución de las peregrinaciones.

							La ofrenda, instituida a perpetuidad, se mantiene a día de hoy, aunque ha pasado por momentos delicados, sobre todo en el siglo XIX y una parte del siglo XX. Las dificultades terminan cuando el 21 de julio de 1937 el dictador Francisco Franco, en plena Guerra Civil, publica un decreto por el que se restaura la ofrenda como obligación institucional, pues considera que España está en deuda con el apóstol. El mismo texto establece como fiesta nacional española la fecha del 25 de julio, día de Santiago, que se hace coincidir con la presentación de la ofrenda. El caudillo la volvió a fijar en los 1.000 escudos de oro originales, pero, como explica José María Díaz, exdeán de la catedral compostelana, «en 1961 se intentó actualizar su cuantía. Se calculó que su valor no superaba las 10.000 pesetas [60 euros], una cantidad simbólica». Para hacernos una idea, el sueldo medio anual en España, en ese ejercicio, era de casi 60.000 pesetas, poco más de 360 euros.

							En 1646 las Cortes establecieron una segunda ofrenda en honor a Santiago que aún está vigente. Se presenta cada 30 de diciembre, día en el que la Iglesia compostelana conmemora, desde la Edad Media, la fiesta de la translatio. En ella se recuerda el milagroso viaje del cuerpo del apóstol Santiago de Palestina a España. Esta efemérides también se festeja en la villa de Padrón.

						
						
					

				
			

			
			Otro aristócrata que dejó huella de su peregrinación fue Cosme III de Medici, príncipe heredero del Gran Ducado de Toscana (Italia), quien visitó Santiago acompañado de un nutrido séquito. Tras un largo viaje por España y Portugal realizó el Camino Portugués en 1669. Se conservan tres diarios escritos por miembros de su comitiva: los de Florentino Lorenzo Magalotti, Filippo Corsini y Giovan Battista Gornia. También lo acompañaba el dibujante Pier María Baldi, que trazó una vista de cada una de las ciudades y villas por las que pasó el grupo. La urbe apostólica en general les causó una pobre impresión, salvo la catedral, el palacio arzobispal y los conventos de San Agustín y de Bonaval. Cosimo se hospedó en el Hospital Real.

			Igualmente, caminó a Compostela el clérigo de Bolonia (Italia) Domenico Laffi. Lo hizo en tres ocasiones: 1666, 1670 y 1673. Tras su segundo viaje escribió Viaggio in Ponente a San Giacomo di Galitia e Finisterrae, donde narra meticulosamente las dificultades para conseguir alojamiento y comida, los abusos de los mesoneros, los asaltos de los bandidos y aspectos varios de la sociedad del siglo XVII. Laffi informa que para hacer frente a estos peligros los fieles viajaban en grandes expediciones. Nos dejó una de las descripciones que mejor refleja la emoción de los peregrinos al ver desde el Monte del Gozo, por primera vez, la ciudad de Santiago al contar que «postrándonos de rodillas, y por la gran alegría cayeron de los ojos las lágrimas, y comenzamos a cantar el Te Deum [himno litúrgico solemne de acción de gracias de la Iglesia católica]». Concluye: «El corazón se estremecía y los continuos sollozos hicieron cesar el canto».

			Por otro lado, abundaban los falsos caminantes que creaban problemas sociales. Por ello el rey de Francia, Luis XIV, decreta que ninguna persona de esa nación viajase a Santiago u otros lugares sin la aprobación de las autoridades. Su objetivo era frenar al gran número de ciudadanos que abandonaban a sus familias fingiendo ser peregrinos. Las penas por incumplimiento de esta orden podían llegar a la cadena perpetua.

			Una catedral barroca para el apóstol

			Se conoce como barroco un periodo histórico, artístico y cultural caracterizado por una gran exuberancia ornamental que se manifestó en el arte, la literatura, la música y la arquitectura entre los siglos XVII y XVIII. Surgió en Italia y se extendió por el resto de Europa y América. Este ideario estimuló la reforma y la construcción de edificios urbanos a lo largo del Camino de Santiago. Las órdenes religiosas levantaron inmuebles y se renovaron las catedrales. Estos cambios también afectaron al urbanismo, con el acondicionamiento de calles y casas.

			La principal función de la catedral de Santiago va a ser, a partir del siglo XVII, la de representar la magnificencia y la devoción debida al apóstol, sin olvidar su faceta de servir a los peregrinos. Una de las primeras acciones fue la renovación del altar mayor para dotarla de un grandioso aspecto, incluyendo el camarín con la imagen de Santiago que abrazan los peregrinos y fieles. En esta centuria también se configura el lienzo exterior de la Puerta Santa. Además, en el interior de la basílica se labró un retablo para la capilla de las Reliquias.

			Siglo XVIII: camino hacia la decadencia

			La Europa del siglo XVIII fue la de la Ilustración. Consistía en un movimiento intelectual, filosófico y cultural que consideraba a la razón como la luz que iluminaba el conocimiento humano para superar la ignorancia y construir un mundo mejor. Por ello, a esta centuria también se la conoce como «el Siglo de las Luces».

			Uno de los grandes exponentes del pensamiento ilustrado en España fue el ourensano fray Benito Jerónimo Feijóo, conocido como el padre Feijóo. Vivió en el monasterio de Samos (Lugo) a finales del siglo XVII y principios del XVIII. Seguramente desde ese lugar situado en el Camino Francés, el religioso observaría el paso de multitud de peregrinos, y con toda probabilidad conversaría con muchos de ellos. En su obra, el Teatro Crítico Universal, escrito entre 1727 y 1739, censura que entre los piadosos viajeros se infiltraran una cantidad nada despreciable de vagos y maleantes. Dice el padre Feijóo que «aumenta mucho la presunción del gran número que hay de tunantes con capa de peregrinos, el que los de acá vemos con el pretexto de ir a Santiago».

			
				
				
					
							
							Peregrinar como castigo

							Desde el siglo XII hasta la Revolución francesa, a finales del siglo XVIII, muchas personas emprendían el Camino de Santiago forzados por una condena de los tribunales eclesiásticos o civiles repartidos por Europa. Con ello se pretendía apartar a estos malhechores, durante un tiempo, del lugar donde habían cometido el delito, lo que ayudaba también a aliviar la saturación de las cárceles. 

							Así, en 1450 los jueces de Namur mandan cumplir condena, mediante una peregrinación a Santiago, a tres reclusos de esta urbe belga de gran tradición jacobea. Les conceden al mismo tiempo un salvoconducto en el que afirman que son «gente de buena y honesta conversación» y piden que se les facilite el paso hacia la meta compostelana. 

							En la actualidad se ha recuperado la peregrinación de presos, pero con afán de reinserción. Llama la atención que a día de hoy Bélgica sigue manteniendo la obligación de viajar a Santiago, como correctivo, a través del proyecto Oikoten. Como explica el periodista Ibon Pérez: «La justicia de aquel país pretende que los jóvenes condenados por delitos menores eviten ir a la cárcel, o accedan a la redención de su pena peregrinando a Compostela o a otro santo lugar».

							
						
					

				
			

			
			Antesala de una nueva crisis

			En la segunda mitad del siglo XVIII aparecen síntomas que anuncian otra crisis en la historia de la peregrinación. Aumenta el hambre a causa de las malas cosechas, agravada por una epidemia de peste entre 1768 y 1769. En este escenario, se intensificaron las protestas de los ilustrados contra el Voto de Santiago, que ahogaba aún más la maltrecha economía de los campesinos. Todas estas cuestiones afectan al poder del cabildo de la catedral de Santiago, lo que va a mermar su prestigio. Además, en el ocaso de la centuria surge un profundo movimiento económico, político y social: la Revolución francesa. Fue un proceso iniciado en 1789 con la toma de la cárcel parisina de La Bastilla y que finalizó con la proclamación de la República Francesa en 1792. Este fenómeno provocó que la mayoría de los franceses dejaran de peregrinar a Compostela.

			En la ciudad de Santiago, una serie de cuestiones en la última década del siglo XVIII van a precipitar también una nueva y larga crisis de las peregrinaciones y del propio santuario que durará casi un siglo. Por un lado, la Iglesia disponía de menos dinero, pues hizo donaciones a la Corona para ayudar a financiar la guerra contra los franceses, y así impedir que los principios revolucionarios llegaran a España. Por el otro, se produjo el fallecimiento del impetuoso arzobispo Malvar en 1795, que tenía un proyecto para realzar la catedral. Le sustituyó en el cargo un menos comprometido Antonio Fernández Vallejo. En esta regresión del mundo jacobeo también influyó la profunda crisis económica con que se despedía el siglo XVIII.

			La catedral se reviste de gala

			Pero antes del declive, hay que reseñar la edificación, entre 1738 y 1750, de la fachada barroca del Obradoiro de la basílica compostelana, que sustituía a la medieval. Las obras, dirigidas por Fernando de Casas Novoa, crearon una portada espectacular e imponente, que se ha convertido en el icono de la ciudad de Santiago. Tiene 75 metros de altura y está presidida por una imagen de Santiago peregrino. Se edificó para proteger el Pórtico de la Gloria, realzar la entrada occidental e iluminar la nave principal por medio de un rosetón calado.

			En la segunda mitad del siglo XVIII, en la urbe y su santuario se hicieron reformas patrocinadas por las rentas y el patrimonio de los prelados de la época. Fundamentalmente fueron Bartolomé Rajoy (1751-1772) y el franciscano Sebastián Malvar (1783-1795). Ambos eran cultos y tenían una gran visión de futuro. Se impusieron, poco a poco, las tendencias clasicistas que abrazaban una religiosidad más austera y racional, apartándose de la espiritualidad barroca, más sensorial y pródiga en sus manifestaciones externas.

			La obra que marcará un cambio de estilo en la catedral será la nueva fachada de La Azabachería, finalizada en la década de los setenta del XVIII. Sustituyó a la puerta del Paraíso, de origen medieval. El resultado es una combinación del barroco y del nuevo estilo, el neoclásico, movimiento artístico y literario que buscaba el restablecimiento de los valores filosóficos y artísticos del mundo clásico como modelo para edificar la modernidad. En 1784 finaliza la construcción de la capilla de la Comunión, lugar donde los peregrinos recibían el sacramento de la eucaristía. Reemplazó en ese cometido a la capilla del Salvador, que se había quedado pequeña.

			Al mismo tiempo, Santiago siguió engrandeciéndose con nuevos edificios clasicistas. En 1767 ve la luz el destinado a seminario para confesores y consistorio, conocido como el palacio de Raxoi, que cierra el frente occidental de la plaza del Obradoiro. Por último, en 1784, se acaban los trabajos de la capilla de las Ánimas, situada en el Camino Francés, a poca distancia de la catedral.

			Peregrinos a Compostela

			Los relatos de peregrinos del siglo XVIII aún reflejan ciertos toques de picaresca. Por ejemplo, en 1717, con unas semanas de diferencia, peregrinan a Santiago dos italianos: el carmelita Giacomo Antonio Naia y el franciscano Gian Lorenzo Buonafede. Ambos portan como fuente de información la guía de Domenico Laffi. Naia, en su diario, Viaggio in Ponente a San Giacomo di Galitia, e Finisterre, hace una detallada descripción de su largo periplo, que finaliza en 1719. Además de prestar atención a las tradiciones compostelanas, la obra es un retrato de la sociedad española del momento: las costumbres populares, la vestimenta y sobre todo la gastronomía. La historiadora Carmen Pugliese explica que «en la peregrinación de Naia, aparte de motivaciones religiosas, también las hay lúdicas, pues llevaba una guitarra y una marioneta, que utilizaba para montar divertidos espectáculos acerca de la vida en los conventos femeninos». Además, hace constar algún escándalo por sus excesos alcohólicos.

			El boloñés Buonafede realizó un complicado e intenso recorrido de un año de duración que incluía Génova, Cádiz y Sevilla, desde donde se dirigió a Santiago utilizando tramos del Camino Portugués. Su relato, el Viaggio Occidentale a S. Giacomo di Galizia, Nostra Signora Della Barca e Finis Terrae, es más parco en detalles.

			Poco después, en 1726, viajó a Santiago el joven sastre francés Guillaume Manier. Iba acompañado de tres amigos. En su diario, Voyage d’Espagne, cuenta las dificultades, costumbres y acontecimientos que podía vivir un peregrino en el siglo XVIII. Pasa por París y las ciudades francesas de Burdeos y Bayona, entrando en España por Irún. Luego los cuatro se pierden, retomando en Burgos el Camino hasta Compostela. Después de cumplir con todos los preceptos en la catedral, disfrutarían de las cinco comidas al día que en total ofrecían los diversos monasterios y conventos de la ciudad.

			Otra narración de interés es la realizada por Nicola Albani, sirviente y secretario de nobles, nacido en Melfi (Italia), que peregrina a Santiago entre 1743 y 1745. Se trata del más amplio y revelador relato de un viaje jacobeo del siglo XVIII conocido hasta la fecha. Se titula Veridica istoria o’sia Viaggio da Napoli à San Giacomo di Galicia. En su largo itinerario va a transitar por Italia, Francia, Portugal y España visitando los santuarios marianos. Su experiencia es una mezcla de devoción, aventura y picaresca. Nadie mejor que Paolo Caucci, el gran experto jacobeo de Italia, describe la personalidad de Albani, que, sin olvidar los intereses de su alma, ilustra el sentir de un tipo de peregrino propio del siglo XVIII: «Al pie del Albani devoto y curioso, surge el Albani desenvuelto, que intenta sacar provecho de su condición fingiendo un estatus que no tiene». Al igual que Manier y sus compañeros, Albani disfruta de la generosidad de las instituciones eclesiásticas compostelanas. Dada su precaria situación económica y el largo tiempo que estuvo fuera de casa, tuvo que realizar trabajos para poder sobrevivir.

			Uno de los últimos relatos históricos de peregrinación es el escrito por Jean Pierre Racq, un médico francés que llegó a Compostela en el año santo de 1790. Parte de Brujas (Bélgica) en dirección a Saint-Jean-Pied-de-Port, y entra en España siguiendo el Camino Francés hasta León. Aquí se desvía a Oviedo para visitar las reliquias de la Cámara Santa de la catedral asturiana. Luego se desplaza a Compostela alternando tramos del Camino Primitivo y del Norte. La guía de Racq no ofrece muchos detalles. Cuenta la distancia entre etapas, y los conventos y hospitales donde poder recibir caridad, entre otras breves informaciones.

			Siglo XIX: declive y vuelta a la vida

			A finales del XVIII comienza un nuevo periodo, que se extiende hasta el redescubrimiento de las reliquias de Santiago en 1879. Se caracteriza por un descenso de las peregrinaciones. No obstante, como explica Paolo Caucci, «nunca se trató de una decadencia lineal y progresiva, ni llegó a desaparecer, como se tiende a creer».

			¿Declive? ¿Hasta qué punto?

			La mayoría de los historiadores han coincidido en considerar la peregrinación en el siglo XIX como una actividad muy minoritaria. Habrían acabado con ella la Revolución francesa, las guerras napoleónicas, la guerra de Independencia española y las contiendas carlistas. Además, en esta línea argumental, la desamortización de Mendizábal (1836-1837) habría terminado con la red asistencial del Camino de Santiago en España que prestaban conventos y monasterios, fundamentalmente. Una buena parte de los bienes religiosos fueron vendidos en subasta pública con la finalidad de conseguir fondos para las arcas del Estado, arruinadas por los distintos conflictos bélicos. Esta opinión es defendida por el medievalista Luis Vázquez de Parga, quien afirma que el peregrinaje a Santiago en la centuria decimonónica se había agotado, viendo en un anónimo peregrino, localizado en 1891 en Francia, «el final de una estirpe histórica».

			Esta idea ha sido desmentida gracias al trabajo, entre otros, de Carmen Pugliese realizado a finales del siglo XX. Demuestra que desde enero de 1802 hasta diciembre de 1905 se inscribieron en los registros del Hospital Real y de la catedral de Santiago más de 17.000 peregrinos. Como ella misma afirma, «sabemos con certeza que a ese número se deben añadir otras personas que no aparecen en dichos archivos o cuya documentación se ha perdido». Sobre esta cuestión matiza Francisco Singul que «en la ciudad de Santiago había más lugares de acogida: albergues, pensiones, conventos, por tanto, el Hospital Real no era la única institución que ofrecía cobijo». En resumen, aunque en el siglo XIX se produjo un innegable descenso de peregrinaciones por las causas apuntadas, estas no llegaron a desaparecer. Por otro lado, dicho retroceso va ligado a la revolución industrial, que no permitía a los asalariados ausentarse de su trabajo durante tantas jornadas laborales.

			Con todo, los primeros años supusieron un relativo éxito, sobre todo en el jubileo de 1802 y los cuatro siguientes, donde se contabilizaron cerca de 3.000 caminantes atendidos en el Hospital Real. Hubo una mayoría de efectivos españoles, seguidos de portugueses, italianos y franceses; una buena parte de ellos se concentraban en los días anteriores o posteriores al 25 de julio, festividad del apóstol. Esta tendencia positiva dio un vuelco a causa de la guerra de la Independencia, que se extiende entre los años 1808 y 1814. En ese periodo hay muy pocos peregrinos inscritos, a pesar de que 1813 fue año jubilar. Precisamente en julio de esta última anualidad se libra en Roncesvalles la batalla que supone la retirada de las tropas francesas del territorio español.

			Después de un cierto auge a causa del Año Santo de 1819, se produce un periodo de descenso, atenuado con los picos positivos de los años jubilares de 1824 y 1830. Las dos guerras carlistas y la desamortización de Mendizábal castigan al Camino con una disminución ostensible de peregrinos, que no se recuperará hasta la Década Moderada, de 1843 a 1854. En los años centrales del siglo se registra en los documentos del Hospital Real y de la catedral de Santiago una caída de las pernoctaciones, causada por la guerra de Marruecos de 1860 y la crisis económica de ese mismo decenio. El último gran bache del Camino en el siglo XIX llegó como consecuencia de la tercera guerra carlista, entre 1872 y 1876. Por ello, en 1874 hubo solo 12 peregrinos inscritos en el Hospital Real.

			Redescubrimiento de los restos del apóstol

			Como ya ha quedado reflejado, el cabildo catedralicio de Santiago tomó la decisión de poner a buen recaudo, en 1589, los restos de Santiago. De esta forma estarían protegidos de un posible ataque y saqueo del ejército inglés de Francis Drake, que merodeaba por la costa de A Coruña. Después del fallecimiento de los testigos que habían estado presentes en la ocultación, algunas pistas sobre el posible paradero de los huesos apostólicos se transmitieron vía oral durante generaciones. Aquellas sostenían que no habían llegado a salir de la catedral y se apuntaban posibles localizaciones. El desconocimiento de su paradero y el hecho de que el asunto permaneciese sin resolverse tanto tiempo demuestra la apatía y la desmotivación en la que había caído la Iglesia compostelana.

			La suerte se puso de cara para la causa jacobea con el nombramiento del valenciano Miguel Payá y Rico, en 1875, como arzobispo de Santiago. Era una persona dinámica y con buenos contactos en la Iglesia y el gobierno. Nada más llegar pudo comprobar que la peregrinación estaba en horas bajas y circunscrita fundamentalmente al ámbito gallego y su entorno territorial. El objetivo iba a ser recuperar el prestigio que antaño había tenido la diócesis apostólica del extremo occidental europeo, y para ello su principal iniciativa, no exenta de riesgos, fue buscar los restos del hijo de Zebedeo, que habían sido la razón de la creación del santuario y lo que realmente podía seguir dándole sentido.

			No se conocen los motivos exactos que llevaron al cardenal Payá a tomar tal iniciativa. El arqueólogo Suárez Otero los relaciona con tres cuestiones: el renovado interés por las reliquias –como demuestra la aparición de los restos de san Francisco de Asís en 1818–, una profundización en el estudio de la historia de la Iglesia fomentada por la apertura de los archivos vaticanos, y por último, la influencia de las doctrinas positivistas que incentivaban la legitimidad científica en la identificación de reliquias.

			La búsqueda comenzó con gran secretismo en el verano de 1878 bajo la dirección de los canónigos Antonio López Ferreiro y José Labín Cabello. Después de algunos fracasos, por fin, en la noche del 28 al 29 de enero de 1879 aparecen las reliquias bajo el pavimento de la capilla del tras-sagrario, situada detrás del altar mayor. Mostraban un aspecto deteriorado, por lo que los responsables del hallazgo decidieron que fuesen analizadas por los reputados forenses de la Universidad de Santiago, Antonio Casares, Francisco Freire Barreiro y Timoteo Sánchez Freire. Al finalizar los trabajos emitieron un informe fechado el 29 de julio de 1879. Entre otras consideraciones afirman que «no parece temeraria la creencia de que dichos huesos hayan pertenecido a los cuerpos del Santo apóstol y de sus discípulos Atanasio y Teodoro», dejando el campo abierto a las interpretaciones. Después de otras comprobaciones, en marzo de 1883 Payá y Rico firma el decreto arzobispal de confirmación del hallazgo.

			Resuelto este paso, quedaba pendiente el decisivo: la ratificación de la Santa Sede. Al frente estaba el papa León XIII, amigo personal del cardenal Payá. El tema creó controversia en Roma, pues no todos veían con buenos ojos que se confirmaran las reliquias de un apóstol de Cristo fallecido hacía diecinueve siglos. No era algo muy frecuente, pero había precedentes: en el mismo siglo XIX la Iglesia había certificado «por permisión divina», los restos de san Francisco de Asís, santa Clara Legisladora, san Ambrosio Pontífice y los de los apóstoles Santiago el Menor y san Felipe. El Santo Padre nombró una comisión extraordinaria de la Congregación de Ritos para estudiar el expediente enviado desde Santiago. Ante ciertas dudas, se decidió que uno de sus miembros, el cardenal Caprara, se desplazase a Santiago para solucionar el dilema, en un sentido u otro. Los forenses compostelanos le confirmaron que, a uno de los esqueletos, el que parecía de más edad, le faltaban un pedazo de la mandíbula inferior y el radio en el antebrazo derecho. Esta circunstancia resultó a la postre esclarecedora.

			La primera pieza se encontraba en Pistoia (Italia), donde Diego Gelmírez la había enviado en el siglo XII para Atón, obispo de aquella ciudad. Y el radio fue un regalo del obispo Cresconio a un abad del monasterio de Santiago de Lieja (Bélgica), con la intención de favorecer el matrimonio entre el príncipe García de Galicia y una de las hermanas del emperador alemán Enrique III. José Guerra Campos, del que luego hablaremos, investigador de este proceso, matiza que el fragmento de Pistoia sirvió de forma providencial para confirmar la identificación. Así quedó demostrado que los restos encontrados eran los mismos que había descubierto el obispo Teodomiro y resguardados en el edículo sepulcral en el siglo IX.

			La ratificación papal

			Solo faltaba la sentencia papal. Esta se hace pública a toda la cristiandad el 25 de julio de 1884, fiesta mayor de Santiago, aunque la noticia no llegó a Compostela hasta el día siguiente, vía telegrama. El decreto empieza diciendo: «¡Gracias a nuestro Señor! Es ya un hecho la conservación en Compostela de los sagrados huesos de Santiago el Mayor y sus discípulos los Santos Teodoro y Atanasio». Finalmente, el 1 de noviembre de 1884 el papa León XIII confirmaba, mediante la bula Deus Omnipotens, la autenticidad de los restos encontrados en 1879 y animaba a los fieles a peregrinar al sepulcro apostólico. Para incentivar la visita a Compostela, el sumo pontífice declaró año santo el ejercicio de 1885. Las reliquias quedarían expuestas al culto en el altar de la cripta apostólica dentro de una urna de plata realizada para la ocasión.

			La noticia llenó de alegría y optimismo a la sede compostelana. Payá y Rico esperaba un considerable aumento de peregrinos. Pero no a pie, pues la mentalidad había cambiado. Los devotos llegarían en diligencia, barco o ferrocarril.

			Sin embargo, en los años jubilares de 1885 y 1886 no se produjeron los resultados esperados. Hacia 1890, ya en tiempos del cardenal Martín de Herrera, se reformó el espacio sepulcral con la construcción de un arco para guardar la urna con los restos. Está inspirado en una miniatura del Tumbo A. Este nuevo prelado impulsará las peregrinaciones, siendo el año santo de 1897 el más concurrido del siglo XIX, pero no pasaba de ser una práctica minoritaria. Lejos quedaban los tiempos en que el Camino tenía una dimensión europea.

			
			
				
					
							
							El cardenal Payá y Rico: el respaldo imprescindible

							El denominado «redescubrimiento» es, junto con el renacer actual de la peregrinación a pie por el Camino de Santiago, el acontecimiento más relevante de cuantos se produjeron en los últimos siglos en el mundo jacobeo. Pero este, como explica Manuel F. Rodríguez, «si cabe, es todavía más determinante porque fue el primero e hizo posible en gran medida el segundo». La exposición de nuevo al culto de las reliquias apostólicas desde 1886 en la catedral compostelana, autentificadas al más alto nivel por Roma, resultó un hecho providencial para hacer posible el renacer en el siglo XX del santuario y de la cultura jacobea en el mundo. Era el símbolo necesario para dicho resurgir, pues más que el hecho en sí de la autenticidad de las reliquias lo que importaba era su presencia.

						
					

				
			

			
				
				
					
							
							López Ferreiro: compromiso con Santiago

							El canónigo de la catedral de Santiago Antonio López Ferreiro fue una figura esencial en el avance de los estudios jacobeos en el siglo XIX y el principal responsable del segundo descubrimiento de las reliquias. Destacó en sus facetas de historiador, arqueólogo y escritor. Fruto de su intenso trabajo publicó la Historia de la Santa Apostólica y Metropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, la primera gran obra de investigación de la historia de la basílica.

							 Por otro lado, nos dejó interesantes estudios relativos a Prisciliano, hereje hispano del siglo IV. López Ferreiro fue también el artífice de que se volviera a integrar en el Códice Calixtino su libro IV, la denominada «Historia de Turpín», que había sido desgajado del conjunto del manuscrito por proponer al emperador franco-germano Calomagno como liberador del sepulcro apostólico.

						
					

				
			

			Peregrinos a Compostela

			Entre los escasos viajeros jacobeos del siglo XIX está documentada la presencia en Santiago del suizo Zosso Ulrich entre 1843 y 1844; lo hace en compañía de otros dos paisanos, Jacques Goetschmann y Pierre Aebischer, quienes regresan a su tierra portando documentos que confirmaban su peregrinación. También llegó al santo lugar en mayo de 1843 el poeta vascofrancés Pierre Topet-Etchahun, después de estar en prisión unos años. No puede pasar desapercibido el francés Pardiac, que alcanzó Compostela en 1860. Nos dejó un singular y poco conocido relato de peregrinación.

			Igualmente, en 1891 alcanza Santiago una caravana de peregrinos de Alemania. Formaba parte de una serie de ellas que se organizarían desde ese país entre finales del siglo XIX y primeros del XX. Estos viajeros mezclaban lo religioso y lo turístico, y utilizaban los medios de transporte de la época.

			El Camino de Santiago, a estudio

			Hay que reseñar interesantes estudios del Camino en el siglo XIX. El alemán Uhland Ludwig recopiló una serie de cánticos de peregrinos, entre 1830 y 1850, los conocidos como jacobslieds. Es autor también de la primera traducción al alemán de la «Historia de Turpín», del Liber Sancti Iacobi. Se trata del famoso pasaje en el que Santiago se le aparece en sueños al emperador franco-germano Carlomagno y le transmite el mensaje de que se dirija al noroeste de la península Ibérica a liberar su sepulcro. Ludwig fue el principal responsable de que la llama jacobea se mantuviese viva en la Alemania del siglo XIX.

			En España, el clérigo y archivero José Zepedano y Carnero en su obra Historia y descripción arqueológica de la basílica compostelana, publicada en 1870, realizó un notable trabajo relativo a la catedral y su relación con las peregrinaciones jacobeas. Desde una perspectiva innovadora, combina una documentación fiable con un afán divulgativo dirigido a los viajeros. Este religioso publicó un valioso libro de bajo precio, que como él mismo decía es «para las personas menos acomodadas que de largas distancias vienen a visitar la basílica compostelana».

			También destaca la tarea del catedrático de la Universidad de Santiago José María Fernández Sánchez, que en el año jubilar romano de 1875 peregrinó a Roma y Jerusalén partiendo de Santiago, acompañado del médico y docente compostelano Francisco Freire Barreiro. Ambos publicaron su experiencia en una obra de tres tomos: Santiago, Jerusalén, Roma. Diario de una peregrinación. Se centra en el patrimonio monumental y la fe religiosa que guía a los viajeros e incluye ilustraciones y mapas. Fue reeditada íntegramente en el Año Santo de 1999.

			En 1885 Fernández Sánchez publica otra significativa obra: Guía de Santiago y alrededores. Tenía el objetivo de satisfacer las nacientes demandas turísticas y culturales de Compostela. Otra importante aportación partió del hispanista y arabista holandés Dozy Reinhart, que hizo el primer estudio, en 1881, de la «Historia de Turpín» (libro IV del Códice Calixtino). Niega que el autor del texto fuese Turpín, el arzobispo de Reims, y por ello lo denomina «Falso Turpín».

			Y, sin duda, merece ser citado el estupendo trabajo Recuerdos de un Viaje a Santiago de Galicia (1880), escrito por los eruditos Fidel Fita y Aureliano Fernández-Guerra. Configurado como un libro de viaje entre Madrid y Compostela, fue el más documentado y actualizado repaso a la cuestión jacobea publicado hasta aquel momento. El texto se acompaña de grabados, dibujos y varias transcripciones epigráficas.

		

	
		
			5. Siglo XX: el lento renacer

			El impulso jacobeo que supuso el redescubrimiento de las reliquias de Santiago en 1879 se irá materializando muy lentamente con momentos de decadencia derivados sobre todo de la convulsa primera mitad del siglo XX, a causa de las dos guerras mundiales y la contienda civil española. La conmemoración de los años santos compostelanos actuó como motor de este nuevo dinamismo, propiciando la vuelta progresiva de los peregrinos al Camino de Santiago. Este proceso de resurgimiento se confirma de forma evidente en los dos últimos jubileos del siglo, los del 1993 y 1999, mediante la configuración de grandes programas lúdicos-culturales, especialmente en Galicia.

			Peregrinos de entreguerras

			Durante las dos primeras décadas del nuevo siglo la peregrinación despierta pausadamente de su letargo. No era necesario venir caminando; se aceptaba por ello el uso de cualquier método de transporte de la época. El cardenal compostelano Martín de Herrera, continuando con la labor de su antecesor Payá y Rico, promueve en el año jubilar de 1909 peregrinaciones organizadas desde la archidiócesis compostelana y las diócesis gallegas. La ofrenda al apóstol de ese jubileo fue presentada por Alfonso XIII. Era la primera vez que un monarca español participaba en ese acto en un año santo. Hay que recordar que este rey ya la había presentado en 1904, pero no era periodo jubilar.

			La celebración del Año Santo de 1915 va a estar determinada por la creación de la Junta Central, que marcará las líneas maestras de este y de los próximos jubileos. Su objetivo será la organización de servicios para los peregrinos. Fue una iniciativa del cardenal Martín de Herrera y contó con la participación del Ayuntamiento de Santiago y las fuerzas vivas de la ciudad. Se consolidaron las peregrinaciones en el ámbito gallego, aunque apenas hubo presencia de extranjeros. Por primera vez se filmaron películas cinematográficas relativas al evento.

			Antes que los españoles, fueron franceses, alemanes, belgas, británicos y norteamericanos los primeros en investigar y editar publicaciones relativas al Camino de Santiago entre finales del siglo XIX y principios del XX. En España solo López Ferreiro había hecho un intenso trabajo en este sentido, pero únicamente desde una perspectiva centrada en Compostela y en los peregrinos documentados en el archivo catedralicio. Además, desde el siglo XVIII la figura de Santiago había sido degradada a la de un santo guerrero defensor de la patria, ensombreciendo su función de guía de los peregrinos sin fronteras.

			En Francia sigue destacando, como en el siglo anterior, Camille Daux, con su valiosísimo estudio sobre las canciones de los peregrinos y el excepcional libro Sur le chemins de Compostelle, publicado en 1909 y reeditado en 1989. En este sentido, también hay que citar a Pierre Haristoy y Adrien Lavergne, precursores en investigar las rutas jacobeas en Francia. A su vez, Auguste Bouillet y Émile Mâle analizan la relación del arte medieval con la peregrinación a Santiago. Además, están los trabajos de Victor le Clerc, Léopold Delisle, Gaston París y Joseph Bédier, pioneros en el estudio del Códice Calixtino y las leyendas del Camino.

			Igualmente, merecen una mención el belga Léopold Devillers y el alemán Ernest A. Stückelberg. El primero, a finales del siglo XIX, empieza a estudiar el Camino en su país. Y el segundo fue un precursor en la investigación de la peregrinación en Suiza. En 1920 afloran los trabajos de la norteamericana Georgiana G. King, con los tres tomos de su The Way of Saint James. También James S. Stone publica un libro sobre la peregrinación jacobea y su repercusión en el Reino Unido, sin olvidar a Arthur K. Porter y Kennet J. Conant, con lúcidos estudios científicos de la basílica compostelana y el arte del Camino. Asimismo, en la década de los treinta el hispanista norteamericano Walter Muir Whitehill transcribió el Códice Calixtino, trabajo publicado en el Seminario de Estudios Gallegos en 1944.

			
				
				
					
							
							Postales que difundían el Camino

							El periodista y fotógrafo José M. Salgado ha recuperado 135 postales de principios del siglo XX, fundamentalmente de España, Francia, Alemania y Bélgica. Coincide con un periodo de gran apogeo de esa forma de comunicación. Que sus editores tomasen imágenes de peregrinos como reclamo indica que el Camino de Santiago aún suscitaba algún interés y no estaba vacío. Eran personas, en palabras de Salgado, «con un cierto aire a caballo entre la mística y la marginalidad, que hacían del viaje jacobeo una bohemia forma de vida».

						
					

				
			

			Los años santos de 1920 y 1926 pasarán con más pena que gloria en un contexto donde amplios sectores sociales consideraban la peregrinación una práctica religiosa marginal. En el primero de ellos influye negativamente la enfermedad del arzobispo Martín de Herrera, que merma su capacidad para organizar una programación. A su vez, los sectores galleguistas encabezados por las Irmandades da Fala, entidades creadas en 1916 para la promoción del idioma y la cultura gallega, celebran por primera vez la festividad de Santiago el 25 de julio como Día de Galicia, aunque su conmemoración quedaría ensombrecida durante las posteriores dictaduras de Primo de Rivera y Francisco Franco. En la década de los ochenta renacerá con fuerza y apoyo institucional.

			El gobierno de la II República, entre 1931 y 1936, tenía un carácter anticlerical que incentivaba un ambiente contrario a toda manifestación cultural vinculada con la religión. En este periodo político no coincide ningún año santo, si bien se suspendió el carácter institucional que tenían desde sus orígenes las ofrendas nacionales al apóstol del 25 de julio y el 30 de diciembre. La celebración se mantuvo gracias al empeño de la Archicofradía del Apóstol Santiago, con sede en Compostela, que aún existe.

			Durante la Guerra Civil, que se desarrolla entre 1936 y 1939, la figura de Santiago fue instrumentalizada por el bando nacional, con la aquiescencia de una Iglesia atacada por las izquierdas y asistida por una derecha muy cercana a los postulados fascistas. En el Año Santo de 1937 el general Francisco Franco, virtual vencedor de la contienda, situó de nuevo a Santiago como patrón de España y restauró la ofrenda nacional al apóstol con rango de obligación institucional, estatus que había perdido durante la II República. A pesar del conflicto bélico, hubo una cierta afluencia de personas que fueron a cumplir con Santiago a la catedral compostelana, sobre todo procedentes de Galicia y territorios cercanos. A causa de la Guerra Civil, el papa Pío XI acepta prorrogar el jubileo de 1937 hasta el final del siguiente año. El resultado no fue el esperado, pues hubo muy pocas peregrinaciones, fundamentalmente de ámbito regional, y en menor medida, del resto de España. La mayoría estaban relacionadas con entidades próximas al naciente régimen franquista, como ocurrirá durante toda la dictadura.

			El apóstol Santiago al servicio del franquismo

			Con una España devastada, el arzobispo compostelano Muñiz de Pablos promovió el culto jacobeo por parroquias y arciprestazgos. El resultado de esta difusión se hizo palpable en los años santos de 1943 y 1948, con una mayor afluencia de fieles a la basílica de Santiago. No participaron extranjeros, debido a los efectos de la Segunda Guerra Mundial. Junto al sentido religioso de estos visitantes, surge tenuemente una perspectiva cultural y turística. En el año santo de 1943 el Gobierno creó la Junta Nacional del Año Santo, una organización civil formada por representantes del ejecutivo y presidida por un falangista. No obstante, la Junta Central se mantuvo con sus propios objetivos. La mayoría de las peregrinaciones van a estar vinculadas al régimen franquista. La más importante fue la de Falange –partido político de ideología fascista–, presidida por el propio Franco.

			En este periodo histórico evoluciona la iconografía del apóstol. Ahora se impulsa también su representación como peregrino, imagen más amable, alejada del Santiago belicoso del pasado, que resultaría más atractiva para los potenciales viajeros, sobre todo los extranjeros.

			Cuatro acontecimientos marcaron el jubileo de 1948. Empezando por el fallecimiento de Muñiz de Pablos en marzo de este mismo ejercicio, cayendo todo el peso de la gestión en el obispo auxiliar. Franco realizó la ofrenda al apóstol por primera vez; la razón pudo ser su mala relación personal con el difunto. Otro evento significativo fue la peregrinación a pie a través del Camino Francés, desde Roncesvalles, organizada por el Sindicato de Estudiantes Universitarios (SEU). Por último, destaca la peregrinación mundial de jóvenes promovida por Acción Católica de España, que contó con pequeñas representaciones de varios países de Europa y de América. En este jubileo de 1948 se premió un trabajo enciclopédico de los historiadores Luis Vázquez de Parga, José María Lacarra y Juan Uría: Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, obra referencial jacobea del siglo XX. También se nota un tibio aumento de visitantes extranjeros, favorecido por la finalización de la Segunda Guerra Mundial en 1945.

			Por distintos motivos, 1954 fue el primer gran año santo del siglo pasado. Mucho tuvo que ver en ello el cardenal Quiroga Palacios, que, por primera vez, estuvo al frente de la organización. El éxito alcanzado en esta edición será un preludio de lo que luego ocurrirá en el jubileo de 1965, y en menor medida en el de 1971, ambos también liderados por este prelado. Su característica más relevante fue que se le dotó de una impronta ecuménica con la intención de que el mensaje jacobeo llegase a la Iglesia universal. Por ello, en los años previos a la celebración, Quiroga hizo varios viajes de promoción al exterior.

			También por primera vez el gobierno organizó y financió una programación cultural al amparo del año santo, cuyas semillas se habían puesto en el anterior jubileo. Como resultado de los esfuerzos de proyección exterior, visitan Compostela varios cardenales, destacando, en 1954, la asistencia del futuro papa Juan XXIII, Angelo Giuseppe Roncalli, que en aquel momento era arzobispo de Venecia. La presencia de peregrinos aumentó de forma considerable. Quiroga Palacios los cifró en más de 600.000. Lo más reseñable es que se constata la llegada de un mayor número de extranjeros.

			
				
				
					
							
							Centro de Estudios Jacobeos: aunar esfuerzos

							El Centro de Estudios Jacobeos, con sede en Santiago, comenzó su andadura en 1954 mediante un decreto del cardenal Quiroga Palacios. Fue la primera institución en España dedicada a recuperar, impulsar y difundir la investigación científica relativa a la cuestión santiaguista. Su órgano de expresión es la revista Compostelanum, de periodicidad trimestral. Actualmente mantiene los mismos objetivos que defendía el prelado en la presentación del centro: «Hace ya tiempo que acariciamos el proyecto de crear un centro de altos estudios que recoja, impulse y coordine los esfuerzos de los estudiosos en torno a la basílica de Santiago».

						
					

				
			

			La peregrinación al final del franquismo

			De 1960 a 1975, en la última etapa del franquismo, se produce un notable desarrollo económico y social en España. Las peregrinaciones grupales, cada vez más numerosas, seguían utilizando el autobús y el tren para sus desplazamientos a Compostela, mientras que los automóviles particulares se usaban para los viajes jacobeos de carácter más familiar. El avión se potenció, a partir de la década de los sesenta, como otra forma de llegar desde los lugares más lejanos.

			En 1962 el Gobierno crea dos patronatos específicos: el del Camino Francés y el de la ciudad de Santiago. No tuvieron mucho éxito. El primero fue sustituido en 1992 por el Consejo Jacobeo, organismo interadministrativo para la promoción del Camino en España. A su vez, en 1991 el Patronato de la ciudad funda, como órgano ejecutivo, el Consorcio de Santiago, con la finalidad de encauzar fondos públicos para la urbe debido a su carácter de meta de peregrinaciones. Las dos instituciones siguen en activo.

			Después del exitoso ensayo de 1954, el principal objetivo del cardenal Quiroga Palacios en el año santo de 1965 no era confirmar al santuario compostelano como un fenómeno religioso español, que en gran medida ya lo era, sino convertirlo definitivamente en una realidad de dimensión internacional que escenificara la unidad de toda la cristiandad.

			Los datos son elocuentes. En el jubileo del año 1965, 2,5 millones de peregrinos y turistas visitaron la ciudad, según estadísticas difundidas por el Ministerio de Información y Turismo en el ejercicio siguiente, lo que refleja un fuerte incremento de extranjeros, casi el 20 % del total. Detrás de este boom está la organización de un amplio programa de actos, acompañado de un generoso esfuerzo en su difusión, realizado por el citado ministerio, que tenía al frente al político gallego Manuel Fraga Iribarne. El eco llegó a toda España a través de los medios de comunicación de la época –prensa, radio y televisión–, la distribución de folletos y carteles, y la publicación de una guía del Camino Francés escrita por José María Pita Andrade. El gobierno también creó el Comisariado del Año Santo, cuya función era coordinar las diversas acciones programadas, aunque en realidad nunca tuvo un poder efectivo. Este cargo institucional se mantuvo hasta el jubileo de 1993, siendo restaurado en el año santo de 2021-2022.

			Preocupaba en 1965 la necesitad de alojamiento en Compostela, que se alivió con la construcción del Burgo de las Naciones, hoy desaparecido y especialmente dirigido a los peregrinos, ya llegasen a Santiago en los habituales medios de transporte: la inmensa mayoría, a pie por las carreteras. Tenía capacidad para 2.500 personas. Además, se incentivó la creación de plazas hoteleras con una línea de crédito público, se mejoró la zona histórica de la ciudad, se sustituyeron las cubiertas de la catedral, y por primera vez, se prestó atención al itinerario jacobeo en puntos concretos. Por ejemplo, en Galicia, se rehabilitó la iglesia y la antigua hospedería de O Cebreiro, la emblemática entrada del Camino Francés a esta comunidad autónoma. Como complemento, se realizó un gran número de actividades culturales y festivas que supusieron un impulso con relación a 1954. El llamado Año Santo de la Unidad cumplió sobradamente con las expectativas creadas debido al esfuerzo de Quiroga Palacios y al apoyo del gobierno español.

			En el año santo de 1971 la peregrinación a través del Camino de Santiago deja de ser testimonial, aunque aún es muy minoritaria. La Oficina del Peregrino registró la llegada de 451 personas por esta vía. La Iglesia compostelana mostró en un primer momento una aptitud de desidia ante el Camino de Santiago. Se organizó este año santo siguiendo los mismos parámetros que el anterior, aunque la implicación política fue menor. El franquismo mostraba agotamiento en forma de división y falta de presencia. Sus preocupaciones eran otras. Se constató una mayor afluencia de visitantes que en la celebración anterior, a pesar de que los actos organizados tuvieron menos entidad. Las estadísticas oficiales se movieron entre los 3-4 millones de personas, con el mismo porcentaje de extranjeros que el anterior jubileo: un 20 %.

			El cardenal Quiroga Palacios tuvo que utilizar todas sus influencias para mantener el alcance de las tradicionales indulgencias plenarias de los años santos. A causa de las ansias renovadoras del concilio Vaticano II, Roma pretendía hacerlas más restringidas. Las presiones del prelado suavizaron tal iniciativa, que hubiese sido muy nociva para los intereses de la Iglesia compostelana.

			Con el jubileo de 1971 se pone fin a un largo periodo de siete celebraciones marcadas por la existencia de un régimen totalitario. Además, hubo significativas despedidas. Muere el cardenal Quiroga Palacios y Franco preside por última vez la ofrenda al apóstol, pues falleció el 20 de noviembre de 1975, poco antes de la celebración del Año Santo de 1976.

			Más estudios de investigación jacobea

			A mediados del siglo XX comenzaron a desarrollarse en España una serie de investigaciones canalizadas a través de la Universidad de Santiago y otras instituciones públicas compostelanas. En 1951 el Seminario de Estudios Gallegos publica la primera traducción completa en español del Códice Calixtino, realizada por los profesores Abelardo Moralejo, Casimiro Torres y Julio Feo. Esto abonó el terreno para posteriores investigaciones sobre el Liber Sancti Jacobi (modo de designar al conjunto de los distintos manuscritos redactados a través de copias del Códice Calixtino), la Historia Compostelana y toda la documentación existente en los archivos catedralicios, el Diocesano, del Hospital Real y de la misma universidad santiaguesa.

			También son reseñables las excavaciones arqueológicas de las décadas de 1940 y 1950 realizadas en el subsuelo de la catedral de Santiago. Fruto de ellas apareció la necrópolis antigua y medieval que rodeaba el edículo apostólico y la lauda sepulcral del obispo Teodomiro de Iria, responsable del descubrimiento de los restos de Santiago.

			En este periodo destaca el trabajo de José Guerra Campos, un polémico obispo franquista, que fue un gran estudioso de la tradición jacobea, y defiende con varios argumentos que el cuerpo de Santiago está enterrado en la basílica de Compostela. Entre sus obras hay que reflejar: Una hipótesis reciente sobre la traslación de Santiago (1953) y El sepulcro de Santiago (1975). En Francia, el historiador Jean Secret escribió un valioso libro relativo al Camino titulado Saint Jacques et les chemins de Compostelle avec cent héliogravures et neuf cartes, publicado en París (1955). El autor aporta una relevante documentación gráfica y cartográfica. Fue reeditado en 1981.

			Peregrinos a Compostela

			En el año santo de 1926, los hermanos Javier y Alberto Martín Artajo peregrinan acompañados de un amigo. Tenían profundas convicciones religiosas. A los tres se les puede considerar, a falta de futuras investigaciones, entre los pioneros de la peregrinación contemporánea a pie al santuario compostelano. En 1954, Javier reflejó la experiencia en el libro Caminando a Compostela. Cuenta las vicisitudes que sufrieron tras recorrer 600 kilómetros en 23 días desde Madrid a Santiago. Toda una aventura. Entre los años 1926 y 1930 el periodista y escritor francés André Mabille Poncheville viaja a Roma, Jerusalén y Compostela. Además de un interés cultural, le mueve su hondo catolicismo, como se puede advertir en su obra le Chemin de Saint Jacques, una crónica de su marcha hasta el locus sancti Iacobi, que culminó en 1927. Por ello, su compatriota François Mauriac, premio Nobel de literatura en 1952, le puso el sobrenombre de «el peregrino poeta».

			Una de las peregrinaciones más singulares se produjo en 1937. La protagonizaron el sacerdote de Vileña (Burgos) Silvino Pérez, y un joven de Estella (Navarra), Fidel Pinillos «Don Silvino» como era conocido en el pueblo, plasmó su experiencia en un diario que ha sido recuperado y publicado en 2020 por el Centro Italiano di Studi Compostelani, con el título Pidan mucho por España. El trabajo, elaborado por el historiador Jacopo Caucci, es el único testimonio escrito conocido de una peregrinación a Santiago realizada durante la Guerra Civil española. Ambos caminaron para agradecer al apóstol la salvación de dos compañeros que habían podido escapar del territorio controlado por los republicanos. Esto se entiende porque Pérez y Pinillos eran requetés, que era como se denominaba a un cuerpo de voluntarios que luchó en las guerras civiles españolas de los siglos XIX y XX en defensa de la tradición religiosa y de la monarquía carlista. Caucci considera relevante este documento porque «recoge la atmósfera que se respira durante la dramática contienda española, tanto a lo largo del itinerario jacobeo como en la ciudad de Santiago». Y finaliza: «Este es el elemento nuevo que aporta con respecto a la literatura odepórica [relatos de peregrinos] tradicional».

			Otro de los escasos usuarios del Camino en este periodo fue el político fascista belga León Degrelle. Recorrió en 1951 el itinerario francés desde Col de Ibañeta (Navarra) hasta Compostela. Lo plasmó en un diario titulado Mi Camino de Santiago. La narración es en primera persona y a veces se dirige a una segunda, presumiblemente su esposa. Alaba la naturaleza y el arte de España, pero también critica el carácter de los españoles, concretamente a los castellanos los define como «una raza brutal, sin ninguna clase y ni siquiera son alegres: se vocifera, se dan alaridos, pero no se canta».

			Sin duda, merece una reseña Walter Starkie, un escritor e hispanista irlandés que peregrinó varias veces a Santiago. En una de ellas, realizada en el año santo de 1954, decide ir apuntando, sobre la marcha, todas aquellas cuestiones de interés. De esta forma, nace en 1957 The road to Santiago. Pilgrims of St. James, libro que un año después fue traducido al español.

			Antonio Roa, miembro de la Asociación Amigos del Camino en Estella, hizo en 1963 el Camino de Santiago por primera vez en compañía de José María Jimeno y de Jaime Eguaras. Tardaron 21 días, a pie, desde Roncesvalles. Para portar sus pertenencias utilizaron un carro tirado por una mula. En una entrevista que le realizaron en 1999 para la revista vasca Euskonews declaró: «La gente nos consideraba unos locos estrafalarios, no era habitual ver a tres señores con un carro, una mula, vestidos de peregrinos, y una cruz de hierro forjada». Y concluía: «Aun así, nos otorgaron un gran recibimiento en Santiago. La policía nos escoltó hasta llegar a la ciudad, el Ayuntamiento nos recibió en pleno y nos hicieron un reportaje en el NO-DO [cortometraje propagandístico del régimen franquista que se proyectaba en los cines de España antes de la película programada]». Jimeno dejó una memoria de su peregrinación, que recuperó y preparó su hijo Roldán. Se publicó en el año santo de 2010 bajo el título El renacer de la ruta jacobea desde Estella. Los Amigos del Camino de Santiago y la peregrinación de 1963.

			También en el año santo de 1971 peregrinó por primera vez a Compostela el capuchino Alejandro Uli Ballaz, fundador y primer presidente de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Zaragoza en 1987. Recorrió la ruta jacobea más de treinta veces, la última a los noventa años, poco antes de su muerte. Escribió varios libros de divulgación entre los que destacan ¿Te vienes a Santiago?, Vivencias jacobeas y Herru Santiagu! entre otros.

			En ese mismo ejercicio jubilar tuvo su primer contacto con el Camino el filólogo y experto jacobeo Constantino Chao, más conocido por «Tino Chao», a la temprana edad de 16 años. Transitó con un grupo de amigos, en una jornada, el trayecto que separa Betanzos (A Coruña) del sepulcro apostólico. Lo hicieron todo seguido por la carretera, pues «en aquel tiempo no quedaba ni rastro del itinerario jacobeo inglés», confirma Tino. Luego, en el siguiente año santo de 1976, lo repitieron algunos de aquellos compañeros, pero más organizados y por etapas. Asegura que «posteriormente vinieron más y más Caminos, aunque ninguno con la frescura y dureza de los dos primeros».

			Peregrinaciones a caballo

			No menos espectacular fue la peregrinación ecuestre que desde Eygalières, en Francia, hicieron en 1963 cuatro jinetes liderados por Henri Roque, conocido en aquel país con el apodo de «el hombre a caballo». Sus compañeros de aventura fueron el periodista Marc Ambroise, el librero Jean Pier Bernadac, el anticuario Pierre Barreaud y el archivero René de la Coste, que ocupaba la secretaría de la Société des Amis de Saint Jacques de París. A este grupo se unieron en el puerto fronterizo de Somport otros cinco caballistas, miembros del ejército español; al frente estaba el comandante Hilario Casaleiz. Algunos de los participantes dejaron relatos de la hazaña, que fueron recopilados y publicados en 2013 por la historiadora Denis Péricard bajo el título de L’Homme à Cheval sur les chemins de Compostelle 1963. Contó para esta tarea con la colaboración de Vanina Roque, hija de Henri.

			A través de sus páginas, se narran las peripecias que sufrieron jinetes y caballos. Estos últimos, como consecuencia de la dureza del trazado, padecieron cólicos, heridas en sus pezuñas y cansancio general que fueron solventados por veterinarios y herreros de los distintos pueblos y ciudades del Camino. Incluso hace referencia a un accidente causado por una yegua de la expedición que de una coz rompió una tibia a Marc, lo que le apartó de la expedición durante unas jornadas. Como dato curioso, en el pueblo francés de Alairac se unió a la aventura un perro vagabundo que llegó con ellos a Compostela. La peregrinación tuvo un gran impacto mediático.

		

	
		
			6. El Camino, cuestión europea

			Tras la muerte de Franco se celebraron los jubileos de 1976 y 1982. Este último contó con la visita del papa Juan Pablo II, el primer pontífice que viaja como tal al santuario de Santiago. Entretanto, el Camino Francés fue tomando forma paso a paso. De su recuperación se encargaron, casi en exclusiva, las asociaciones de peregrinos y entusiastas del mundo jacobeo, en contraste con la desidia de las administraciones públicas. A finales del siglo XX, con la llegada del Xacobeo 93, se rompieron todos los esquemas. Hay un antes y un después.

			El año santo de la Transición

			Nada que ver tuvo el año santo de 1976 con los anteriores. La complicada situación política de España, tras el reciente óbito del dictador, hizo que la celebración pasase a un segundo plano. Todos los esfuerzos estaban concentrados en superar la incipiente Transición española, un entreacto entre la desaparición del régimen totalitario de Franco y el nacimiento del sistema democrático actual en España. A pesar de ello, el 25 de julio contó con la presencia estelar del nuevo rey, Juan Carlos I, que realizó por primera vez la ofrenda oficial. Tanto el arzobispo compostelano, Ángel Suquía, como el monarca aprovecharon el momento para reiterar sus respectivas apuestas por una consolidación democrática sin traumas ni sangre.

			Pese a la imprecisa implicación del gobierno, se hicieron folletos, cartelería, medallas conmemorativas del año santo y se llevó a cabo una modesta difusión internacional. Las inversiones en la ciudad fueron casi inexistentes, con un inoperante Patronato de Santiago, que hubiese sido el encargado de canalizarlas. Pese a las dificultades señaladas, llegaron a Compostela en 1976 unos 4 millones de visitantes y alrededor de 600 peregrinaciones grupales, según los datos de la Administración y, de la Iglesia. El porcentaje de extranjeros fue de algo más de un 7 % del total, y el resto se repartió a partes iguales entre los procedentes de Galicia y del resto de España. Las peregrinaciones vinculadas al anterior régimen fueron residuales. En este ejercicio solo se expidieron 250 «Compostelas».

			Otra cuestión a resaltar es la preocupación de la sede compostelana por la banalización de la peregrinación como hecho religioso y su vinculación excesiva al turismo. Ya en la exhortación jubilar de 1975, el arzobispo Ángel Suquía se refirió a este asunto: «Hoy corremos el riesgo de reducir el fenómeno jacobeo a una simple cuestión social de turismo, alejado del sentido netamente cristiano de las peregrinaciones», y matiza que la Iglesia no rechaza la práctica turística a centros religiosos cuando esta «expresa su capacidad de ser convertida en cristiana peregrinación».

			Y para finalizar, tres novedades más en este año santo de 1976. El papa Pablo VI confirma en marzo de 1975 el derecho compostelano a celebrar los jubileos, asunto que no era baladí si se tiene en cuenta, como ya apuntamos antes, la actitud restrictiva que tuvo el Concilio Vaticano II en el Año Santo de 1971 en relación con el tema de las indulgencias. También se instauró la «misa del peregrino» en la catedral, oficializándose su inicio a las 12 de la mañana. Y, por último, el arzobispo Suquía hizo un guiño a Galicia, pues utilizó su idioma propio en la respuesta a varias invocaciones realizadas por peregrinaciones gallegas. Todo un avance.

			Peregrinos a Compostela

			Aunque en estos años siguió creciendo el interés por el Camino de Santiago, el trasiego de peregrinos a pie continuó siendo escaso. En el año santo de 1976 un grupo de adolescentes de Sarria (Lugo), al pie del Camino Francés, decidieron realizarlo en junio. Uno de ellos, Manuel F. Rodríguez, cita el motivo que le llevó a tan «peregrina» idea: «Veíamos pasar de vez en cuando por nuestro pueblo a unos tipos y tipas rarísimos con mochilas desbordantes y piel curtida, casi todos solitarios, con evidentísima pinta de extranjeros y con un aire de misterio», y concluye: «Eso hizo que volara nuestra imaginación». Los muchachos se pusieron en camino con sus mochilas y tiendas de campaña. Tardaron seis días en recorrer andando la distancia que separa Sarria de Santiago. Para orientarse llevaban la Guía del Camino Francés en la provincia de Lugo, de Amando Losada y Eduardo Seijas, editada en 1966, que algunos de los participantes ya conocían. Manuel F. Rodríguez resume la experiencia: «Lluvia aparte, nos pasó de todo. Y casi todo, inolvidable. Como recuerdo, queda una reseña del periodista Víctor Villaravid en el diario El Progreso de Lugo: “Nueve jóvenes sarrianos han partido camino de Santiago a pie [...]. Buen viaje les deseamos a este simpático grupo. Y que la ruta les resulte grata”».

			Un mes después, los hermanos madrileños Fernando y Eduardo Lalanda decidieron echarse al Camino. La idea partió del primero, mientras planeaban sus vacaciones. Como él mismo dice: «Había oído en la tele que era año santo, y algo comentaron del Camino de Santiago; me intrigaba saber qué era eso». Portaban una especie de guía práctica: «Era el primer fruto del Patronato del Camino que había enviado una ficha muy completa para ser rellenada por todos los ayuntamientos de la ruta jacobea. Nos fue muy útil», explica Fernando. También contaban con una recomendación del cura de su parroquia con el texto: «Mis feligreses Eduardo y Fernando Lalanda Pijoán peregrinos a pie por la Ruta Jacobea desde Roncesvalles en este Año Jubilar. Ruego que les den las máximas facilidades». Para cobijarse, si no encontraban otra opción, portaban una tienda de campaña que les había regalado su abuelo.

			Los dos jóvenes recorrieron el trayecto a pie entre Roncesvalles y Compostela en 26 días, incluyendo un desvío a Euskadi. El periplo lo relató Fernando en el libro: ¿Sois peregrinos? Un Camino en la Transición, publicado en 2010. En sus páginas se hace eco de las «maravillosas» dificultades que tuvieron que superar. Define la llegada a Santiago como fría. Lo ilustra con esta anécdota: «Cuando acudimos a solicitar la “Compostela” a las oficinas de la catedral, el canónigo secretario nos preguntó, a pesar de nuestros sellos, cómo podíamos demostrar que el Camino lo habíamos hecho andando. Mi hermano Eduardo como respuesta se quitó la bota del pie y le respondió: “Padre, le juro por Dios, que esta bota el día uno de este mes era nueva”. Antes de despedirse –concluye Fernando– nos dio la buena noticia: al ser peregrinos teníamos derecho a comer y cenar durante tres días en el Parador Nacional de los Reyes Católicos (antiguo Hospital Real de Santiago) y a dormir otras tres noches en el convento franciscano de la ciudad». Y bromea: «Era una forma de resarcirse. Por fin podíamos comer y dormir caliente».

			En 1977 el periodista y compositor Pierre Barret y su amigo Jean-Noël Gurgand, ambos franceses, caminan desde Vézelay, en el centro-norte francés, hasta Santiago. También visitaron Fisterra y Padrón. Escribieron un año después el libro: Priez pour nous à Compostelle con la intención de averiguar los motivos que llevaban a los peregrinos del pasado a realizar semejante esfuerzo. Para intentar descubrirlo, parten de la petición que muchos fieles medievales, ante la imposibilidad de poder desplazarse a Santiago, hacían a los que iban: «Rogad por nosotros en Compostela».

			Otro peregrino de excepción fue el alemán Herbert Simon, que en 1980 recorrió la distancia que separa Oviedo de Santiago. Nos dejó un relato, aún inédito, con la vivencia de aquellos días en el Camino Primitivo. Su hija Lioba Simon desveló en la revista Peregrino algunos de sus contenidos: «La obra describe el itinerario de casi cuatrocientos kilómetros repartidos en diez jornadas a una media de cuarenta diarios en función de encontrar lugar de manutención y pernocta». Eran muchas las dificultades, «no había ningún tipo de señalización, por lo que su única salvaguarda fue la guía de Antonio García Minos, De San Salvador de Oviedo a Compostela, editada en 1965». Lioba destaca la intensidad de la vivencia de su padre, su motivación y lo conciso de sus observaciones.

			La década prodigiosa: 1982-1992

			Los diez años transcurridos entre 1982 y 1992 supusieron un tiempo crucial para la cuestión jacobea. En este periodo se cimentaron las bases para la trascendental eclosión sociocultural y turística de los últimos años santos del siglo XX. Esto ocurría mientras en España se asentaba el régimen democrático y se iniciaba el proceso autonómico. Al mismo tiempo se concretaron los primeros reconocimientos europeos al itinerario jacobeo y al significado de la ciudad de Santiago. Las palabras que en 1987 escribió el dinamizador jacobeo José Ignacio Díaz reflejan la relevancia del momento: «Lo que hace unos años solo era un tema de conversación de unos cuantos chiflados, está ahora en boca de los políticos, de los escritores y de los periodistas».

			Por fin un papa en Compostela

			El año santo de 1982 quedará marcado para siempre por ser la primera vez en la historia que un papa visita Compostela. En noviembre de 1982 Juan Pablo II, el llamado «papa viajero», llega a la ciudad. Sus primeras palabras nada más pisar tierra en el aeropuerto –«Yo también soy peregrino»– fueron un halo de esperanza para los más entusiastas defensores de la influencia espiritual jacobea. Después, en la catedral, pronunció un elocuente discurso. Por primera vez un pontífice, desde Compostela y a través de medios de comunicación de media Europa, reconocía y resaltaba el protagonismo de esta ciudad en el proceso histórico de la construcción de la identidad continental.

			La línea de apoyo de Juan Pablo II al santuario santiagués, iniciada en 1982, se confirmó y reforzó posteriormente en varios momentos, sobre todo con la visita que realizó en agosto de 1989 para presidir en el simbólico Monte do Gozo –desde donde los peregrinos divisan por primera vez las torres de la catedral– la Jornada Mundial de la Juventud. En el encuentro participaron, según la Iglesia, medio millón de jóvenes de ambos sexos de los más diversos países. Esto supuso otra gran proyección mediática para Santiago, ya que tuvo repercusión en medio mundo. El historiador Antón Pombo apostilla: «Más que un refuerzo de la peregrinación tradicional a través del Camino de Santiago, las visitas del papa reforzaron el prestigio de la meta y sus indulgencias jubilares, algo que no hacía más que reiterar las premisas establecidas en el siglo XIX y desarrolladas con altibajos, siempre a ritmo de año santo, en el siglo XX».

			Poco apoyo institucional recibieron las iniciativas propuestas desde Compostela para la celebración del año santo de 1982, al igual que había ocurrido en los dos jubileos anteriores. En síntesis, enumeramos las principales causas de esta desidia: la complicada situación económica y la actitud de un gobierno que estaba centrado en consolidar el sistema democrático en España, sin tiempo para estas cuestiones. A esto hay que añadir la inexperiencia y la falta de recursos de la recién creada administración autonómica gallega, la Xunta de Galicia, que, en cambio, sí tendrá una gran intervención en los posteriores años santos.

			La primera corporación democrática municipal de Santiago intentó que se atendieran algunas propuestas, pero con escaso éxito. Como ejemplo de esta indolencia está el hecho de que el día del inicio oficial del año santo, el 31 de diciembre de 1981, no había sido designado un comisario jubilar. Ese mismo día, aprisa y corriendo, el ejecutivo nombra al profesor universitario y político local Perfecto Yebra, que era diputado en el Congreso por la Unión de Centro Democrático (UCD), formación que ostentaba el poder central. Una muestra de esta falta de implicación del Estado en el año jubilar de 1982 fue la ausencia de ministros en Compostela.

			El gobierno de España había prometido en julio de 1981 una inversión, nada desdeñable en aquel tiempo, de 1.200 millones de pesetas (7,2 millones de euros) para mejorar las infraestructuras de la ciudad. Serían canalizados a través del Real Patronato, órgano que en 1979 sustituyó al Patronato de la ciudad de Santiago. Aunque este plan no se ejecutó, se llevaron a cabo otras actividades menores: se rodó una película promocional, se publicaron los habituales folletos informativos, se programaron algunas actuaciones musicales en verano y se celebró un sorteo de la Lotería Nacional en Santiago.

			Hubo otras iniciativas. Entre ellas, el comienzo en Compostela de la Vuelta Ciclista a España, la organización de diversos congresos de alcance nacional e internacional, alguna exposición y una muestra de artesanía gallega. En el apartado de publicaciones sobresale la obra Exploraciones arqueológicas en torno al sepulcro del apóstol Santiago, de Guerra Campos. También el musicólogo López Calo presentó este año una interesante transcripción íntegra de la música jacobea del Códice Calixtino.

			El arzobispo compostelano Ángel Suquía tenía el empeño, anticipado en 1976, de delimitar los ámbitos religioso y turístico en las celebraciones jubilares. Hay varios ejemplos al respecto. El comisario de ese año jubilar, Perfecto Yebra, recordaba, en unas jornadas organizadas en 2010 por la Asociación de Periodistas y estudiosos del Camino de Santiago (APECSA) en Samos (Lugo), la recomendación que le había hecho Suquía en uno de sus primeros encuentros: «Usted preocúpese de las infraestructuras, que de lo demás ya me ocupo yo». Esta visión era contraria a la que había defendido el cardenal Quiroga, quien, como hemos comentado, se inmiscuyó en los asuntos políticos para conseguir dinamizar las celebraciones jubilares. A pesar de todo, como el presupuesto fue muy exiguo, hubo poco que organizar.

			La nula preocupación política no supuso un freno a la llegada de visitantes a la ciudad de Santiago. La mayoría procedía de Galicia y del resto de España. Los extranjeros, aunque minoritarios, seguían en línea ascendente. Otra vez más no se disponen de datos contrastados, aunque si se tienen en cuenta las distintas informaciones de prensa, se puede estimar que, como mínimo, se alcanzó la afluencia de 1976, cifrada oficialmente en 4 millones de personas. Por contra, sí que hay datos aproximados del número de grupos y peregrinaciones organizadas que visitaron la catedral. Las estimaciones de la Iglesia se movieron en torno a las 3.000, un 28 % más que en 1976.

			Abriendo Camino en Europa

			Durante la década de los ochenta se intensificó en el viejo continente la difusión del hecho jacobeo por medio de un pequeño grupo de expertos, muy activo, naturales sobre todo de Francia, Italia, Alemania, Benelux, Inglaterra y Portugal. En varios casos eran, además, los líderes de las nacientes asociaciones de peregrinos.

			Hubo un gesto en el Año Santo de 1982 que supuso un primer paso para el reconocimiento internacional del Camino de Santiago. Nos referimos a la entrega, por parte del Consejo de Europa, de la bandera de honor europea a Compostela. Se trató de una distinción pionera y transcendental que abrió la senda para la consecución de un nuevo reto: la proclamación del Camino de Santiago como primer Itinerario Cultural Europeo en 1987.

			Antes, en 1985, se había presentado la muestra Santiago, 1000 ans de pèlerinage européen en la ciudad belga de Gante, dentro del programa cultural comunitario Europalia. Fue la primera gran exposición jacobea internacional. La promovió el Gobierno español, en colaboración con instituciones belgas, como parte de las actividades de promoción vinculadas a la entrada de España en la Comunidad Europea. Su comisario fue el historiador José Carlos Valle Pérez, que reunió más de 600 piezas procedentes de 18 países diferentes. Paolo Caucci alabó el considerable esfuerzo de síntesis conceptual, el diseño de la muestra y su relevancia. «Fue un evento realmente importante, porque las instituciones europeas y miles de ciudadanos se dieron cuenta de lo que había sido la peregrinación a Santiago y de sus perspectivas en la época actual», reparó el experto italiano en una conferencia impartida en 1993. Asimismo, en este ejercicio se realizaron otras exposiciones de la misma temática, aunque más modestas, en Siena (Italia) y en las localidades francesas de Nantes y Saint Léonard de Noblat.

			También se organizaron acciones en distintos lugares, como el Congreso Internacional de Estudios Jacobeos en Perugia, celebrado en 1983. En la ciudad italiana coincidieron los principales expertos mundiales del Camino: Elías Valiña, Manuel C. Díaz y Díaz, Fernando López Alsina, Serafín Moralejo, Robert Plötz, Jan van Herwaarden, Marco Piccat, Giovanna Scalia, René de la Coste y Lucia Gai, entre otros. Tuvo un efecto aglutinador de las diversas sinergias jacobeas. En palabras de su organizador, Paolo Caucci, «ante todo supuso una toma de contacto de los distintos estudiosos del Camino desperdigados por distintos lugares». Actuó como embrión de nuevas citas jacobeas.

			Poco tiempo después, en septiembre de 1984 se celebró el Encuentro Jacobeo de Pistoia, también en Italia, a cuya urbe habría enviado el arzobispo Gelmírez en el siglo XII una reliquia del apóstol Santiago. A este le siguieron un gran número de actos divulgativos del Camino en varios enclaves europeos. En 1987 hay que reseñar dos encuentros celebrados en Alemania, uno en Colonia y otro en Aquisgrán. El primero, organizado por la Sankt-Jakobusbruderschaft Düsseldorf e. V. (Cofradía de Santiago de Düsseldorf), fue coordinado por Simon Herbert. El segundo lo promovió la Deutsche St. Jakobus-Gesellschaft, cuyo presidente en aquel tiempo era Robert Plötz, mientras Klaus Herbers ejercía como presidente del Consejo Científico de la entidad. Ese mismo año, la Sociéte Française des Amis de Saint Jacques de París organizó una reunión en la capital francesa, a la que asistieron los principales expertos del Camino en España y Europa.

			La avalancha de acciones no para. En Alemania, concretamente en la ciudad de Bamberg, el Consejo de Europa realiza en 1988 el congreso Vías de los peregrinos jacobeos. Este mismo año se celebra la reunión «Meeting 88», en Rimini (Italia). Como complemento a las conferencias sobre el Camino, se abrió una exposición titulada Il pellegrinaggio a Santiago, organizada por el Centro Italiano de Estudios Compostelanos de Perugia. También en 1988 se desarrollaron en Roma conferencias de temática jacobea, que contaron con la presencia, entre otros, de Carlos Valle, Paolo Caucci y Xerando Estévez, alcalde de Santiago.

			En 1989 la Oficina Nacional Española de Turismo en Múnich preparó en esta ciudad alemana una jornada bajo el título El Camino de Santiago, dirigida a las empresas dedicadas a promover viajes culturales. La presentación fue realizada por Erich Prokosch, representante de la Deutsche St. Jakobus-Gesellschaft, que incidió en la necesidad de compatibilizar los intereses turísticos con la trascendencia y los valores de la peregrinación.

			Además, en este ejercicio hay que referirse a los encuentros sobre el hecho jacobeo que se celebraron en Moulins (Francia), Oporto (Portugal), Maastricht (Holanda) y Viterbo (Italia). En 1990 la Confraternity of Saint James organizó un congreso en las ciudades de Londres y Hangrave, donde los principales expertos del Camino en el Reino Unido, como Derek Lomax, Brian Tate y Marion Marples, analizaron distintos aspectos de la peregrinación histórica desde las islas Británicas a Santiago. Asistieron más de ochenta congresistas de Inglaterra, Irlanda, España, Francia y Alemania.

			Con el cambio de decenio la actividad divulgativa jacobea no se detiene en Europa. En 1990 se produce un encuentro internacional en Spira (Austria). Ese mismo año, en la también austriaca ciudad de Salzburgo, se abre al público una exposición fotográfica sobre el Camino realizada por el peregrino y fotógrafo Hans Günther Kaufmann, patrocinada por la marca automovilística Mercedes-Benz. En 1991 se celebra en las localidades de Médoc y Landes, al sur de Francia, un acto para conmemorar el cuarenta aniversario de la Société Française des Amis de Saint Jacques de París.

			Hay que reseñar también un encuentro de las regiones jacobeas del sur de Francia y del norte de España. Se llevó a efecto en 1990 en Aubrac, referente enclave del Camino en la vía de Le Puy-en-Velay. Entre los asistentes se encontraban el lendakari vasco José Antonio Ardanza y el presidente de la región de Auvergne, Valèry Giscard D’Estaing, que había sido presidente de la República Francesa entre 1971 y 1981. Como colofón, las autoridades asistentes suscribieron la «Declaración de Aubrac», que reafirmaba su apoyo a la proclamación por parte del Consejo de Europa del Camino de Santiago como itinerario Cultural Europeo en 1987.

			Primer congreso en Estados Unidos

			La ciudad norteamericana de Pittsburgh, en Pensilvania, acogió en 1988 el primer congreso jacobeo conocido celebrado fuera de Europa. Su programación giró en torno a la ciudad de Santiago y al Códice Calixtino.

			Abriendo Camino en España

			Mientras, en España, ante la insistencia de Elías Valiña, el arzobispo compostelano Antonio María Rouco Varela convocó en Compostela, en 1985, el I Encuentro Jacobeo de Párrocos del Camino de Santiago. Acudieron sacerdotes de varias parroquias de España situadas en el Camino Francés y representantes de la mayoría de las asociaciones y entidades de peregrinos. Destaca la presencia de Francisco Beruete, presidente de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Estella; de Humbert Jacomet, miembro de Les Amis de Saint Jacques de Compostelle de París; y de Daniela Gambini, en representación del Centro Italiano di Studi Compostellani de Perugia. Los ponentes de este encuentro fueron los profesores José Carro Otero, Serafín Moralejo, Fernando López Alsina y Millán González. El ciclo de conferencias fue clausurado por el director del Centro de Estudios Jacobeos, Eugenio Romero Pose.

			En estas jornadas se hizo hincapié en la escasez de protección y de servicios que tenían los peregrinos a lo largo del Camino, pero sobre todo se debatió sobre la mala atención que recibían los caminantes al llegar a Compostela. Elías Valiña escribe en relación con este tema: «Si el peregrino, en torno a la casa del apóstol, no encuentra algo de calor humano, en un instante se derrumbará ese nuevo mundo que ha idealizado a lo largo de su peregrinar», y añade: «Su espíritu, supersensibilizado, captará muy bien cualquier gesto de amor humano». Por ello, los asistentes solicitaron la creación de una «casa del peregrino» en la ciudad de Santiago, para atender todas sus necesidades.

			También reclamaron la unificación y distribución del «carné del peregrino». Se trataría de revivir, en palabras de Elías Valiña, «los salvaconductos y cartas recomendatorias que portaban los peregrinos de antaño». Igualmente pidieron apoyo para incentivar la creación de asociaciones de peregrinos. Entre otras cuestiones se debatieron asuntos relativos a la limpieza, señalización y otros aspectos concernientes al itinerario jacobeo. Para terminar, se crea la figura del Coordinador o Comisario del Camino. Se elige para este puesto, por unanimidad, a Elías Valiña.

			En 1986 se celebró en Lugo la I Semana de Estudios Históricos, que estuvo centrada en el Camino Francés a su paso por dicha provincia. Los actos, que contaron con más de medio centenar de asistentes, tuvieron carácter itinerante, pues se realizaron en localidades emblemáticas del Camino en la provincia: O Cebreiro, Triacastela, Sarria, Portomarín y Palas de Rei. La organización corrió a cargo de Elías Valiña y de Ramón Izquierdo Perrín. Fue financiada por la Diputación Provincial de Lugo, entidad que mostró una gran implicación en el renacimiento del Camino en los años ochenta del pasado siglo. La lección inaugural, con el título Antropología del Peregrino, corrió a cargo del catedrático de Antropología Social de la Universidad Complutense de Madrid Carmelo Lisón Tolosana. También pronunciaron conferencias el profesor de la Universidad de Salamanca José Luis Martín, que habló sobre las Órdenes militares en el Camino de Santiago. Los docentes de la universidad compostelana Ángel Rodríguez y Ramón Otero Túñez disertaron, el primero sobre Influencias del Camino sobre el desarrollo de la España Medieval, y el segundo sobre el Arte en el Camino de Santiago. Por último, Elías Valiña trató el tema El Camino de Santiago. Fundamentos jurídicos. Las actividades se completaron con la realización a pie de tramos del Camino y conciertos musicales. Como colofón, el presidente de la Diputación de Lugo, Francisco Cacharro Pardo, estuvo presente en la colocación de uno de los mojones de piedra, en el lugar de Casanova (Palas de Rei), que la institución financió para señalizar el trayecto lucense del Camino Francés.

			
				
				
					
							
							El Primer Itinerario Cultural Europeo

							Sin duda, la proclamación del Camino de Santiago como el primer Itinerario Cultural Europeo supuso un hito en el devenir del hecho jacobeo. La consecución del nuevo estatus se celebró el 23 de octubre de 1987 en Compostela. La ceremonia tuvo un impacto mediático internacional. Estuvo presidida por el entonces príncipe reinante de Liechtenstein Francisco José II, que en esos momentos estaba a la cabeza del Comité de Ministros del Consejo de Europa. Contó con la asistencia del ministro de Cultura de España, el socialista Javier Solana, y de parlamentarios de diferentes Estados europeos y de asociaciones de peregrinos. Los actos finalizaron en el Hostal de los Reyes Católicos, donde el secretario general del Consejo de Europa, el español Marcelino Oreja Aguirre, leyó la denominada «Declaración de Santiago de Compostela», que proponía oficialmente el Camino de Santiago como primer Itinerario Cultural Europeo.

							En dicha comunicación se definían, además, las grandes líneas para hacer realidad este itinerario en lo referente a su dimensión cultural y europea: identificar los Caminos de Santiago sobre el conjunto del territorio europeo, señalizarlos con un diseño actualizado de la concha de vieira y promover la peregrinación entre los ciudadanos del mundo. Para la consecución de este reconocimiento, hubo un imprescindible trabajo previo. A mediados de 1982, la asociación gallega Amigos de los Pazos elevó al Consejo de Europa una propuesta para declarar al itinerario jacobeo «bien cultural europeo». Este organismo comenzó a activar las gestiones en el año 1984 con la elaboración de una recomendación relativa a los itinerarios europeos de peregrinación, redactada siguiendo el informe del parlamentario alemán Günther Müller, sobre Los Caminos de Santiago y otros itinerarios europeos de peregrinación.

							A continuación, se creó un comité internacional de expertos. Estaba formado por René de la Coste Messelière, de Francia; Manuel C. Díaz y Díaz, de España; Paolo Caucci, de Italia; Robert Plötz, de Alemania; Albert d’Haenens, de Bélgica; y Derek Lomax, del Reino Unido. Todos ellos coordinados por otro gran animador jacobeo, José María Ballester, en su calidad de jefe de la División de Patrimonio Cultural. Este grupo de especialistas canalizó todas las acciones preliminares que propiciaron la designación del Camino como el primer Itinerario Cultural Europeo. La proclamación tuvo un inmediato efecto multiplicador de eventos de temática jacobea a lo largo del viejo continente.

						
					

				
			

			
			Asimismo, en 1986 se celebraron las primeras Jornadas Jacobeas de Astorga. En ellas se expusieron todos los trabajos históricos relativos al itinerario jacobeo en la ciudad. Ese mismo año la asociación Amigos de los Pazos organizó en Vigo un ciclo de conferencias que tuvieron una gran difusión nacional e internacional.

			Y trascendental fue el I Congreso Internacional de Asociaciones Jacobeas, celebrado en Jaca en septiembre de 1987. Antón Pombo recuerda que el principal promotor de este encuentro, Elías Valiña, llegó a considerar esta reunión como el mayor acontecimiento que había conocido el Camino de Santiago desde la composición del Códice Calixtino. En un ambiente de ilusión y optimismo, el debate era permanente a través de varias mesas temáticas, que habían sido preparadas en varias reuniones previas. Asistieron representantes de las nueve asociaciones del Camino constituidas en España en ese momento: Jaca, Estella, Navarra, La Rioja, Burgos, Palencia, El Bierzo, A Coruña y Lugo; y de otras que estaban a punto de formarse, como Madrid y Guipúzcoa. Incluso estuvieron presentes miembros de las ya existentes en Francia, Reino Unido, Italia, Bélgica, Alemania y Holanda. Coordinó el evento otro histórico del Camino, Ángel Luis Barreda, presidente de la asociación de Palencia. Entre los ponentes estaban los grandes referentes jacobeos del momento: Ramón Izquierdo Perrín, José Cimadevila, Francisco Buruete, Luis Baqueriza, Ángel Rodríguez, Robert Plötz, André de la Coste, Paolo Caucci, Clementina Lagussi, Carmen Pugliese, Antón Pombo y el propio Elías Valiña.

			En Jaca se tomaron determinaciones esenciales para el futuro. Se discutió sobre el concepto moderno de albergue de peregrinos y se reclamó a las administraciones el establecimiento de una red de estos espacios a lo largo del itinerario jacobeo, se decidió la creación de una credencial única, se incidió en la necesidad de recuperar la traza medieval del Camino Francés y se aceptó la legitimidad de otras rutas históricas. También se acordaron pautas sobre la señalización y se acordó la publicación de la revista Peregrino, que se ha convertido en medio de expresión referencial de la cultura jacobea. Se creó, además, una Coordinadora de Asociaciones de Amigos del Camino de España, que a finales de 1991 se constituiría en una federación estatal, en otro congreso celebrado en Carrión de los Condes (Palencia).

			
				
				
					
							
							Revista Peregrino: la voz del camino

							Promovida por la Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago, la revista Peregrino salió a la calle en septiembre de 1987 para dar respuesta al creciente interés que despertaba el hecho jacobeo. Cogió el relevo y el pedigrí del Boletín del Camino de Santiago, editado por Elías Valiña entre los años 1985 y 1987. La publicación incluye secciones de información, opinión, estudios históricos, investigaciones y encuestas sobre el estado de la peregrinación y el Camino. Su primer director fue el sacerdote riojano José Ignacio Díaz, otra de las grandes referencias jacobeas en la actualidad.

						
					

				
			

			Uno de los participantes en aquel encuentro, Antón Pombo, considera que «el congreso de Jaca supuso la confirmación de que el Camino tenía un gran futuro, que estábamos reactivando un fenómeno histórico de todavía inesperada proyección». El historiador confiesa que «en aquellos días viví una experiencia compartida de euforia, porque se constataba que con el esfuerzo de unos pocos se estaba levantando un gran edificio».

			A partir de 1988 nacen a lo largo de todo el país, con periodicidad anual, semanas o jornadas jacobeas. Destacan, entre otras, las de Palencia, Burgos, Pamplona, Ponferrada, León, San Sebastián-Donostia y Belorado (Burgos). Varias de ellas se siguen celebrando en la actualidad. También hay que reseñar conferencias y mesas redondas, como la constituida en noviembre de 1988 en la Academia de San Fernando de Madrid, que Contó con la presencia, entre otros, de los profesores Joseph Voyane, de la Universidad Lausana en Suiza, y Paolo Caucci.

			En 1990 hubo en Compostela unas Jornadas sobre la Conservación y Recuperación del Camino. Las organizó la Asociación de Amigos del Camino de Santiago en la Provincia de A Coruña. Los puntos fundamentales que se trataron fueron la necesidad de vigilar las concentraciones parcelarias para evitar que se continuaran perdiendo caminos, recuperar los ya extraviados y analizar la viabilidad de acondicionar sendas paralelas cuando el trazado coincidiese con carreteras peligrosas.

			Pero el evento más relevante del año fue el II Congreso Internacional de Asociaciones Jacobeas, celebrado en Estella. Si el primero, convocado en Jaca tres años antes, había estado marcado por la ilusión y el consenso, esta cita sacó a relucir los distintos enfoques que del Camino de Santiago tenía el asociacionismo jacobeo, lo que supuso una gran dificultad para poder llegar a acuerdos, agravada por la ausencia del fallecido Elías Valiña. Se vieron diferencias claras en cómo afrontar la hospitalidad, en valorar la condición del peregrino y el peligro de banalizar el sentido de la peregrinación. También hubo discrepancias entre los que consideraban solo la existencia del Camino Francés y los que reclamaban la recuperación de otros itinerarios medievales documentados. Paolo Caucci anteponía recuperar el camino físico a analizar el concepto del peregrino. Robert Plözt hizo referencia a «proteger el Camino y rechazar las intenciones de un gran turismo que puede poner en peligro su significado espiritual», palabras que en la actualidad tienen más sentido que nunca.

			Después de grandes discusiones se llegó a algunos acuerdos. Los albergues o refugios debían disponer de unos servicios esenciales: sanitarios, ducha con agua caliente, literas con colchón, cocina, lavadero y útiles de limpieza, se aconsejaba que hubiera un hospitalero voluntario y debían ser mantenidos por sus titulares, que en su mayoría eran las asociaciones de peregrinos, ayuntamientos y parroquias. Estos alojamientos eran todos gratuitos, aunque los gestionados por las entidades jacobeas sin ánimo de lucro aceptarían donativos para su sostenimiento. Otro de los consensos fue la unificación de la credencial del peregrino, entregada por las asociaciones; solo con ella se podría entrar en los albergues. Desde una perspectiva actual, Antón Pombo, también presente en aquel congreso, cree que «en Estella se notó el vacío dejado por Elías Valiña, evidenciado en una falta de liderazgo», y recuerda la existencia entre los participantes de dos facciones definidas: «Los teóricos, más preocupados por la investigación, y los prácticos, interesados sobre todo en recuperar cuanto antes el trazado jacobeo», y matiza: «Esta división de alguna manera todavía existe en la actualidad».

			Según se acerca el Año Santo de 1993 se intensifican los actos en toda España, gracias al estímulo que, desde Galicia, supuso la preparación del Xacobeo 93, cuyo eco llegó a todos los rincones del país. En el año 1991 destacan los congresos de Pamplona, donde se insistió en la necesidad de recuperar el trazado medieval del Camino Francés, y Zamora, donde se dieron los primeros pasos tendentes a recuperar la Vía de la Plata, también denominada Camino del Sudeste o Camino Mozárabe. Con la llegada de la década de los noventa, a los actos divulgativos fomentados por las agrupaciones jacobeas, hay que sumar los promovidos por instituciones públicas y por la Iglesia. Debido a que los objetivos eran distintos, hubo fricciones entre las tres partes, pues mientras, en general, las asociaciones defendían la trascendencia de un Camino alejado de masificaciones, la Iglesia primaba su sentido religioso y las instituciones políticas anteponían el beneficio económico y propagandístico a todo lo demás.

			Peregrinos a Compostela

			Una de las peregrinaciones más mediáticas del año santo de 1982 fue la protagonizada por cinco jóvenes ourensanos pertenecientes a la Sociedad Geográfica Alpamayo, que partieron de Roncesvalles y caminaron 31 días hasta Compostela. Iban vestidos al modo de los peregrinos medievales con capa, esclavina, venera, sombrero de ala ancha, bordón y calabaza. Esta actividad tuvo como objetivo dar a conocer en los medios de comunicación la existencia del Camino de Santiago. Y cumplió todas las expectativas previstas.

			Uno de los participantes, el periodista Luis Menéndez, plasmó la experiencia en una serie de veinte crónicas titulada: Roncesvalles-Santiago, paso a paso, publicada en el diario La Región de Ourense. Este trabajo le valió la obtención del Premio Álvaro Cunqueiro para escritores y periodistas, en su edición de 1982, otorgado por el Ministerio de Turismo. Otro gran escaparate de la peregrinación fue el reportaje emitido ese mismo año en el programa de TVE, España sin ir más lejos, con gran éxito de audiencia.

			El Camino de Santiago y las administraciones públicas

			Al estar la mayoría de las competencias relativas al Camino de Santiago trasferidas a las comunidades autónomas, en 1992 se creó el Consejo Jacobeo. Está formado por representantes del gobierno central y de las comunidades de Navarra, Aragón, Euskadi, La Rioja, Castilla y León, Cantabria, Asturias y Galicia. En 2009 se sumó Cataluña a causa del reconocimiento del Camí de San Jaume, un itinerario jacobeo que en época medieval tuvo arraigo.

			Presidido y convocado por el gobierno central, a través del Ministerio de Cultura, el Consejo no dispone de sede ni fondos propios y sus reuniones se celebran como máximo una o dos veces al año. Estas cuestiones dificultan su funcionamiento, que resulta poco ágil y efectivo. Su otro cometido es coordinar, a través del ministerio correspondiente del gobierno central, los beneficios fiscales para las inversiones públicas y privadas vinculadas al fomento de las rutas y la cultura jacobeas. Estas ayudas han de ser aprobadas por el Parlamento español. Sus acciones se centran en los años santos fundamentalmente, siendo muy activo en el de 1993. Con el paso del tiempo su eficacia ha ido remitiendo.

			En el ámbito autonómico, en 1991 la Xunta de Galicia creó la empresa pública S. A. de Xestión do Plan Xacobeo 93 con motivo de ese año santo. Fue el instrumento de la Administración gallega para agilizar la tramitación y ejecución de las propuestas políticas en el ámbito de la difusión y conmemoración de este acontecimiento religioso. Mediante la marca Xacobeo 93 se desarrollaron, entre 1992 y 1993, diversas campañas de promoción de alcance nacional e internacional. También posibilitó en esos años las principales iniciativas de recuperación del Camino Francés en Galicia y lo dotó de servicios, entre los que destaca la creación de una red pública de albergues. Inicialmente, su actividad habría de limitar al Xacobeo 93, pero los buenos resultados obtenidos convencieron al gobierno gallego de mantenerla de forma permanente y ampliar sus competencias como ente gestor relacionado con el Camino de Santiago y su difusión, aunque con nueva denominación: S. A. de Xestión do Plan Xacobeo. En 2015 se redujeron sus competencias en favor de la Axencia de Turismo de Galicia, organismo que la tutela desde entonces.

			De ámbito local fue el Patronato de Santiago, creado por el ejecutivo franquista en 1964 con el objetivo de activar la promoción de la ciudad apostólica. En 1979 se transformó en Real Patronato en un intento de adaptarlo al nuevo sistema democrático y recuperarlo de un largo periodo de hibernación. En 1991 lo reactivó el gobierno central a instancias del Ayuntamiento de Santiago y del gobierno gallego ante la celebración del año jubilar de 1993. Para ello se creó como parte de su estructura el Real Consorcio de la Ciudad de Santiago, que desde su inicio ha canalizado fondos de las administraciones central y autonómica.

			Ya en 1994 ve la luz el Comité Internacional de Expertos del Camino de Santiago; se trata de un órgano asesor del Gobierno de Galicia para la política cultural relacionada con el patrimonio jacobeo, que está formado por expertos de distintos países. Su trabajo principal es completar la labor de difusión y conocimiento de la ruta jacobea y su patrimonio más propio, y lo hace con iniciativas que ejecuta con la colaboración de la administración gallega y otras instituciones. Para cumplir estos objetivos ha unido a la constante labor investigadora de sus integrantes, la organización de encuentros científicos, el estudio de nuevas líneas de investigación y la edición de publicaciones.

		

	
		
			7. Nace el Xacobeo 93

			Aunque en un principio la iniciativa pretendía únicamente aprovechar el escaparate promocional del año santo de 1993, los positivos resultados obtenidos hicieron que el gobierno gallego acuñara esta fórmula para los siguientes jubileos compostelanos de 1999, 2004, 2010 y 2021-2022. La organización y contenidos de todo este ciclo siguieron las líneas maestras marcadas por el Xacobeo 93.

			Desde los años sesenta, la tradición jacobea y el Camino se habían presentado en sociedad con una perspectiva turístico-cultural sustentada por valores religiosos y espirituales, pero a principios de los noventa se convirtió en el pretexto perfecto para organizar, desde Galicia, una programación sociocultural y turística de difusión internacional. Se trataba del proyecto jubilar más innovador, ambicioso, abierto y menos ideologizado de los analizados hasta el momento.

			La proyección de Galicia a través del Camino

			La idea era que este nuevo enfoque sirviese para rentabilizar el acervo jacobeo en apartados tan diversos como el económico, el cultural, el político y la proyección internacional. Además, por primera vez existía una administración autonómica con competencias plenas en la materia que decidió volcarse con el evento. Así nació el Xacobeo 93, expresión en idioma gallego utilizada para referirse a un programa de actividades que organizó la Xunta de Galicia, presidida por Manuel Fraga Iribarne, orientado al año santo de 1993. Fue un gran éxito que contó con su correspondiente logotipo y una mascota, «Pelegrín», creada por el diseñador Luis Carballo y que alcanzó una gran popularidad.

			Se trataba de un proyecto nuevo y original, con tres campos fundamentales de acción: la atención a los peregrinos mediante la creación de la actual red pública gallega de albergues, el acondicionamiento del Camino Francés y la difusión internacional del hecho jacobeo a través de una serie de actos culturales, exposiciones, encuentros científicos y conciertos de las primeras figuras musicales del panorama mundial. La propuesta y su desarrollo, que fue liderada por el político Víctor Manuel Vázquez Portomeñe, tuvo repercusión internacional.

			Aunque se produjo la necesaria colaboración entre el gobierno gallego y la Iglesia, esta organizó un plan de acción perfectamente diferenciado de la celebración civil, que ese año recibió el nombre oficial de Año Jubilar Compostelano. Durante los jubileos de 1993 y 1999 se produjeron algunos desacuerdos entre ambos poderes, pues la institución eclesiástica temía la desvirtuación del sentido religioso de este fenómeno. La mitra se centró en el fomento de las peregrinaciones organizadas y, para su difusión internacional, utilizó sus propios canales.

			Los resultados numéricos del Xacobeo 93 desbordaron las expectativas más optimistas. El gobierno autonómico estimó que en 1993 habían visitado Galicia 7 millones de personas, a pesar de la crisis económica que sufría España. Esta cifra, además de los turistas, incluía peregrinaciones en grupo que habían llegado a Compostela a ganar el jubileo en diversos medios de transporte: a pie, en bicicleta o a caballo siguiendo el itinerario jacobeo. Según los datos del arzobispado santiagués, las peregrinaciones organizadas fueron de récord, alcanzándose las 2.525, siendo casi el 94 % de origen nacional.

			El despegue del Camino

			Pero siendo estos datos relevantes, la gran noticia fue el crecimiento espectacular de las peregrinaciones a través del Camino de Santiago, que rompió todos los registros conocidos. Incluso durante los meses de verano se produjo una cierta masificación en el tramo gallego entre la localidad lucense de Sarria y Santiago de Compostela, que se corresponde con los últimos 100 kilómetros del Camino Francés, trayecto mínimo que hay que recorrer para tener derecho a obtener la «Compostela». Lo cierto es que se esperaba un incremento de caminantes, pero no con tanta intensidad. Jugó a su favor que por primera vez en un año jubilar el trazado estaba señalizado y contaba, sobre todo en Galicia, con una red de albergues públicos en desarrollo, inspirada en los antiguos hospitales de peregrinos.

			Este éxito estuvo fundamentado en el auge de la naturaleza como espacio de ocio, el propio renacer de las peregrinaciones y la amplia promoción del Camino, realizada primordialmente desde Galicia. Como resultado, durante 1993 la Oficina del Peregrino expidió 99.436 «Compostelas», frente a las 541, y las 868 constatadas en los jubileos de 1971 y 1982, respectivamente, o las casi 10.000 de 1992. La inmensa mayoría llegó por el Camino Francés, el único dotado de servicios. El resto de los itinerarios jacobeos estaban en proceso de recuperación. Como dato destacado, casi el 95 % de los peregrinos fueron españoles. Los extranjeros, algo más de 5.000, procedían de más de 30 países del mundo, destacando sobremanera los caminantes franceses y alemanes.

			Discreta difusión del Año Santo de 1993 en España

			La celebración del año santo en el resto de España fue mucho más modesta. En su mayoría estuvo promovida por el gobierno central. Las actividades, orientadas al estudio y la divulgación jacobea, se desarrollaron casi siempre en ciudades y localidades por donde discurre el Camino Francés. Estas, aunque reforzadas, siguieron la misma dinámica que tenían antes del año santo de 1993. Se continuó con la organización de Semanas Culturales en varias villas y ciudades de España.

			Igual ocurrió con las exposiciones. Destaca la realizada en la catedral de Santo Domingo de la Calzada, en La Rioja, titulada Vida y Peregrinación, que fue inaugurada por la reina Sofía en un gesto de apoyo al Camino y sus principales valedores, los voluntarios. También se planificaron etapas en grupo por el itinerario jacobeo, como la que se llevó a cabo en la provincia de Burgos, entre Villafranca Montes de Oca y San Juan de Ortega. Contó con la presencia del príncipe Felipe, actual rey de España, y de las infantas Cristina y Elena.

			Como un acto religioso de gran simbolismo se puede citar la apertura de la Puerta del Ángel de la catedral de Bilbao, a imitación de la efectuada en la basílica compostelana. El motivo fue la celebración del 350 aniversario de la dedicación del templo al apóstol Santiago, que coincidió en aquel año. También en el Camino Francés se dio un impulso a la hospitalidad mediante la creación de nuevos espacios para el descanso del peregrino. Estas actividades fueron fomentadas por las asociaciones jacobeas, que contaron con colaboraciones económicas puntuales de diversas administraciones públicas.

			Hay que reseñar más hechos de relevancia en el año santo de 1993, por ejemplo, una convención internacional de asociaciones convocada en San Juan de Ortega, donde Paolo Caucci abogó por crear una organización asociativa común europea, propuesta que nunca se cumplió. Además, el III Congreso de la Federación de Asociaciones del Camino de Santiago se celebró en Oviedo, por primera vez fuera de una ciudad o localidad del Camino Francés. El acuerdo principal al que se llegó fue la aprobación de la propuesta para incentivar el estudio, la recuperación y señalización de las que se llamaron «vías de peregrinación secundarias», que ponía fin a la exclusividad del itinerario francés.

			
				
				
					
							
							Concierto de los Mil Años

							El programa de cultura y espectáculos del Xacobeo 93 fue capaz de situar a Galicia en un puesto relevante dentro del círculo europeo en esos campos, precisamente en un año dedicado al recuerdo del Camino de Santiago como catalizador cultural y europeísta. La oferta relativa a los espectáculos se canalizó a través de eventos musicales en las ciudades de Galicia, que contaron con la presencia de figuras nacionales e internacionales.

							Pero uno de ellos fue espectacular: el Macroconcierto de los Mil Años, celebrado durante tres días de julio en el estadio de Riazor de A Coruña, que dio la vuelta al mundo a través de los medios de comunicación. Todos coincidieron en calificar esta gran cita con las leyendas del pop-rock como irrepetible. En el coliseo herculino estuvieron Sting, Neil Young, Bob Dylan, The Kinks y Robert Plant, entre un amplio elenco de artistas que han hecho historia con su música.

						
					

				
			

			Mención especial merece el convenio firmado entre el Ministerio de Cultura, a través del Consejo Jacobeo, y la Federación de Asociaciones del Camino para la creación de oficinas de información al peregrino a lo largo de los itinerarios Francés y del Norte en Santo Domingo de la Calzada, San Juan de Ortega, Carrión de los Condes, Ponferrada, Samos, San Sebastián y Oviedo. Por otro lado, el gobierno de España ofreció beneficios fiscales a las actividades o inversiones realizadas dentro de los objetivos del año santo compostelano y en el ámbito de los caminos antes citados.

			Europa aviva la llama

			En Europa siguieron adelante las actividades de difusión jacobeas. En 1999 destacó un coloquio universitario en Toulouse (Francia), organizado por la Association de Coopération Inter-Regionale de les Chemins de Saint- Jacques y la universidad de esa ciudad. Contó con la presencia de autoridades y representantes de varios países de Europa. Al frente del acto estuvieron el presidente del Parlamento regional de Midi-Pyrénées, Marc Censi, y el director de la Comisión de Patrimonio del Consejo de Europa, José María Ballester. Asistieron, entre otros, Jean Claude Benazet, Juan Manuel López Chaves, Paolo Caucci y Robert Plötz.

			El éxito de un modelo

			Como hemos anticipado, los resultados del Xacobeo 93 hicieron ver a las administraciones la conveniencia de continuar apostando por el Camino y los años santos como fórmula de dinamización social. El nuevo objetivo estaba claro: 1999 era el siguiente año jubilar. Lo novedoso fue que desde 1994, ininterrumpidamente, se continuaron tomando iniciativas de forma regular relacionadas sobre todo con el Camino.

			En Galicia, comunidad que iba a realizar otra vez la principal apuesta, estas acciones permitieron abordar con cierta garantía el Plan Xacobeo 99, de nuevo una diversificada programación infraestructural, cultural y festiva divulgada a través de una fuerte campaña publicitaria de alcance español, enriquecida con algunas iniciativas en el exterior. El gobierno gallego decidió renovar para ello la imagen de la marca «Xacobeo», con un original diseño de Alberte Permuy basado en la concha de vieira, que se mantuvo en 2004, 2010 y 2021-2022.

			La principal novedad radicó en ampliar la atención a las restantes rutas jacobeas históricas, además de la ya prestada al Camino Francés. La coordinación de actuaciones a nivel estatal correspondió de nuevo al Consejo Jacobeo. Este organismo, al no disponer de presupuesto propio, hizo recaer sus propuestas en el gobierno central y en los autonómicos. La principal iniciativa del ejecutivo estatal, en manos ese año del Partido Popular al igual que ocurría en Galicia, fue la concesión de notables beneficios fiscales a las inversiones vinculadas a la ruta. Las restantes comunidades autónomas volvieron a apostar por iniciativas más modestas, como en 1993. Concluido 1999, las autoridades religiosas y políticas valoraron muy positivamente los resultados. La Xunta de Galicia estimó que el evento había tenido una repercusión en el PIB de la comunidad de casi un 10 %. Llegaron a Galicia unos 5,5 millones de turistas, y recibieron la «Compostela» 154.613 peregrinos.

			
				
				
					
							
							Centro de Estudios Jacobeos: el valor del Camino

							El Centro de Estudios Jacobeos, situado en Carrión de los Condes (Palencia), en dependencias del Real Monasterio de San Zoilo, atesora el mayor volumen bibliográfico sobre el fenómeno jacobeo. Nació en 1999 alentado por la Federación de Asociaciones del Camino y es gestionado por la Asociación de Amigos del Camino de Palencia. Atrae a investigadores y peregrinos de todo el mundo que desean conocer este fondo dotado con 5.000 títulos, más de la mitad de contenido exclusivamente jacobeo.

						
					

				
			

			
				
				
					
							
							La Cátedra del Camino

							La Cátedra del Camino de Santiago y de las Peregrinaciones de la Universidade de Santiago de Compostela fue creada en 2016. Cuenta con la colaboración de la Xunta de Galicia y la Iglesia compostelana. Su principal objetivo es incentivar entre el alumnado la investigación de la cultura jacobea y difundirla mediante la organización de cursos, seminarios, conferencias, publicaciones y otras acciones de comunicación.

						
					

				
			

			El siguiente año santo llegó pronto, en 2004, y con un plus: era el primero del tercer milenio. Sin embargo, en el ámbito organizativo y promocional no ofreció novedades. El Xacobeo 2004 mantuvo el pulso promocional, sociocultural y turístico de los anteriores. Aunque se advirtieron síntomas de agotamiento, la respuesta de peregrinos y turistas resultó incuestionable. Visitaron Galicia 6 millones de personas, con la correspondiente repercusión en el PIB. Lo positivo de este año fue el considerable incremento de viajeros jacobeos por la casi totalidad de las principales rutas que conducían a Santiago. Se alcanzaron las 180.000 «Compostelas». En los años siguientes el número de peregrinos descendió, pero se mantuvieron al alza, con un crecimiento continuado en relación con los anteriores años no jubilares, si bien se disparó el número de peregrinos de corto recorrido, los que hacen los 100 últimos kilómetros, con el objetivo de obtener la preciada «Compostela».

			Y llegamos al año santo 2010, último del ciclo. Se organizó aprisa y corriendo, pues en abril de 2009 se produjo un cambio político en Galicia: el Partido Popular ganó las elecciones autonómicas de ese año, sustituyendo al ejecutivo formado por Partido Socialista Obrero Español y Bloque Nacionalista Galego, que había dejado la programación en el aire. Esta se diseñó simbolizándola en los llamados «caminos de programación»: música, artes escénicas, audiovisual, deporte, gastronomía y espiritualidad. El evento contó con multitud de actividades. La Xunta de Galicia cifró la concurrencia total en 9,5 millones de personas. El número de «Compostelas» expedidas fue de algo más de 272.000. Como novedad, por primera vez las comunidades y el gobierno central utilizaron la misma imagen de marca, «Jacobeo 2010», reforzando sus propios proyectos.

			El año santo de 2021 llegó marcado por la pandemia mundial de la Covid-19, lo que rompió todas las expectativas que el Gobierno gallego tenía depositadas en la celebración. El propio presidente de la Xunta de Galicia, Alberto Núñez Feijóo, había avanzado en la feria Fitur de Madrid, en 2018, que «Galicia prepara ya el Xacobeo 2021 con el objetivo de convertirlo en el mejor año santo de la historia». La pandemia obligó a anular la casi totalidad de los eventos previstos. Pero ese momento de desilusión generalizada acabó cuando se hizo pública la gran noticia: el 31 de diciembre de 2020 el nuncio en España de su Santidad, Bernardito Auza, anunció la decisión del papa Francisco de prorrogar el año santo jacobeo 2021 durante 2022, concesión que contaba con un precedente: el año santo de 1937 se amplió a 1938 a consecuencia de la Guerra Civil. Esta ampliación hizo recuperar el ánimo a la sociedad gallega, especialmente a la hostelería, pues muchos pequeños empresarios habían puesto sus ojos en este evento, para resarcirse de las pérdidas ocasionadas por la Covid-19.

		

	
		
			8. La resurrección del Camino de Santiago

			La difusión y el estudio del hecho jacobeo había crecido considerablemente a partir de la segunda mitad del siglo XX. Pero quedaba lo esencial: recuperar en la medida de lo posible el auténtico camino medieval. Buena parte de sus trazas originales, ante la ausencia de peregrinos, habían quedado solapadas por concentraciones parcelarias, embalses, nuevas infraestructuras viarias y un crecimiento urbanístico descontrolado. Su restauración comenzó tímidamente a partir de los años setenta del pasado siglo liderada por las nacientes asociaciones de peregrinos. A partir de los años noventa, las administraciones públicas españolas, especialmente las autonómicas, se comprometieron progresivamente en el rescate del Camino físico, aunque con desigual intensidad territorial.

			Dicho proceso no ha estado exento de discrepancias. Una de ellas, la falta de un criterio común en la rehabilitación de tramos perdidos. No sin polémica, en Castilla y León se crearon sendas en paralelo a las nuevas carreteras nacionales, que habían ocultado el trazado original. En otras comunidades se optó por buscar nuevos itinerarios más seguros y tranquilos. Por otro lado, ha suscitado infinidad de críticas la destrucción reciente de antiguas veredas en parajes de gran riqueza natural y paisajística que han sido sustituidas por caminos impersonales y uniformes. También preocupa a los distintos grupos comprometidos con el Camino el asfaltado indiscriminado de numerosos tramos, que han perdido su esencia y atractivo. Si para los peregrinos tradicionales lo primordial era llegar a la meta, para los caminantes actuales el trayecto también tiene trascendencia en sí mismo.

			España cuenta actualmente con aproximadamente 4.000 kilómetros señalizados de caminos jacobeos, que se corresponden con los más relevantes: Camino Francés, Portugués, Norte, Primitivo, Inglés, prolongación a Fisterra-Muxía y Mozárabe o Vía de la Plata. Además, también están marcadas de manera desigual otras muchas vías secundarias, alguna de ellas sin rigor histórico, que mayormente desembocan en los itinerarios principales. En Europa, según comenta el experto Jorge Martínez, coordinador de un exhaustivo mapa de los itinerarios jacobeos realizado en 2017, están recuperados y señalizados más de 80.000 kilómetros de vías de peregrinación a Santiago, distribuidas entre 28 países.

			La siguiente reflexión de Manuel F. Rodríguez es muy útil para resumir la evolución del Camino de Santiago en este tiempo: «Deja de ser en los ochenta un significativo itinerario histórico, muy valorado solo en los círculos más o menos restringidos, para presentarse a las puertas de 1993 como un bien cultural socializado y reconocido al más alto nivel por distintas instituciones nacionales e internacionales».

			Vuelve el Camino Francés

			A principios de la década de los ochenta, Galicia comenzó el restablecimiento del itinerario jacobeo, gracias al entusiasmo de Elías Valiña, que con la ayuda de un grupo de colaboradores señalizó con las famosas flechas amarillas el tramo del Camino Francés entre Villafranca del Bierzo (León) y Santiago de Compostela. Además, convenció al presidente de la Diputación Provincial de Lugo, Francisco Cacharro Pardo, para que esta institución colaborara en la recuperación y desbroce de algunos tramos del Camino en su ámbito territorial. Resultó un gesto significativo, pues era la primera vez que una administración pública se implicaba en la reconstrucción de la senda jacobea. Pero la gran noticia estaba por llegar. Entre 1986 y 1987 la Diputación lucense colocó hitos de granito para mejorar la señalización del itinerario en la provincia de Lugo, solo marcado hasta esa fecha con flechas amarillas. En ellos aparecía grabado el apelativo del lugar donde se había instalado, la concha y la distancia a Santiago de Compostela. Fueron diseñados por el arquitecto Antonio González Trigo.

			En 1989 la Diputación Provincial de A Coruña, siguiendo el ejemplo, colocó hitos idénticos a los lucenses. Así quedó señalizado, por primera vez, todo el trayecto

			gallego del Camino Francés entre O Cebreiro y la ciudad apostólica. Estos simbólicos y ya históricos mojones fueron retirados incomprensiblemente por la Xunta de Galicia en 2016. La causa fue la puesta en marcha de un proyecto, desarrollado entre 2015 y 2021, que remplazó los hitos existentes en todos los Caminos por otros de nuevo diseño, con el fin de unificar la señalización.

			
				
				
					
							
							El Camino con mayúsculas

							El Camino Francés fue y sigue siendo el principal itinerario jacobeo por historia, referencias y afluencia. En 1987 el Consejo de Europa lo reconoce como primer Itinerario Cultural Europeo y en 1993 la UNESCO lo declara Patrimonio de la Humanidad en su trazado español, que será ampliado en 1998 a los llamados Caminos de Santiago de Compostela en Francia que con él enlazan, aunque solo referido a los monumentos que están a la vera del itinerario jacobeo. Esta distinción puso en valor la propia ruta además de su patrimonio artístico y cultural.

							
						
					

				
			

			
			Como apoyo a estos trabajos de campo hay que citar dos precursoras iniciativas. En 1985 la Xunta de Galicia publicó un estudio que incluye cartografía, fotografías y datos útiles del posible tazado medieval gallego, y en 1987 un equipo coordinado por Elías Valiña terminó el primer estudio para dotar al Camino Francés de una red de albergues para peregrinos. La propuesta se centró en el recorrido por la provincia de Lugo.

			
				
				
					
							
							La flecha amarilla, el referente mundial del Camino

							A mediados de los años ochenta se realizó la primera señalización del Camino Francés desde Roncesvalles a Santiago. Se hizo pintando flechas amarillas en los postes de la luz y otras superficies para orientar al peregrino en la dirección correcta. Como refuerzo se instalaron unas cintas de plástico del mismo color cedidas por la desaparecida empresa hidroeléctrica Iberduero. El principal impulsor fue Elías Valiña, que, como explica el presidente de la Asociación de Amigos de la Colegiata de Roncesvalles, Juan Ramón Corpas, contó con la imprescindible colaboración de Andrés Muñoz Garde y Javier Navarro, entre otros.

							El sacerdote de O Cebreiro usó como medio de transporte una furgoneta Citroën, la conocida popularmente como «dos caballos». En ella llevaba los botes de pintura que repartía entre sus compañeros de labor, esparcidos a lo largo del itinerario jacobeo. Su sobrina Pilar explicaría años después el porqué de la utilización del color amarillo: «Mi tío trataba de buscar siempre las opciones más económicas. Localizó una partida sobrante de pintura amarilla de la que utilizaba en aquel tiempo el Ministerio de Obras Públicas para señalizar las carreteras. Resultaba muy llamativa y se veía bien».

							Corpas, en todo caso, hace referencia a una señalización anterior, efectuada en la segunda mitad de los años setenta, por Muñoz Garde. Cuenta que este histórico peregrino «también empleó para ello pintura amarilla, en principio comprada por él, y más tarde cedida por Iberduero». Corpas asegura que el primer tramo del Camino se señalizó en 1974 entre las localidades navarras de Zubiri y Larrasoaña.

							
							
						
					

				
			

			
				
				
					
							
							Elías Valiña, el motor del Camino

							La figura de Elías Valiña fue fundamental en España para el resurgimiento y difusión del Camino de Santiago desde finales de los años sesenta del pasado siglo hasta su fallecimiento en diciembre de 1989. Antón Pombo lo define como «el icono del movimiento jacobeo contemporáneo».

							El por todos conocido como «cura do Cebreiro», desarrolló una ingente tarea. Fomentó la creación de albergues y refugios, escribió obras de temática jacobea y varias guías para orientar a los peregrinos. Dos de ellas se editaron antes de su muerte: la primera en 1971, Camino a Compostela, y la segunda, el Camino de Santiago: Guía del peregrino, en 1985. Esta última se reeditó y actualizó en varias ocasiones. De sumo interés histórico fue el Boletín del Camino de Santiago, que el sacerdote sacó a la calle entre los años 1985 y 1987. Se trataba de un modesto folleto artesanal de pocas páginas, cuya importancia radica en que fue uno de los primeros soportes informativos del asociacionismo jacobeo español, solo igualado en relevancia, en cuanto a su carácter pionero, por la revista Ruta Jacobea, primera publicación periódica de España puesta en marcha en 1963 por la Asociación de los Amigos del Camino de Estella, en Navarra.

							Valiña también fue el precursor de la trasformación de la otrora olvidada aldea de O Cebreiro. Consiguió que las distintas administraciones la dotaran de servicios básicos, como la luz y el agua, y sobre todo, recuperó su protagonismo jacobeo. El sacerdote gestionó la primera gran rehabilitación del santuario de Santa María la Real y del antiguo hospital de peregrinos de San Giraldo de Aullirac, y la creación del Museo Etnográfico de O Cebreiro. Las tres obras se hicieron con motivo del año santo de 1965. Actualmente el conjunto museístico ocupa algunas de las viejas pallozas, casas tradicionales de la montaña lucense donde convivían personas y animales hasta mediados del siglo pasado, y en ellas se recrea la vida cotidiana de aquellos duros tiempos. Por desgracia, el párroco no pudo ver el resultado de su obra. Según su sobrina Pilar Armesto Valiña, fallecida en 2021, «le hubiera encantado comprobar el fruto de su enorme esfuerzo y estaría muy contento»; ahora bien, advierte: «no le gustaría la actitud de algunos peregrinos, sobre todo en verano, que banaliza el itinerario jacobeo».

							
							
						
					

				
			

			
			A nivel nacional se publicó ese mismo año un convenio para la recuperación y revitalización del Camino de Santiago. En él participaron los ministerios de Obras Públicas, Turismo y Cultura. Se trataba de un ambicioso proyecto cuyo fin era sacar del ostracismo el viejo itinerario medieval, recuperar su traza y fomentar la investigación, difusión y rehabilitación de su patrimonio artístico. Al año siguiente firman su adhesión todas las comunidades del Camino Francés: Navarra, Aragón, La Rioja, Castilla y León, y Galicia. Sus resultados prácticos fueron muy exiguos, ya que estuvo dotado de muy poco presupuesto.

			Pero la preocupación de Elías Valiña era rescatar el Camino Francés más allá de O Cebreiro. Para ello coordinó un grupo de trabajo formado por peregrinos de todos los territorios por donde discurre este itinerario e incentivó la creación de asociaciones jacobeas. Aquel primer grupo, formado a mediados de los años ochenta, contaba con históricos personajes del Camino. Además de los colaboradores de Valiña en Galicia, conformaban la lista Francisco Beruete, en Estella; Luis Bacariza, Antolín de Cela, José María Núñez y Francisco Beltrán, en El Bierzo; Antonio Viñayo y Cristóbal Halffter, en León; Ángel Luis Barreda, José Mariscal, Alberto Ruiz Lanchades y Carmen Montes, en Palencia; José María Alonso Marroquín, Pablo Arribas y los hermanos Salvador y Domingo Mena, en Burgos; José Ignacio Díaz, en La Rioja; Nicanor Arbeloa y, sobre todo, Andrés Muñoz, en Navarra; y Fernando Oros y los miembros de la asociación ecologista IACHA, en Jaca (Huesca).

			A finales de la década de los ochenta se fundaron asociaciones de peregrinos de ámbito local y provincial para que el trabajo fuera más efectivo y ordenado. Los inicios fueron muy complicados, pero la generosidad de aquellas personas era ilimitada. Su principal preocupación pasaba por señalizar el trazado y buscar cobijo a los caminantes. En Burgos en un primer momento se alojaban en unas casetas de madera en el parque del Parral. En León, las monjas Carbajalas habilitaban durante los veranos el gimnasio de su colegio como refugio de peregrinos. Incluso, ante la ausencia de espacios Luis Baqueriza los alojaba en su casa de campo de Molinaseca (León). También las viviendas parroquiales y otros espacios religiosos hacían las veces de refugio. El espíritu de aquel tiempo lo resume José Antonio de la Riera, que peregrinó en 1989 desde Saint-Jean-Pied-de-Port (Francia) a Santiago: «Algunos se preguntan cómo pudo renacer el Camino de Santiago. Pues con gente así, que te abría las puertas de casa, y con peregrinos que no exigíamos nada, pero que agradecíamos todo». Recuerda: «Llevábamos pintura amarilla para reforzar la señalización, éramos todos para todos».

			Los otros itinerarios jacobeos

			En las últimas décadas, el redescubrimiento del Camino Francés incentivó el estudio y puesta en marcha de otros itinerarios históricos, que fueron despertando de un largo sueño para unirse a este furor jacobeo.

			Camino Portugués

			Desde los años ochenta la asociación Amigos de los Pazos, en aquel tiempo liderada por Juan Manuel López-Chaves y con sede en Vigo, fomentó el estudio y la recuperación de los caminos portugueses a Santiago mediante la celebración de congresos y encuentros en localidades del sur de Galicia y del norte luso. En 1992 se implica en este cometido la Asociación Galega de Amigos do Camiño de Santiago (AGACS). Miembros de este colectivo, coordinados por José Antonio de la Riera y Juan Yáñez, finalizaron en 1993 el estudio, la cartografía y la señalización con flechas amarillas del Camino Portugués entre Tui y Compostela. Todo ello quedó plasmado en un tríptico publicado ese mismo año por esta asociación. Contó con el apoyo financiero del gobierno gallego. Ofrecía un exhaustivo mapa, muy útil para el peregrino, apoyado en una breve descripción del itinerario. Es una referencia y un símbolo de esta vía de peregrinación.

			Como explica el propio De la Riera, «vimos que sin Portugal el Camino estaba incompleto y nos pusimos en contacto con autoridades y expertos del país vecino para restablecerlo». Con paso firme, la recuperación del Camino Portugués fue creciendo en extensión, hasta completar su señalización entre Lisboa y Compostela en el 2006. Para la culminación de este proyecto, la AGACS contó con la imprescindible colaboración de la Associaçao de Valença do Minho dos Amigos do Caminho Portugués y la Associaçao dos Amigos do Caminho Portugués a Santiago do Norte de Portugal. Entre los que estuvieron en primera línea se puede citar a Rafael Estanqueiro, Manuel Dias, Joao Abreu de Lima, Ovidio de Sousa Vieira, Vitor Salvador y Manuel G. Vicente. Ese mismo año, se publicó la primera guía práctica, que abarcaba el trayecto completo entre la capital lusa y la ciudad del apóstol. Los textos y planos son de la autoría del historiador lisboeta Alex Rato, el principal artífice del restablecimiento de la vía portuguesa en el tramo entre Oporto y Lisboa. De su publicación se encargó la AGACS con el patrocinio de la Xunta de Galicia. A partir de 2010 este camino ha tenido un crecimiento espectacular.

			Camino Portugués de la Costa

			Mientras tanto, la Asociación de Amigos de los Pazos se centró en el estudio y fomento del Camino Portugués de la Costa. Fruto de ello ve la luz en 1993 una guía práctica, editada por dicha asociación, que abarca este itinerario jacobeo entre A Guarda (Pontevedra) y Compostela. Sus autores fueron Grato E. Amor, Manuel Fernández da Rocha, Ernesto Iglesias y Carlos del Río. Sin embargo, el Camino Portugués de la Costa ha tenido una progresión más lenta, siendo muy minoritario, hasta que en 2016 recibió un impulso, debido a que la recién aprobada ley de Patrimonio Cultural de Galicia reconoció su oficialidad. Esta tardanza hay que achacarla a las razonables dudas de la administración gallega y de sectores del asociacionismo jacobeo sobre su consideración como vía tradicional de peregrinación. Desde 2007 destaca la tarea de Luís do Freixo en la atención y difusión de este itinerario

			Además del Camino Portugués Interior y del Camino Portugués de la Costa, en los últimos años se han investigado y señalizado otros itinerarios secundarios, entre ellos el Camino Portugués de la Vía de la Plata o el Camino Nascente Tavira-Trancoso. Actualmente en el país luso están marcados casi 3000 kilómetros de trazado jacobeo.

			Camino Inglés

			Las tareas para la recuperación del Camino Inglés, que une Ferrol y A Coruña con Santiago, comenzaron en el año 1989. Su principal mentor fue Manuel Grueiro, un experimentado peregrino e investigador perteneciente a la AGACS que, en colaboración con el cronista de Betanzos José Núñez-Lendoiro, recopiló la documentación histórica existente. Para los trabajos de campo contaron con el apoyo de la mayoría de ayuntamientos por donde discurría la ruta y de varios voluntarios. Como explicaría Grueiro, «en 1990 ya estaba preparado para recibir peregrinos», y remata diciendo que «quedaron pendientes algunas obras mayores que excedían a nuestras posibilidades y que, gracias a nuestra presión, fueron asumidas poco a poco por la Xunta de Galicia».

			La implicación de estos «locos» del Camino se trasluce en esta anécdota que rememora Grueiro: «Cuando estábamos desbrozando el Camino, uno de los voluntarios se quejó de haberse pinchado una pierna en los tojales. Se le hinchó mucho. Tuvo que ir al hospital». Y ahí llegó la sorpresa: «En realidad le había picado una víbora».

			Camino Primitivo

			La segunda vida del Camino Primitivo, que une Oviedo con Santiago, comenzó a gestarse en 1988 siguiendo las huellas que había marcado en 1949 el historiador Juan Uría, en la obra Las peregrinaciones a Santiago de Compostela. Dentro del programa cultural de las fiestas de San Roque de la localidad asturiana de Tineo, pronunciaron una conferencia sobre los itinerarios jacobeos del norte el presidente de la Asociación Astur-Galaica de Amigos del Camino de Santiago de la Costa, creada en el año 1987 por el militar José Joaquín Milans del Bosch, y el historiador local Julio Antonio Fernández. Al finalizar el acto un entusiasta peregrino, Laureano García-Díez, vecino de la localidad, estuvo departiendo con los oradores sobre la posibilidad de rescatar la vieja senda medieval. Poco después se puso manos a la obra para iniciar la recuperación del denominado, en aquel tiempo, Camino Astur-Galaico. Como explica Laureano, «me pareció un proyecto muy ilusionante. De inmediato –continúa diciendo– el entonces alcalde de Tineo, Javier Rodríguez, y yo empezamos a buscar gente que pudiera apoyarnos en este proyecto».

			Se conformó un grupo de trabajo que en 1991 se consolidó con la creación de la Asociación Astur-Galaica de Amigos del Camino de Santiago del Interior. Esta entidad, presidida desde su nacimiento por el propio Laureano, fue la responsable de la primera señalización provisional con flechas amarillas del itinerario. Pero era necesario recurrir a profesionales para redescubrir tramos perdidos. En 1992 Milans del Boch y García-Díez mantuvieron una reunión con responsables de Cultura del Principado de Asturias. Y dio sus frutos: el gobierno autonómico encargó a un grupo de profesores de la Universidad de Oviedo la investigación de los viejos caminos de peregrinación a Compostela en la comunidad. Al frente estaban los catedráticos María Josefa Sanz e Ignacio Ruiz. El trabajo acometido entre los años 1993 y 1994 supuso el punto de inicio de la vuelta a la vida de los itinerarios jacobeos septentrionales en territorio asturiano. Consistió en una intensa tarea documental y de campo que quedó plasmada en un completo informe que incluía memorias históricas y arqueológicas, además de la correspondiente cartografía. A partir de aquí, el Camino del Interior en Asturias fue tomando forma gracias al cuidado y el mimo de peregrinos que, como el citado Laureano, lo han convertido en su forma de vida.

			En Galicia también renace esta ruta. Los primeros promotores fueron los miembros de la recién creada Asociación de Amigos do Camiño Primitivo en Lugo, presidida por el abogado y periodista Gerardo Pardo de Vera. Formaban parte de su directiva el filólogo Ricardo Polín, Ánxeles Rei y Juanjo Molina, entre otros. Estos estudiosos, en sintonía con los asturianos, recuperaron el trazado desde A Fonsagrada a Santiago. «Supuso un gran esfuerzo, pero la ilusión pudo con todo», apunta Polín. Recuerda que «en 1991 colocamos artesanales señales de madera con una vieira pintada de verde y flechas amarillas para guiar a los primeros caminantes. Además –concluye– los primeros años tuvimos que encargarnos, hoz en mano, de desbrozar varios tramos». Contaron con el respaldo del Museo Etnográfico de A Fonsagrada y de la mayoría de los ayuntamientos implicados.

			En un principio, este itinerario no tuvo una denominación definida, era conocido como Camino Francés del Norte o Camino Astur-Galaico. Pero esto cambió en 1992 durante el trascurso de una asamblea de la asociación desarrollada en Castroverde (Lugo). En ella se propusieron varias opciones para resolver la cuestión. Al final triunfó la propuesta defendida por Polín de identificarlo como Camino Primitivo, un apelativo aceptado por todos, aunque la Xunta de Galicia no lo reconoció oficialmente hasta 1997. El experto lucense justifica ese término no solo por el viaje que hizo el rey Alfonso II a Galicia, en algún momento entre los años 820 y 834, para comprobar el descubrimiento de la tumba apostólica, sino también, dice, «porque el Camino de Santiago no se entiende sin la labor geoestratégica que hicieron los reyes cristianos asturianos en la Edad Media para contraponer el poder de los musulmanes en la península Ibérica».

			Hubo un acontecimiento clave en la progresión de los caminos Primitivo y del Norte en el año santo de 1993, cuando se celebró el III Congreso Internacional de Asociaciones Jacobeas en Oviedo. La mayoría de las ponencias estuvieron centradas en las investigaciones realizadas en los itinerarios del norte de España. Sin duda, supuso un estímulo para estas rutas. Según Antón Pombo «fue la demostración de que no todos los peregrinos habían llegado a Santiago por el Camino Francés».

			Camino Norte

			Para analizar la reconstrucción del Camino Norte, también llamado de la Costa, que nace en Irún (Guipúzcoa) y se une en Arzúa al itinerario francés, hay que remontarse hasta 1987, año en el que se creó, en Abres-Vegadeo (Asturias), la Asociación Astur-Galaica de Amigos del Camino de Santiago de la Costa. Sus fundadores fueron José Joaquín Milans del Bosch y Cándido Sanjurjo, que ocuparon durante años los cargos de presidente y secretario, respectivamente.

			Los Caminos Primitivo y del Norte siguieron los mismos pasos para su restitución, aunque el que recorre la costa avanzó más lentamente a causa de que el Gobierno del Principado quería al menos tener uno de ellos acondicionado para el Año Santo de 1993, y se decantó por el Primitivo acelerando su puesta a punto. En las primeras tareas de desbroce y limpieza participaron soldados del cuartel Príncipe de Asturias de Siero (Asturias), gracias a la iniciativa de Milans del Bosch. Otro mérito de este tándem de activos peregrinos consistió en irradiar desde Asturias hacia el resto de las comunidades autónomas por donde discurre la ruta, la necesidad de rescatarla del olvido. Para ello hicieron un arduo trabajo impartiendo conferencias en varias localidades del Camino e incentivando la investigación jacobea y la creación de asociaciones de peregrinos.

			En tanto, en Galicia había nacido en 1989 la Asociación de Amigos del Camino Norte de la Provincia de Lugo. Los principales promotores fueron Manuel Valín y Manuel Díaz, siendo este último su primer presidente. Gracias a su mediación, la Diputación Provincial de Lugo sufragó la creación de un grupo de investigación del que formaban parte Ramón Yzquierdo, Elisa Ferreira y Juan Balboa, entre otros. Las conclusiones fueron presentadas en la III Semana de Estudios Históricos patrocinadas por dicha institución lucense, dedicada al Camino Norte y celebrada en 1991 en Mondoñedo (Lugo). A continuación, el colectivo antes citado, con la ayuda financiera de los ayuntamientos implicados, comenzó a realizar los trabajos de desbroce y acondicionamiento, que se extendieron hasta 1993. También incluyó la primera señalización del itinerario, realizada con las consabidas flechas amarillas pintadas en sencillos palos de madera.

			A la par, en Euskadi, un grupo de peregrinos bregados en el itinerario francés creó en 1987 la Asociación de Amigos de los Caminos de Santiago de Gipuzkoa. La denominación, en plural, hace referencia a las distintas variantes históricas que, en la consideración de sus promotores, discurrían por tierras guipuzcoanas. Su primer y único presidente, Fernando Imaz, peregrinó a Compostela desde Francia por el Camino Francés en 1984, acompañado de su amigo Juan Navarro. Aquel recuerda las dificultades: «Nos perdimos en varias ocasiones, pues no estaba señalizado». Y cuenta una anécdota: «Para subir a Roncesvalles nos guiamos siguiendo los postes de la luz».

			Imaz destaca que la fundación de la asociación supuso aunar fuerzas para conseguir la recuperación del viejo itinerario costero. Se formó un elenco de entusiastas promotores muy compensado donde había estudiosos de la ruta del norte, como Luis Martínez, Jaime Cobreros y Juan Pedro Morín, y experimentados caminantes como Manuel Barrenechea, Elio Mendoza, Eugenio Pardo, Miguel Toribio, Ángel Ayesa y el propio Fernando Imaz. Estos dos últimos realizaron, en 1988, la primera peregrinación desde Irún hasta Compostela. Pasaron por muchas vicisitudes: «Gran parte del recorrido lo tuvimos que hacer por carretera y cuando, por indicación de los lugareños, nos atrevimos a ir por caminos, nos perdimos», explica Imaz, que no olvida las dificultades para buscar un alojamiento: «Dormíamos en sacristías, comisarías de policía, estaciones de tren y algunas veces al raso».

			Después de esta peregrinación vinieron varias más con el fin de señalizar y mejorar el trazado. También se intensificaron los contactos con distintos organismos públicos y eclesiásticos que dieron como resultado la habilitación de espacios como albergues de peregrinos en varias localidades del Camino, que en su mayoría siguen gestionados por la asociación guipuzcoana. Estas labores se vieron favorecidas por el constante aumento del número de socios, lo que permitió incluso crear subsedes en diversas localidades para proporcionar una atención más cercana a los caminantes.

			Más tarde, en 1991 se pone en marcha la Asociación de Amigos del Camino de Bizkaia. Su primer presidente fue Marcos Lekuona. Al año siguiente tomó las riendas del colectivo una nueva directiva. Al frente de ella estaba Ibai Molero, que contaba con un comprometido equipo de trabajo del que formaban parte Esteban Gutiérrez, Carlos Arrieta y Elvira Ripaldo, entre un amplio elenco. Ellos fueron los encargados de poner en valor el Camino Norte en la provincia de Vizcaya con su correspondiente estudio y señalización. Los trabajos terminaron a principios de los noventa.

			En Cantabria el Camino despertó de su largo letargo en los años ochenta, gracias al trabajo de los historiadores José Luis Casado Soto y Joaquín González Echevarría. Ellos fueron los primeros que recuperaron, en la medida de lo posible, su diseño original. Contaron con la ayuda de otros voluntarios como José Arenal y Luis Torcida, de la asociación de peregrinos de Astillero, y también de Bautista Corral, presidente del colectivo jacobeo de Santander. Con colaboraciones intermitentes del Gobierno de Cantabria, el Camino quedó otra vez habilitado a principios del nuevo siglo para el paso de peregrinos.

			Pero la gran referencia del Camino en Cantabria ha sido, desde mediados de los noventa, el párroco Ernesto Bustio, que ha convertido su albergue de Güemes en uno de los más acogedores del Camino Norte. No tiene subvenciones, se mantiene con los voluntarios y la aportación libre de quién utiliza sus servicios. La consolidación de los caminos Primitivo y del Norte llegó en 2015 cuando fueron declarados Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.

			Vía de la Plata-Camino Mozárabe

			A finales de la década de los ochenta, un grupo de socios de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago en Navarra fueron los encargados de rescatar del olvido la otrora transitada Vía de la Plata, que une Mérida con Astorga. Al frente del colectivo, también muy implicado en la recuperación del Camino Francés, estaba su presidente Andrés Muñoz Garde, un histórico activista jacobeo. Para restablecer e identificar la antigua vía de comunicación del occidente español aprovechaban las vacaciones veraniegas con el objetivo de desplazarse y organizar grupos de trabajo. Toda esta tarea, efectuada entre 1987 y 1990, quedó plasmada en una guía práctica elaborada por el propio Andrés Muñoz, que fue publicada en varias entregas en la revista Peregrino durante esos años.

			Al poco tiempo se unieron a estos equipos estudiosos locales interesados en el tema. Destacan Diego Muñoz, José Sandín, Alfonso Ramos de Castro, Juan Gil, María Dolores Maestre y Ángel de la Asunción. Este último recuerda su compromiso con el Camino: «En 1989 cambié provisionalmente, por motivos laborales, mi residencia de Burgos a Sevilla, y cada vez que iba y volvía de casa revisaba la señalización en determinados puntos conflictivos. ¡Tardaba tres días en llegar!».

			Fue crucial la celebración de un congreso sobre la Vía de la Plata organizado en 1991 por la Fundación Ramos de Castro en la ciudad de Zamora, presidida en aquel momento por Alfonso Ramos de Castro. Estuvieron presentes alrededor de 300 personas. Entre los inscritos estaban, además de representantes de la asociación de peregrinos de Navarra, un grupo de miembros de la asociación Monte Urba-Camino de Santiago-Vía de la Plata, alentado por Arturo Cabo, sacerdote de la parroquia del Salvador de La Bañeza (León). Este colectivo ya había organizado peregrinaciones por el Camino Francés y mostraba implicación en la recuperación de la Vía de la Plata. Asimismo, asistieron peregrinos procedentes de todas las comunidades por donde discurre esta ruta, que debatieron sobre su historia y reactivación. También se presentaron incipientes investigaciones, algunas de ellas inéditas, como es el caso de un completo estudio de la Vía de la Plata realizado por Andrés Muñoz, que se custodia en la sede de la Asociación de Amigos del Camino de Sevilla.

			Otros de los resultados positivos de aquel encuentro en Zamora fue el fomento del asociacionismo jacobeo, mediante la entrega, a través de la Fundación Ramos de Castro, de una subvención de 25.000 pesetas (150 euros) a cada una de las nuevas entidades de defensa del Camino que se constituyesen en la Vía de la Plata, una cantidad respetable para aquel entonces. Esta ayuda económica facilitó la creación de algunos de estos colectivos a los que les sobraba ilusión y ganas, pero les faltaba dinero para acometer los proyectos.

			Como consecuencia, nacieron varias sociedades de peregrinos. En 1991 se constituyeron las asociaciones de Zafra, Mérida, Cáceres y Plasencia, lideradas por Diego Muñoz, Luis Texeira, Juan Gil y José Sandín, respectivamente. En 1992 vio la luz la de Sevilla, cuyo primer presidente fue José Luis Salvador. Al año siguiente se creó la de Fuenterroble de Salvatierra (Salamanca). Su fundador y responsable sigue siendo el sacerdote Blas Rodríguez, más conocido como «el Padre Blas», que contó con la colaboración de Vicente Sánchez en los trabajos de campo.

			Diego Muñoz recuerda que entre las distintas asociaciones había una estrecha colaboración. Afirma que «nuestro objetivo era, en la medida de lo posible, recuperar el trazado original de la Vía de la Plata y protegerla de posibles destrozos. Por ejemplo –continúa diciendo–, en los primeros años del nuevo siglo presionamos, con éxito, al gobierno central para variar algunos tramos del proyecto de la autovía A-66, que une Gijón con Sevilla, pues destrozaba más de 150 kilómetros de la calzada romana». Actualmente, la Asociación de Amigos del Camino en Sevilla es una de las más activas. Juan Ramos, su presidente desde 2003, cuenta que tienen un teléfono de atención al peregrino operativo todos los días del año. En 2006 señalizaron el trayecto entre Cádiz y Sevilla.

			A lo largo de la historia hubo peregrinos por la Vía de la Plata que en vez de enlazar en Astorga (León) con el Camino Francés, se desviaban al llegar a Granja de Moreruela (Zamora) y tomaban el llamado Camino Meridional o Mozárabe que, continuando por Puebla de Sanabria y Ourense, conducía a Compostela.

			La gran figura en la recuperación de este último tramo fue el religioso y profesor Eligio Rivas, un apasionado del mundo jacobeo que ya desde los años sesenta peregrinaba a Santiago en compañía de sus alumnos del colegio San Narciso, de Marín (Pontevedra), donde estaba destinado. Usaron la carretera, pues el Camino Portugués aún no había sido restituido.

			De vuelta en Ourense, «don Eligio», apelativo con el que es conocido, comenzó en los años setenta a rescatar el perdido itinerario jacobeo entre Puebla de Sanabria y Ourense. Como recordaba poco antes de su fallecimiento en septiembre de 2022: «La ruta estaba totalmente cegada, por lo que, en los primeros viajes, me dediqué a tratar de identificar el trazado colocando marcas en el suelo». En la década de los ochenta intensificó su tarea. Decía el experto: «Tuve la estimable ayuda de mi amigo el señor Vilas, que en su coche me llevaba al Camino para que pudiera investigarlo».

			Por otro lado, en 1989, tres amigos andariegos de Ourense, Oscar Sánchez, José Pavón y Manuel Debén, indagaron sobre el tramo de Camino que va desde la ciudad de Ourense hasta Santiago. Poco después se unen al grupo, entre otros, Elías Mera y José Antonio Quintas. En 1993 consiguen recuperar la base del primitivo itinerario jacobeo y lo señalizan con flechas amarillas.

			Dos años después, en abril de 1995, se presentó en la ciudad de Las Burgas el libro El Camino de Santiago por el sudeste, desde Ourense a Santiago, coescrito por Manuel Reimóndez, José Espiño y Mariano Sinde. Había sido publicado en 1993 por la Xunta de Galicia con escasa repercusión. Los autores invitaron al acto a los peregrinos que habían iniciado los trabajos de recuperación a finales de los años ochenta. En la obra se definía y justificaba, en la medida de lo posible, el trazado jacobeo entre ambas ciudades. De inmediato los caminantes ourensanos, cada vez más numerosos, rectificaron tramos adaptándolos a las nuevas directrices. A principios de 1996 estaba ya totalmente habilitado y pintado con flechas amarillas el trecho del Camino Mozárabe que une Ourense y Santiago.

			Volvamos al Año Santo de 1993. En junio se celebran las «Xornadas Xacobeas de Ourense», organizadas por la Comisión Diocesana del Año Santo. Participaron estudiosos como Eligio Rivas, Xabier Limia, Olga Gallego, José Pérez, Tomás Vega y el canónigo archivero de la diócesis de Ourense, Miguel Ángel González. Los ponentes dieron cuenta de sus investigaciones relativas a diversos aspectos jacobeos en territorio ourensano: los posibles caminos tradicionales de peregrinación, la hospitalidad y las diversas iconografías del apóstol Santiago.

			Luego, en septiembre, se organiza «O Congreso sobre o Camiño Xacobeo na Provincia de Ourense». En las conferencias y mesas redondas desarrolladas en el pazo de Vilamarín se insiste en algunos temas tratados en el simposio anterior. Esta cita pasará a la historia por ser la primera vez en la que Eligio Rivas expone públicamente los resultados íntegros de sus investigaciones sobre el tramo del Camino Mozárabe entre Puebla de Sanabria y Ourense, en aquel momento denominado Camino Meridional de Santiago. Como se puede observar en las actas del evento, Rivas demostró que el itinerario auténtico entraba en Galicia desde Zamora, a través de las portillas del Padornelo y A Canda, continuando por los términos municipales de A Mezquita y A Gudiña, atravesando A Serra Seca en dirección a Laza, Xunqueira de Ambía, Vilar de Barrio y Ourense. Con ello desmintió a los que defendían, en exclusiva, el trazado más al sur por Verín, Xinzo de Limia y Allariz. Además, Rivas investiga un ramal que, desde Portugal, entra en España por Verín, atraviesa Monterrei y se une en Laza al Camino Mozárabe. Todos estos estudios quedarán reflejados en su libro Camino Meridional de Santiago. Continuación de la Vía de la Plata, publicado en el año santo de 1993 por la Xunta de Galicia.

			A principios de 1994, «don Eligio» se pone en contacto con el grupo de peregrinos ourensanos para realizar la habilitación y la señalización del tramo entre Puebla de Sanabria y Ourense, que finaliza en 1996. Así quedó de nuevo preparado el itinerario jacobeo entre la localidad zamorana y Santiago. Contaron en un primer momento con la ayuda de los ayuntamientos involucrados y la Diputación Provincial de Ourense; más tarde se unió la Xunta de Galicia. José Antonio Quintas revive aquellas interminables jornadas de trabajo: «Durante casi dos años, nos pasábamos prácticamente todos los fines de semana en el Camino». Y sentencia: «Fue duro pero bonito». Para poder ampliar sus objetivos, estos activistas jacobeos constituyeron en 1998 la Asociación de Amigos da Vía da Prata-Camiño Mozárabe de Ourense, cuyo primer presidente fue Óscar Sánchez.

			Camino de Invierno

			Con la llegada del nuevo siglo tomó impulso el Camino de Invierno. Es una variante del Camino Francés que nace en Ponferrada y confluye en el Camino Mozárabe en el lugar de A Laxe, perteneciente al termino municipal de Lalín. Sus primeros promotores en Galicia fueron la Asociación de Amigos do Camiño por Valdeorras, presidida por Ramón García, y, sobre todo, la Asociación Camiños a Santiago por A Ribeira Sacra, liderada por Aida Menéndez. Ambas instituciones contaron con el respaldo de la mayoría de los ayuntamientos y de las fuerzas vivas locales por donde discurre el trazado jacobeo, pues en esos años ya eran evidentes los beneficios económicos que suponía el paso de peregrinos por los Caminos ya asentados. La Xunta de Galicia reconoció oficialmente el Camino de Invierno en el año 2016, mientras que hubo que esperar hasta 2020 a que la Junta de Castilla y León hiciera lo mismo con el tramo berciano.

			Prolongación al «fin del mundo»

			Una costumbre muy extendida entre los viajeros jacobeos de los siglos pasados, después de visitar la tumba apostólica en la catedral de Santiago, era continuar la peregrinación a Padrón, a Fisterra y Muxía. La primera ruta sigue sin ser recuperada, pero la segunda está ya rehabilitada. Su principal promotor ha sido Antón Pombo, que realizó en los años ochenta del pasado siglo un relevante estudio sobre esta prolongación. Lo presentó en el I Congreso Internacional de Asociaciones Jacobeas de Jaca en 1987.

			Años después, en 1995, ya se volvieron a ver de nuevo las pisadas de los peregrinos por un camino reabierto que conduce al «fin del mundo». Atrás quedaba un intenso trabajo de la AGACS, presidida en aquel momento por el propio Pombo. Junto a él, los primeros protagonistas de su eclosión fueron Jesús Trillo, Manuel Vilar, Rosa Sánchez y Begoña Valdomar. Como dato curioso, la primera flecha de la prolongación del Camino a Fisterra y Muxía fue colocada en 1995 en la robleda de Santa Susana de Santiago. Allí estaban presentes Manuel Vicente, Alfredo Jeremías, José A. de la Riera y el citado Pombo. En 1999 el Ayuntamiento de Fisterra comenzó a entregar la «Fisterrana», el certificado oficial que acredita haber llegado hasta el cabo del fin del mundo.

			Otros itinerarios jacobeos en España

			A rebufo del éxito del Camino, en los últimos años se han señalizado en España más de cincuenta nuevos itinerarios jacobeos. En su mayoría confluyen en las vías de peregrinación tradicionales y más documentadas. Los que más aceptación tienen, dentro de su modestia, son los de Andalucía, Levante y el Camino de Madrid.

			
				
				
					
							
							La «fiebre amarilla» del Camino

							Con el llamativo símil «fiebre amarilla», Antón Pombo cuestiona la proliferación de itinerarios, sobre todo en Galicia, que pretenden ser «Camino de Santiago», un asunto que preocupa a gran parte de los estudiosos y del asociacionismo jacobeo tradicional. Detrás de estas iniciativas, surgidas a principios del siglo XXI y cada vez más prolíferas, están colectivos locales secundados por sus respectivos regidores que, a su vez, buscan el amparo de diputaciones y gobiernos autónomos. Se presentan avaladas por estudios históricos y arqueológicos casi siempre muy poco rigurosos. A ello hay que sumar la ambigüedad de la normativa oficial en cuanto a los requisitos para tal consideración.

							 Paolo Caucci postuló hace años una serie de criterios para determinar qué itinerarios pueden calificarse como jacobeos. El más relevante afirma que además de contar con una evidente red de acogida y testimonios de peregrinos o relativos a estos, debe estar demostrado su tránsito permanente a lo largo de grandes periodos históricos. «Si todo es Camino de Santiago, al final nada será Camino de Santiago». Así de contundente concluía Pombo su artículo «La multiplicación de los panes…, y de los caminos jacobeos», publicado en la guía digital Gronze en diciembre de 2021.

						
					

				
			

			El despertar del Camino en Europa

			El Camino de Santiago se ha trasformado en un entrañable símbolo europeísta, uniendo a sus diversos pueblos por encima de las diferencias religiosas y culturales. Ya se ha indicado que el resurgimiento del Camino en Portugal había sido el resultado de un gran trabajo en equipo de históricos peregrinos establecidos al norte y al sur del río Miño, que marca la frontera entre España y el país luso. Desde mediados del siglo pasado toda esta efervescencia jacobea se extendió con rapidez por el viejo continente.

			Francia

			Francia fue el territorio más madrugador y perseverante en la recuperación de las vías que conducen a Compostela. La señalización, iniciada hacia 1970, corrió a cargo de las distintas asociaciones en colaboración con la FFRP (Fédération Française de Randonnée Pédestre), entidad encargada de gestionar las rutas de senderismo en el país. En vez de flechas amarillas, se pintan las tradicionales marcas blancas y rojas oficiales de los GR (senderos de gran recorrido) y en los dos sentidos. Están colocadas en lugares discretos, pero bien visibles, evitando el exceso de indicaciones. La señalización está protegida por la legislación francesa, y su alteración es delito.

			En cuanto al trazado, el hecho de haber sido marcado por senderistas prioriza otros conceptos por encima del deseo de viajar a Santiago o la recuperación de los itinerarios tradicionales. Los andariegos, aunque probablemente tengan ese objetivo, también se mueven, a diferencia de los peregrinos, por otras motivaciones más cercanas al ocio, la cultura, la naturaleza o el deporte. Por ello los caminos franceses muestran una traza más libre, aumentando los kilómetros del recorrido si es preciso evitar el asfalto, o bien para hacerlo pasar por un puente histórico, un paraje interesante o una localidad singular. Actualmente en Francia están marcados casi 18.000 kilómetros de trazado jacobeo.

			Italia

			Las relaciones entre el Vaticano y Santiago pasaron por varias crisis durante el periodo medieval y moderno. La causa principal hay que buscarla en una lucha de poder, pues la Santa Sede quería mantener su hegemonía como principal centro de la cristiandad mundial, evitando otorgar concesiones a la Iglesia compostelana.

			A pesar de estos rifirrafes, Roma siempre fue una referencia para Compostela. Por ejemplo, ambas basílicas están levantadas sobre un sepulcro apostólico. Además, la Puerta Santa de la catedral española, datada en el siglo XVI, se inspiraría en la italiana, construida un siglo antes. También la mayoría de los historiadores coinciden en que el año santo se instauró primero en Roma, año 1300, y luego en Santiago, en el siglo XV.

			La Vía Francígena, que no es un Camino de Santiago, es históricamente conocida en Italia como «el itinerario que viene de Francia». Parte de la catedral de Canterbury (Inglaterra) y finaliza en la plaza de San Pedro de Roma. Transcurre, a lo largo de sus 2.037 kilómetros, por cuatro países: Reino Unido, Francia, Suiza e Italia. Fue declarado Itinerario Cultural Europeo en 1994, siete años después del Camino de Santiago. Se ha podido reconstruir gracias a los diarios de viaje, y en particular a las notas de un ilustre peregrino, el abad Sigerico, quien en 990, después de ser ordenado arzobispo de Canterbury por el papa Juan XV, regresó a casa y anotó en dos páginas escritas a mano las 70 etapas que realizó y los lugares donde había pernoctado.

			Pero la Vía Francígena era usada, en sentido inverso, por los peregrinos jacobeos que desde el sur de Italia caminaban, próximos a la costa mediterránea, hacia el golfo de Génova. Otros devotos de Santiago, provenientes del norte de Europa, confluían en la ciudad de Vercelli y desde ahí, en dirección sur, atravesaban Turín, el valle de Susa y el puerto de Monginevro, en los Alpes. Ambos recorridos se internaban en Francia, donde conectaban con alguna de las vías que conducían a España.

			Paolo Caucci define la Vía Francígena como «una vía romana para quienes van a Roma, compostelana para quienes, en sentido contrario, van a Santiago, micaélica para los que viajan a Sant’Angelo y jerosolimitana para los que siguen los pasos de los peregrinos que llegaban a los puertos de Puglia y embarcaban hacia Tierra Santa». Además de estos itinerarios, en Italia están señalizados unas cuarenta arterias del Camino de Santiago, que suman más de 11.000 kilómetros. Actualmente, cuenta con diez asociaciones jacobeas distribuidas por el país.

			Reino Unido

			Las islas Británicas han sido tradicionalmente un lugar de confluencia de peregrinos procedentes del norte de Europa que alternaban la navegación con los desplazamientos a pie. Desde la segunda década del siglo XXI, diversos colectivos jacobeos ingleses están trabajado en la recuperación de los antiguos caminos de peregrinación a Santiago, el denominado Saint James Way. En el año 2018 ya estaba habilitado el trazado desde la abadía de Finchale, situada al norte del país, hasta el final del condado de Durham. Está fomentado por asociaciones locales de peregrinos. Abarca una distancia de algo más de 74 kilómetros marcados con pequeñas señales circulares que tienen dibujada la flecha amarilla y la concha de vieira. Han sido cofinanciadas por la Xunta de Galicia y la Deputación Provincial de A Coruña. Actualmente se está trabajando en la recuperación de varios tramos de este Camino en el condado de Yorkshire, siguiendo la dirección sur.

			Otro itinerario jacobeo identificado es el que une Reading, al oeste de Londres, y la ciudad de Southampton, donde muchos peregrinos embarcaban con destino a Galicia. Es un trayecto de 105 kilómetros marcado con flechas amarillas. Dado el creciente interés de los británicos por el Camino de Santiago, la Confraternity of Saint James de Londres, la British Pilgrimage y varios grupos locales han comenzado a promover una docena de nuevas rutas por todo el Reino Unido. Además, la English Heritage, organización que califica y evalúa los bienes patrimoniales del Reino Unido, ha incluido la recuperación de las viejas vías de peregrinación a Compostela en su lista de elementos que proteger y fomentar. Actualmente están marcados casi 400 kilómetros de trazado jacobeo.

			Suiza

			También en Suiza aparece perfectamente definido el culto al apóstol Santiago desde el Medievo. Aunque el historiador Wolfang Lipp cita en su obra Der Weg nach Santiago hasta seis rutas de peregrinación en el país, Klaus Herbers prefiere referirse a lugares con tradición jacobea, pues opina que no se dispone de datos suficientes para poder establecer un itinerario definido.

			Sea como fuere, lo cierto es que a principios de los años noventa del pasado siglo se puso en marcha el Inventaire des voies Historiques de la Suisse (‘Inventario de las rutas históricas de Suiza’), un proyecto dirigido a revitalizar el itinerario jacobeo y otros de destacado valor histórico y cultural. Ello supuso la recuperación y señalización del trazado principal de la Vía Jacobi, identificada con el número 4 dentro de la red de senderos del país helvético, que consta en total de 7 rutas. Tiene un recorrido de 760 kilómetros y cuenta con todos los servicios que el peregrino precisa. Une la localidad de Constanza, a la orilla del lago del mismo nombre, con la ciudad de Ginebra, al sur del país. Después los peregrinos cruzan Francia rumbo a Compostela. En Suiza hay cinco asociaciones encargadas de incentivar el brío jacobeo. La más antigua es la Association Faîtière des Pèlerins Suisses, formada en 1988.

			Alemania

			Los territorios germanos fueron, junto con Francia e Italia, los que más peregrinos a Santiago aportaron a lo largo de la historia. Desde el renacimiento del Camino, en la segunda mitad del siglo XX, Alemania volvió a estar entre las naciones que proporcionaron un mayor número de caminantes. En 2019, previo a la Covid-19, el país se consolidó como el tercer proveedor de viajeros jacobeos, después de España e Italia. Es también, con Francia, el territorio que ofrece los testimonios más antiguos de peregrinos. Como ya ha quedado reflejado en capítulos anteriores, hay huellas de sus pasos, tanto escritas como arqueológicas, desde la primera mitad del siglo X.

			Dos rutas eran las más frecuentadas en los siglos pasados: la Niederstrasse (‘el Camino Bajo’), próxima a la costa y procedente de Aquisgrán, que pasaba por París, Burdeos y Bayona hasta España, y la Oberestrasse (‘el Camino Alto’), más interior, que tenía como lugar de paso el famoso santuario de Einsiedeln, hoy en territorio suizo, y marchaba hacia el sur, alcanzando la cordillera de los Pirineos tras pasar por Ginebra, el Ródano, Montpellier y Toulouse. Además, se han estudiado y recuperado otras rutas. Alemania tiene señalizados casi 13.000 kilómetros de trazado jacobeo.

			Un fenómeno reciente que demuestra la fuerza del Camino en Alemania es el del escritor y humorista de televisión Hans P. Kerkeling, autor de un diario de peregrinación en clave desenfadada. Hasta la fecha es la obra más vendida de temática jacobea en el mundo, con más de cuatro millones de ejemplares. Kerkeling realizó el Camino desde Saint-Jean-Pied-de-Port, Francia, en 2001 y publicó el libro en 2006. Fue editado en España con el título de Bueno, me largo en 2009.

			Polonia

			A finales del siglo pasado los polacos volvieron de nuevo a peregrinar a Compostela, recuperando una costumbre de sus antepasados documentada desde el siglo XIV. Es otro de los países que más peregrinos ha aportado en las últimas tres décadas. Sin duda, tuvieron mucho que ver las visitas a Compostela del papa Juan Pablo II, natural de esta nación, en los años 1982 y 1989. Con la llegada del nuevo siglo se han fundado en Polonia varias asociaciones jacobeas que han recuperado las viejas sendas de peregrinación santiaguista.

			En 2021 estaban habilitados y señalizados varios trayectos, entre los que destaca el conocido como Droga Polska (‘Camino Polaco’), cuyo recorrido va desde la localidad de Ogrodniki, en la frontera con Lituania, y que discurre por Olsztyn, Torun, Gniezno y Poznan´, hasta llegar a Słubice, en la frontera con Alemania. Polonia, según la Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago, contaba en 2021 con 7.100 kilómetros de itinerarios jacobeos señalizados.

			Otros países

			Otras naciones que tienen un gran arraigo jacobeo son Bélgica, Países Bajos, República Checa y Hungría. La primera de ellas, como ya hemos dicho, guarda en la ciudad de Lieja una reliquia del apóstol. Atraviesa el territorio belga el llamado Camino Bajo, también denominado Niederstrasse, una de las grandes vías de circulación europeas. La ruta aparece reflejada en la guía de Hermang Küning, que peregrinó a Compostela en el siglo XV. Actualmente Bélgica tiene señalizados unos 2.000 kilómetros de Caminos de Santiago.

			En los Países Bajos los peregrinos avanzan por el ya citado Camino Bajo en dirección a París, punto de inicio de la Vía Turonense, donde convergen la mayoría de las vías terrestres de peregrinación europeas. Destaca la labor de la Nederlands Genootschap van Sint Jacob, asociación de peregrinos encargada de recuperar e identificar el trazado jacobeo. Ya han rescatado del olvido unos 2.200 kilómetros.

			La República Checa también atesora un gran caudal jacobeo. Del siglo XIII data una concha de vieira localizada en la ciudad de Most, en Bohemia, pero lo más llamativo es la enorme cantidad de iglesias que hay dedicadas al apóstol Santiago, unas 4.000, que representan casi el 20 % del total en Europa. Por el país discurrían diversos tramos del itinerario jacobeo. En los últimos años se han puesto en valor más de 1.300 kilómetros, gracias al trabajo de la asociación cívica Ultreia en colaboración con el Servicio Praguense de Información (PIS) y el Club de Turistas Checos, entre otras entidades.

			Hay diversos testimonios medievales relativos a la presencia de húngaros en el Camino de Santiago. Uno de ellos hace referencia al sepulcro de un obispo de este país en la iglesia de San Albano en Namur (Bélgica), que murió mientras peregrinaba a Santiago. También aparecen referencias a una posible participación de miembros de la nobleza húngara en la fundación, en el siglo XII, del hospital de peregrinos de Somport (Huesca). La tradicional devoción al apóstol en esta nación queda demostrada por la existencia del Legendario Húngaro, un códice de miniaturas gótico sobre la tradición jacobea. Sus fragmentos están dispersos por varios museos del mundo.

			El caso de Rusia

			A pesar de ser el país más grande de Europa, es el que menos presencia ha tenido a lo largo de la historia en la peregrinación jacobea, al contrario de lo que sucede en territorios de Europa oriental próximos, como Polonia, Hungría y la República Checa.

			Los motivos los ha analizado Robert Plötz, quien ve en el gran cisma entre las iglesias de Oriente y Occidente de 1054 la causa principal de esta casi total ausencia rusa. Sucedió esta ruptura en el momento en el que la peregrinación compostelana adquiría su dimensión continental y se convertía en una de las tres grandes, con Roma y Jerusalén. La expansión del Imperio tártaro por la Europa oriental en el siglo XIII sería el segundo elemento decisivo, según el mismo autor.

			América se une al Camino

			El continente americano mantiene, a lo largo de su inmensa superficie, la tradición jacobea. Está muy viva sobre todo en Argentina, México y Perú, aunque casi siempre aparece vinculada a la figura guerrero-religiosa de Santiago, trasladada desde España. Una parte de la responsabilidad de esta presencia la tuvieron los caballeros de la Orden de Santiago que participaron en campañas de conquista en el continente durante el siglo XVI. Los nativos, que sentían pánico ante aquel guerrero mágico invocado por los invasores españoles, acabaron apropiándose de él e introduciéndolo como parte de sus creencias en una forzada e inteligente operación de sincretismo. Era el conocido como «Santiago Matamoros», y representaba la triunfante figura ecuestre del apóstol, ataviado de combatiente y con cadáveres de musulmanes a sus pies, que en América fueron sustituidos por indios.

			Hoy en día América es, después de Europa, el continente con más peregrinos en el Camino de Santiago. Son viajeros ajenos, casi siempre, a la compleja historia santiaguista del continente en los siglos pasados. Ven en la peregrinación actual una oportunidad única de búsqueda personal. Muchos de ellos sienten el espacio europeo como un reencuentro con sus antepasados. Actualmente triunfa la vertiente del enigmático y acogedor Santiago peregrino y crece año a año el número de caminantes americanos. Llegan principalmente de Brasil, Canadá, México, Estados Unidos y Argentina.

			Este último país conserva un notable fervor santiaguista, fundamentalmente en Buenos Aires y en otras urbes del norte del país. Desde finales de los años noventa y sobre todo a lo largo de la primera década del siglo XXI, los argentinos comenzaron a viajar al viejo continente para realizar el Camino. En el año 2006 se formó la Asociación de Amigos del Camino de Santiago en Argentina (AACSA), que ha conseguido que la Iglesia compostelana compute caminar los 27 kilómetros que separan la Iglesia de Santiago y la catedral de San Ignacio de Loyola, ambas en la ciudad de Buenos Aires, con los 75 kilómetros del Camino Inglés que hay desde el puerto de A Coruña hasta la catedral de Santiago. De esta forma los peregrinos pueden obtener la «Compostela», al andar más de 100 kilómetros. El llamado Camino Argentino de Santiago de Compostela ha sido aprobado por el arzobispado de Buenos Aires y declarado por la Legislatura de la Ciudad Autónoma porteña de Interés Cultural y Turístico. La presidenta de la AACSA, Rosana Montano, considera que «la causa principal del interés jacobeo actual en Argentina viene dada por la gran inmigración en el pasado de personas procedentes de España y más concretamente de Galicia».

			Brasil ha sido la comunidad más numerosa y entusiasta con el mundo jacobeo hasta mediados de la primera década del presente siglo, cuando fue superada por la norteamericana. Los naturales de este país fueron, desde el principio de los noventa, los primeros peregrinos habituales por el Camino llegados de América. Resulta paradójico, ya que Brasil apenas contó con influencia santiaguista durante la conquista portuguesa y en los siglos siguientes.

			Pero el Camino transmite otros significados y mensajes plurales que van más allá del anticuado estereotipo que identifica a Santiago con una acepción belicosa. Posiblemente por eso y por el intenso sentimiento espiritual, más que religioso, de los brasileños, descubrieron el itinerario jacobeo en los años ochenta del siglo pasado, tanto que en la siguiente década lo convirtieron en un viaje de culto. El motivo destacado del auge jacobeo en este país tiene, entre otros, un nombre: Paulo Coelho. En 1986, ante una necesidad de cambio vital y de búsqueda espiritual, este escritor, siendo aún un desconocido, realizó el Camino de Santiago desde Saint-Jean-Pied-de-Port, en el sur de Francia, hasta O Cebreiro. Reconoce que no llegó a Compostela.

			Aun así, aquella experiencia cambió su vida. La plasmó en su libro El peregrino de Compostela (diario de un mago), editado en 1987 y rápidamente convertido en un best seller. En Brasil generó una legión de seguidores incondicionales con la necesidad de realizar el Camino. El boom no solo se circunscribió a las gentes con recursos suficientes para viajar a Europa; también hubo personas que realizaron enormes esfuerzos para convertir este sueño en realidad. Traducida a otros idiomas, esta obra siguió sumando adeptos. Coelho ha asegurado que cuando fallezca quiere que desparramen sus cenizas en el mítico lugar de O Cebreiro, entrada del Camino Francés a la comunidad de Galicia.

			Tuvo también repercusión la obra O Caminho de Santiago. Uma peregrinaçao ao Campo das Estrelas (1997) del periodista y escritor Sérgio Reis, que vendió miles de ejemplares. Es un emocionante relato, en perspectiva cristiana, de lo que supuso para él adentrarse en el Camino de Santiago, allá en el año 1992, justo a las puertas de la eclosión motivada por el Xacobeo 93. Tal es la pasión jacobea de los brasileños que incluso se ha marcado una especie de itinerario de entrenamiento de más de 200 kilómetros en el sur del país para practicar antes de emprender el Camino de Santiago. Es el llamado Caminho do Sol. En el año 2021, Brasil tenía registradas más de 20 asociaciones de peregrinos. Jorge Cáceres, el presidente de una de las más destacadas, la Associação de Confrades e Amigos do Caminho de Santiago de Compostela de São Paulo, fundada en 1995, considera que este éxito viene dado porque «el brasileño es muy religioso y busca encontrarse espiritualmente a través del Camino».

			Por el contrario, México sí tiene una historia santiaguista, con múltiples manifestaciones en ciudades, iglesias e instituciones. De nuevo encontramos la huella de los conquistadores españoles y, secundariamente, de la Iglesia. Por ejemplo, el religioso de origen mexicano Antonio Monroy e Hijas, que fue arzobispo de Compostela durante treinta años (1685-1715), trajo de México una gran fortuna con la que impulsó la renovación barroca de la urbe, prestando especial atención a la catedral. Con la llegada del nuevo siglo se ha activado un nuevo contacto entre México y Santiago a través de la ruta jacobea. Los naturales de aquel país han comenzado a descubrir el Camino en los últimos años. La entidad más destacada en la difusión del sentimiento jacobeo es la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Compostela México, A.C, con sede en México D. F.

			En Estados Unidos funciona una gran asociación jacobea, la American Pilgrims, creada en 1997, y varias entidades interesadas en el estudio de la cultura jacobea, que promueven peregrinaciones, y divulgan en congresos y jornadas el Camino de manera altruista por este enorme país. La comunidad hispana de algunas ciudades celebra el Día de Santiago con actos que, en ocasiones, se han convertido en vistosos desfiles callejeros

			En cuanto a Canadá, cuenta con dos asociaciones jacobeas de amplio alcance, una para la comunidad francófona y otra para la de lengua inglesa.

			Uno de los mayores activos con que cuenta el Camino de Santiago en América del Norte es el historiador George Greenia. Fue el fundador del Institute for Pilgrimage Studies (‘Instituto de Estudios de las Peregrinaciones’) y presidente de Alpha Delta Gamma National Honorary Society for Medieval and Renaissance Studies (‘Alpha Delta Gamma Sociedad Nacional Honoraria de Estudios Medievales y del Renacimiento’), ambas establecidas en la Universidad William & Mary en Virginia, una de las más antiguas de Estados Unidos. También participó en la creación de American Pilgrims. Greenia y su equipo mantienen estrechos lazos de colaboración con la Xunta de Galicia mediante la organización de cursos y actividades con estudiantes estadounidenses interesados en la cultura jacobea.

			La actriz Shirley McLaine nos dejó su experiencia en un libro que tituló The Camino: Journey of the Spirit (2000). El relato supuso un estímulo para que, a su vez, otros muchos americanos conociesen el itinerario a Compostela. Varios personajes populares de este país siguieron sus pasos en los años siguientes. Otro espaldarazo al Camino en Estados Unidos fue la película The Way (2010), protagonizada por el actor Martin Sheen, de origen español por parte de padre, y su hijo en la vida real, Emilio Estévez. El argumento se inicia con la llamada que recibe un reconocido oftalmólogo de California informándole de la muerte de su hijo en los Pirineos. De inmediato viaja hasta allí para hacerse cargo del cadáver; al llegar, comprueba que su vástago, con el que no tenía relación, había iniciado el Camino de Santiago; en su honor, el progenitor decide continuar la peregrinación hasta Galicia, llevando consigo las cenizas de su hijo. El filme tuvo un notable éxito en el país.

			El Camino llega a Asia, África y Oceanía

			Desde el inicio del nuevo milenio, el Camino de Santiago se ha afianzado como un fenómeno mundial; a él llegan viajeros jacobeos de la más recóndita procedencia. En la segunda década del siglo había colectivos de peregrinos en Tokio (Japón), Adelaida (Australia), Ciudad del Cabo (Sudáfrica) y Seúl (Corea del Sur). Esta última es la que más asociados tiene de todo el mundo. En su web tiene registrados más de 53.000 miembros.

			Protección de los Caminos de Santiago en España

			Los inicios para regular la protección jurídica de los itinerarios jacobeos hay que buscarlos en 1962 mediante un decreto del entonces Ministerio de Educación Nacional, que declaró Conjunto Histórico a la red de caminos de peregrinación que discurrían a través de España. Esta declaración tuvo un gran valor, pues se reconocía por primera vez la relevancia patrimonial del Camino de Santiago y su entorno. Durante el resto del periodo franquista se produjeron pocos progresos al respecto. Hubo que esperar hasta la década de los ochenta para observar algunos avances legislativos que emanaron de las recién creadas comunidades autónomas. Las más aplicadas fueron las del Camino Francés y en menor medida las de los Caminos Norte y Primitivo.

			Como explica Ángel Barreda, «Navarra marcó el camino a los demás territorios». La comunidad foral fue la más diligente en la atención al Camino, y ya en 1988 publica un decreto donde por primera vez se va a delimitar provisionalmente el trazado jacobeo y a regular su protección. Su intención fue preservar el itinerario y la seguridad de sus peregrinos mediante la limitación de vehículos de motor, la definición del propio recorrido y la preservación de su entorno. Las demás autonomías intentaron imitar con desigual resultado la línea marcada por el gobierno navarro. La Rioja fue la que más rápido siguió sus pasos: unos meses más tarde estableció un decreto, en la misma línea, con el mandato de crear una comisión dedicada a la recuperación y rehabilitación del Camino. En 1991 Cantabria, atravesada por el Camino Norte, funda otro comité con parecidos objetivos.

			El resto de las comunidades del Camino Francés tuvieron un proceso más ralentizado. En el caso de Galicia hubo que esperar hasta finales de 1992 para que el gobierno autonómico aprobara el proyecto de delimitación del Camino Francés en las provincias de Lugo y A Coruña. Ya en 1993, gracias al dinamismo general propiciado por la celebración jubilar, se tomaron iniciativas parecidas en Aragón, Castilla y León y Euskadi. Por esta última discurre el Camino Norte. Un año después, Asturias, mediante una resolución, acordó iniciar expediente para delimitar en su territorio los Caminos Primitivo y del Norte. Esta normativa, aunque supuso un avance evidente, en la práctica no siempre garantizó una protección efectiva.

			Con la llegada del nuevo siglo, esta reglamentación se perfeccionó, pero de forma dispar. En la mayoría de las comunidades autónomas siguió en uso la disposición de los años ochenta, aunque mejorada, en los Caminos Francés, Norte y Primitivo. En el caso del primer itinerario, únicamente la Junta de Castilla y León publicó un decreto, en 1999, con una nueva delimitación que actualiza la realizada en 1993. En relación con la normativa de los otros dos itinerarios, el Principado de Asturias fijó mediante un decreto del 2006 los tramos que trascurren por su territorio. En 2012 Euskadi declara Conjunto Monumental las rutas procedentes de Francia que atraviesan esa comunidad, con las consiguientes medidas de delimitación y protección. Hay que esperar hasta 2015 para que Cantabria finalice la delimitación del Camino Norte.

			El caso de Galicia

			La Ley de Protección de los Caminos de Santiago, aprobada de manera unánime en el Parlamento de Galicia en 1996, fue la primera iniciativa clara para crear un marco normativo que tenía por objeto la definición, regulación, conservación, uso y diferentes niveles de protección de los itinerarios jacobeos que discurren por Galicia. Solo el Camino Francés contaba con una delimitación de acuerdo con la resolución de 1992. En la referida ley también se incluían los otros itinerarios reconocidos: el Camino Portugués, Vía de la Plata-Camino Mozárabe, Camino Norte, Camino Primitivo, Camino de Fisterra-Muxía, Camino Inglés y Ruta del Mar de Arousa y Río Ulla.

			Pero esta ley apenas se aplicó. Durante algunos años la administración autonómica abandonó la idea de reglamentar el Camino. Las razones hay que buscarlas en la complejidad territorial de Galicia y en el miedo de sus habitantes a que su aplicación pudiera afectar a sus propiedades, usos y costumbres. Ello provocó el freno momentáneo de las instituciones públicas a afrontar el proyecto por su posible coste político.

			Hubo que esperar hasta 2011 para que se comenzase a cumplir la exigencia emanada de la Ley de Protección de los Caminos de Santiago, que obligaba a deslindar estas rutas. A finales de ese año se aprueba la delimitación del Camino Francés. En 2012 le toca el turno al Camino Primitivo y en 2014 al Camino Norte y al Camino Inglés. Todavía hoy, los restantes itinerarios en Galicia están en proceso de regularización, excepto los tramos correspondientes al termino municipal de Santiago, que fueron delimitados en 2013.

			Mediante esta normativa, el gobierno autónomo está dotando de una seguridad jurídica al trazado jacobeo. En ella se especifica el itinerario preciso de dominio público y las zonas laterales de protección. Así mismo prevé, si fuera necesario, la recuperación para uso público de tramos históricos que todavía estén en manos privadas. En caso de la construcción de infraestructuras que afecten al Camino, se deberán acreditar las causas de fuerza mayor o el interés social de las mismas. Si estas son aceptadas por la Dirección Xeral de Patrimonio de la Xunta de Galicia, la entidad promotora deberá contemplar un itinerario alternativo, que de inmediato pasará a ser un bien de dominio público. En el caso de que sea necesario, por extrema necesidad, ejecutar una carretera sobre un tramo jacobeo, habrá que acondicionar una senda paralela a la misma y que reúna características semejantes al espacio ocupado. Los decretos de delimitación también incluyen una regulación de las infracciones y sanciones para exigir su cumplimiento.

			La aplicación de estos preceptos ha provocado varias polémicas entre los colectivos jacobeos, que se centran en el excesivo número de caminos complementarios aprobados, algunos sin justificación histórica, que crean inseguridad a los peregrinos, sobre todo a los extranjeros. Miembros de estas asociaciones creen que ello responde al interés de la Xunta de Galicia en complacer a distintos alcaldes y grupos de presión locales, deseosos de ser partícipes de los beneficios económicos que, en los últimos años, supone el tránsito de los viajeros jacobeos.

			También hay críticas dirigidas a la administración autonómica por determinadas obras realizadas, sobre todo a partir de 2015, que alteran la fisionomía tradicional de tramos del Camino mediante la realización de explanadas y ensanchamientos, destrucción de sendas, nuevos firmes o retirada de piedras de muros laterales. Según denuncian algunas asociaciones de peregrinos, estas actuaciones están llevando a una desnaturalización y homogenización artificial del itinerario. También se oponen a la construcción desmesurada de parques eólicos, por la contaminación acústica y visual que provocan en el itinerario jacobeo. Hay que recordar que ya en 2007 el Icomos, organización no gubernamental asociada a la UNESCO dedicada a la conservación, protección y puesta del patrimonio cultural mundial, advertía que el Camino de Santiago debe protegerse y conservarse en toda su autenticidad e integridad. Ante estas reprobaciones, la Xunta de Galicia ha respondido en varias ocasiones que todas las obras cumplen con la legalidad vigente.

			Con el objetivo de ser la base normativa fundamental para gestionar y defender el patrimonio cultural gallego es aprobada, en 2016, la Ley del Patrimonio Cultural de Galicia. En su título VI, que es un modelo actualizado de la Ley de Protección de los Caminos de 1996, aparece reglamentado todo lo relativo al Camino de Santiago, encuadrado en la figura de protección de territorios históricos en su conjunto, que incluirá, como dice textualmente, «los núcleos rurales tradicionales así como los bienes inmuebles declarados de interés cultural o catalogados y, en su caso, los entornos de protección que atraviese y que excluirá aquellas zonas urbanas de crecimiento y transformación reciente sin valores culturales».

			La señalización

			La flecha amarilla, pintada artesanalmente, es el símbolo universal actual utilizado por las agrupaciones jacobeas para la identificación de los Caminos de Santiago. Así se decidió en el II Congreso Internacional de Asociaciones Jacobeas celebrado en Estella en 1990, al aprobarse una propuesta de Andrés Muñoz Garde en este sentido. Posteriormente, el gobierno central y las administraciones autonómicas y provinciales la fueron complementando con el uso de una variada, desigual y heterogénea señalética a base de hitos, paneles y carteles de diversos diseños y tamaños.

			Para intentar terminar con este caos, el Consejo Jacobeo publicó el Real Decreto1431/2009, de 11 de septiembre, donde marcó las directrices para la señalización del Camino. Como dice el propio texto, el objetivo es «mejorar la información al peregrino y armonizar las simbologías, aplicaciones y características técnicas de dicha señalización con criterios homogéneos para todas las comunidades autónomas que comparten los distintos trazados del Camino de Santiago». Y matiza: «Para que sea interpretado en su conjunto como una ruta, un itinerario sin divisiones por razón de la estructura administrativa del territorio por el que discurre».

			El decreto recuerda que el emblema de la concha, como señal, se creó en 1987 con la intención de identificar los distintos trazados jacobeos. En su origen, tuvo un significado orientativo, de posición, no necesariamente direccional. En el decreto citado se especifica que «representa la convergencia de rutas [jacobeas] que desde distintos lugares conducen a un punto, siempre en el oeste [Santiago de Compostela]». Por tanto, tiene un carácter simbólico. Por ello, el Consejo Jacobeo recomienda «que la concha aparezca junto con la flecha amarilla, que indica la dirección, en aquellos soportes que así lo permitan». Estas sugerencias están siendo atendidas con retraso y de manera desigual por las distintas comunidades autónomas. En 2021 solo la señalización del Camino Francés en España estaba unificada siguiendo las recomendaciones del Consejo Jacobeo. En el caso de Galicia este modelo ya se ha adaptado a todos los itinerarios de peregrinación.

		

	
		
			9. La hospitalidad: consustancial al Camino

			Desde los inicios, la hospitalidad ha sido una cuestión inseparable del Camino de Santiago. La sociedad asumía como una obligación la ayuda y atención a los peregrinos, que hacían el esfuerzo de acercarse a Dios a través de la visita a santuarios lejanos. Por ello, los distintos poderes se implicaron en la fundación de hospitales para atender las necesidades humanas y espirituales del cada vez mayor número de peregrinos en Europa.

			El Medievo: la hospitalidad como mandamiento

			Los lugares de acogida creados en el Medievo, en función de su patronazgo, se pueden dividir en hospitales reales, episcopales, catedralicios, de las órdenes militares, monásticos, nobiliarios, parroquiales, gremiales y de cofradías. Principalmente fueron los reyes, como depositarios del poder de Dios en la tierra, los que financiaron los mayores hospitales para pobres y peregrinos. El primero de una larga lista fue fundado en 886 por Alfonso III el Magno en Ourense. Según explica Francisco Singul, era habitual que los pequeños hospitales medievales tuvieran doce camas, o seis lechos dobles, en recuerdo de los doce apóstoles de Cristo. A finales del siglo XI, en el Camino Francés había registrados una docena de hospitales. Entre ellos destaca el que mandó edificar Alfonso VIII de Castilla en 1187 a las afueras de Burgos. Se denominaba el Hospital del Rey. Fue el que contó con más servicios de todo el itinerario jacobeo en tiempos medievales.

			Con empeño, la monarquía siguió apoyando a lo largo de la Edad Media la dotación de espacios de acogida en el Camino. Pero no estuvo sola, también hubo un apoyo explícito de las órdenes militares, que dieron amparo y seguridad a los peregrinos, actividad que compaginaban con las tareas castrenses. Las principales fueron la orden de San Juan de Jerusalén, cuyos miembros eran conocidos como hospitalarios o sanjuanistas, la orden del Temple y, en menor medida, la del Santo Sepulcro. La primera creada en la península Ibérica fue la de Santiago, en 1171, auspiciada por el rey Fernando II. Se convirtió en sacra milicia por medio de un acuerdo con el arzobispo compostelano Gudesteiz, quien le ofreció una bandera con una cruz en forma de espada, la conocida «cruz de Santiago». De esta forma fueron admitidos sus integrantes como vasallos al servicio del apóstol, aunque cuatro años después se desvincularon del ámbito santiaguista y pasaron a depender directamente del papa.

			Junto a esta hospitalidad gratuita y benéfica, había otro modelo, menos extendido, de asistencia privada, de pago, ejercida en posadas, ventas, mesones e incluso en casas particulares, donde los peregrinos recibían servicios de primera necesidad: techo, fuego para calentarse y alimento. Los hosteleros siempre tuvieron mala fama, pues habitualmente eran acusados de falsarios y ladrones que abusaban de la ignorancia, las prisas y el hambre de los fieles viajeros. A pesar de su indudable alcance, la hospitalidad jacobea tuvo lagunas. Manuel Díaz y Díaz explica que incluso a mediados del siglo XII la atención que se prestaba a los peregrinos no era suficiente. Ello era debido, en opinión del citado filólogo y medievalista, al elevado número de caminantes y a la falta de recursos económicos.

			Hospitalidad moderna y contemporánea: la continuidad

			Tras el Medievo, la monarquía y las órdenes militares siguieron implicadas en la atención a los peregrinos. Se conserva un testimonio fechado en 1585 de un grupo de Caballeros de Malta que estuvieron en el Hospital del Crucifijo, en Puente la Reina. Confirma la disposición de los hospitaleros a cuidar lo mejor posible a los fieles viajeros: «[…] se acogen y han acogido los pobres peregrinos sanos y dolientes que pasan de ida y venida de Francia, Alemania e Italia a visitar la Casa Santa del Hospital de Santiago de Compostela». En esos años el caballero francés Arnaud de Saint Martín hizo constar por escrito la gran caridad y medios con que se atiende a los peregrinos en el hospital de Roncesvalles.

			En Santiago crecen ostensiblemente las plazas de asistencia jacobea con la construcción del Hospital Real en el primer cuarto del siglo XVI. A partir de finales del siglo XVIII varios hospitales de peregrinos perdieron tal condición y se transformaron en sanatorios, con el concepto actual basado únicamente en la atención a todo tipo enfermos. Si bien es cierto que los caminantes seguían siendo atendidos en estos centros, la calidad de los servicios recibidos dependía de las circunstancias del momento.

			La hospitalidad actual: un nuevo concepto

			Con el paso del tiempo, los hospitales de peregrinos desaparecieron. Durante casi todo el siglo XIX y una buena parte del XX, los pocos que transitaban por el Camino eran amparados por instituciones eclesiásticas. Como complemento, en los años sesenta y setenta de la centuria pasada surgieron los refugios; así se denominaron hasta principios de los noventa los nuevos espacios destinados a dar cobijo al incipiente flujo de viajeros jacobeos.

			Frente a la noción de refugio, Elías Valiña prefirió usar la de albergue. En este sentido, la experta Carmen Pugliese recuerda que para el cura de O Cebreiro «los albergues se conciben como instalaciones donde poderse cobijar, asear, pasar la noche dignamente, mientras que los refugios son simplemente lugares cubiertos donde lograr descansar al abrigo del viento, del sol y de la lluvia». Por lo tanto, a finales de los ochenta se impone el término «albergue de peregrinos», los cuales comenzaron a ofrecer una serie de servicios complementarios básicos, aunque de forma austera. En su mayoría nacieron por la iniciativa de asociaciones jacobeas, cuyo objetivo fue y es ofrecer la hospitalidad tradicional. Con el paso del tiempo han ido perfeccionando sus instalaciones. Son atendidos por hospitaleros voluntarios, peregrinos de largo recorrido que tratan de devolver una parte de lo que les ha dado el Camino. Emilio Lueje presta sus servicios en el hospital de Grado (Asturias) en el Camino Primitivo, gestionado por la FICS. Remarca su objetivo: «Intento que los caminantes se sientan como en casa, ni más ni menos». Para su mantenimiento aceptan donativos.

			A finales de los años ochenta de la pasada centuria, los arquitectos Alberto García y Javier Ramos realizaron el Camino en bicicleta. Fueron conscientes de la falta de espacios habilitados para cobijar a los peregrinos. En aquel momento Ramos era jefe territorial de Arquitectura de la Junta de Castilla y León. Ambos promovieron, en colaboración con algunos alcaldes y la institución autonómica, la fundación de albergues en la provincia leonesa, mediante la recuperación de escuelas en desuso para tal fin. En 1991 se pusieron en funcionamiento los de Villadangos del Páramo, Burgo Ranero y Calzadilla de Hermanillos. Como explica Alberto García, «si a estos sumamos los ya existentes en Rabanal del Camino y Villafranca del Bierzo, León creó, en el revivir del Camino Francés, la primera red de albergues públicos, con cinco establecimientos en la provincia».

			
				
				
					
							
							El Hospital Real de Santiago

							Se construyó a principios del siglo XVI para atender a los peregrinos. Estaba situado en la plaza del Obradoiro, muy próximo a la catedral. Fue uno de los más grandes, tal vez solo igualado por el Hospital del Rey de Burgos y el de San Marcos de León. La decisión de levantar el edificio partió de los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, que en una visita a Santiago constataron el deficiente trato que se ofrecía a los devotos caminantes, como se hace constar en el documento fundacional de 1499: «Muchos de ellos perecen en el suelo de la catedral y en otras partes, por no tener quien los reciba y aposente».

							Fue tras la basílica y el monasterio de San Martín Pinario el conjunto constructivo más representativo y el de mayores dimensiones de la ciudad. Con altibajos, ofreció hospitalidad a los peregrinos hasta las primeras décadas del siglo XX. En el año santo de 1954 abrió sus puertas reconvertido en alojamiento de lujo, con el nombre de Hostal de los Reyes Católicos, gestionado por la Empresa Nacional de Turismo (Entursa). En los años ochenta el Estado lo integró en la Red de Paradores Nacionales, hoy denominada Paradores.

							En recuerdo de su vieja tradición jacobea, la dirección del hostal ofrece cada día un pequeño número de comidas gratuitas a quien acredite su condición de peregrino. Los beneficiados son los diez primeros en llegar.

						
					

				
			

		
			
				
				
					
							
							Pilar Armesto Valiña, la hospitalidad tradicional

							Pilar Armesto Valiña, fallecida en 2021, regentaba desde los años noventa, junto con su marido Luis, en O Cebreiro, punto de entrada del Camino Francés en Galicia, la casa rural Valiña. Su viudo continúa con la labor de dar cobijo y atención a los peregrinos iniciada por el tío de Pilar, Elías Valiña. Se trata desde hace años de una actividad con ánimo de lucro, pero cuya gran referencia sigue siendo la hospitalidad jacobea tradicional.

							 Como explica el periodista Luís Celeiro, uno de los biógrafos del sacerdote, «los herederos del cura desarrollan su labor con la misma premisa que movía el quehacer cotidiano de Elías: ayudar en la medida de lo posible a los peregrinos». Mantienen la hospitalidad tradicional adaptada a los nuevos tiempos: «Tratamos de ayudar a los caminantes en todo lo que podemos», explicaba Pilar en una entrevista poco antes de su muerte. «No solo les damos de comer y dormir lo mejor posible y al mejor precio; nos preocupamos de todo lo que puedan necesitar». Y concluía: «Mi tío nos inculcó el cariño al Camino y a sus peregrinos y no podemos ni queremos fallarle».

						
					

				
			

			También la Xunta de Galicia inició, con motivo del Xacobeo 93, la creación de hospedajes en el Camino Francés que discurre por su comunidad autónoma, idea que posteriormente se extendió al resto de los itinerarios jacobeos en Galicia, hasta llegar a los 76 establecimientos con que contaba en mayo de 2022. Fueron gratuitos hasta 2008, año en el que se estableció un módico pago. En los inicios de la expansión jacobea finisecular, estos alojamientos vivieron periodos de masificación. Fernando Amarelo, responsable de la gestión y conservación del Camino en aquel tiempo, recuerda que «ante la ausencia de otros lugares dedicados al descanso de los peregrinos, en verano los escasos albergues públicos estaban ya completos a media mañana». En algunos municipios se hospedaban en polideportivos y edificios municipales y religiosos. Por ejemplo, en el convento del Carmen de Padrón se habilitaron unas estancias con duchas para acoger a los caminantes. Funcionó hasta 1998, año en que inició su actividad el actual albergue de la Xunta de Galicia.

			A mediados de los noventa también nacen los primeros aposentos de peregrinos promovidos como negocio por empresarios particulares, casi siempre también con precios moderados. Algunos de estos nuevos establecimientos están regentados por extranjeros y personas procedentes de los más diversos lugares de España que, tras realizar el Camino, deciden hacer de este parte de su vida, viviendo en él y de él, con un sentido vocacional evidente. Desgraciadamente, con la masificación en el siglo XXI han empezado a proliferar alojamientos que anteponen el beneficio económico al trato que dispensan a los caminantes.

			
				
				
					
							
							Servidores de los peregrinos

							Con la vuelta de los peregrinos a mediados del siglo XX, surgen a la vera del Camino personas bondadosas y humildes que ayudan, a semejanza de los siglos pasados, a los viajeros jacobeos. Lo hacen con esmero y sin pedir nada a cambio. Dan lo que tienen: comida, refugio, aderezado con calor humano, ánimo, en fin, fuerzas para seguir. Esta figura se ha ido perdiendo con el tiempo a causa de la popularización del Camino de Santiago, que trajo consigo la creación de servicios profesionales, tanto públicos como privados, de atención al peregrino.

							Algunos de aquellos caminantes recuerdan con cariño a José María Alonso Marroquín, entrañable sacerdote de San Juan de Ortega (Burgos), que creó en los años ochenta un albergue parroquial y ofrecía sus famosas sopas de ajo a los peregrinos. En Pamplona estaba Pablo Sanz, conocido como «Pablito el Varas», un auténtico pionero que en 1966 se desplazó a Santiago en bicicleta. Fue uno de los primeros en utilizar este medio de transporte en el Camino. La experiencia lo convirtió en peregrino para siempre. Fruto de esa vocación, en 1986 surgió la actividad que lo ha hecho famoso y admirado: regalar bordones a los peregrinos que él mismo fabricaba. Cuando era más joven les ofrecía además comida y cama gratis.

							Otro personaje contemporáneo del Camino Francés fue Felisa. Vivía a pie de Camino, poco después de Viana, en La Rioja. Durante varias décadas selló la credencial y regalaba higos a los peregrinos, ocupación que continuó su hija Teodora, hasta fallecer también en 2021.

							Pablo Payo era otro referente de la hospitalidad en el Camino. En su mesón de Villalcázar de Sirga, en Palencia, agasajaba a los caminantes con sopa, vino y queso. En Villafranca del Bierzo, Jesús Alonso Jato veía de niño a su abuela ofrecer a los caminantes un caldo y un techo donde poder dormir. Años después, Jato, como lo conoce todo el mundo, habilitó en su pueblo, en la década de los setenta del pasado siglo, uno de los primeros albergues de peregrinos del Camino Francés, que todavía está activo. Es el actual Ave Fénix, situado junto a la iglesia de Santiago de Villafranca.

							Dentro de esta larga lista se debe citar también a Tomás Martínez, para todos «Tomás el Templario», que debe este sobrenombre a su interés por los preceptos hospitalarios y asistenciales de la antigua orden templaria. Desde el año 1993 atiende a los peregrinos en su llamativo albergue de Manjarín, en León.

							En la plaza de la Granjera de Logroño tiene su modesto refugio Marcelino Lobato, que vestido como un peregrino tradicional ayuda y da consejos a los viajeros jacobeos.

							No nos podemos olvidar de Javier Navarro, sacerdote que ejerció de hospitalero de Roncesvalles, ni del párroco de Carrión de los Condes José Mariscal, siempre dispuestos a atender a los caminantes. También el padre Blas da aliento y manutención a los peregrinos del Camino Mozárabe a su paso por Fuenterroble de Salvatierra (Salamanca). Y por último Luis Bacariza, que los alojaba en su casa de Molinaseca (León). Todos ellos, la mayoría ya fallecidos, fueron y son un reflejo de la cara más humana e imprescindible del Camino de Santiago.

						
					

				
			

		
		

	
		
			10. El asociacionismo jacobeo

			Las asociaciones de peregrinos son entidades privadas, sin ánimo de lucro, cuyo cometido es el cuidado, estudio y promoción de los distintos Caminos de Santiago y la atención a sus peregrinos en cuestiones de hospitalidad, información y auxilio. Son casi siempre muy abiertas en el sentido espiritual –algunas dan cabida a agnósticos y ateos declarados– y defensoras del sentido primigenio del Camino, tanto en su consideración mítico-simbólica como histórica. Aceptan la modernidad y los nuevos trazados para las nuevas rutas jacobeas, pero reclaman la pervivencia de sus huellas, tanto las del pasado como las del presente. Las asociaciones se diferencian de las cofradías de Santiago en que tienen un carácter laico y son más activas en lo que atañe al Camino.

			Las pioneras

			Justamente en 1950 nació en París la Société Française de Amis de Saint Jacques de Compostelle, la primera del mundo. La siguiente, creada en 1962, fue la Asociación de Amigos del Camino de Estella (Navarra), la decana de España. Su primer presidente e impulsor fue Francisco Beruete, que contó con la colaboración de entusiastas como Cirilo Zunzarren, Domingo Llauró, Jesús Arraiza e Isidoro Pérez, entre otros. Se ocuparon de ayudar a los escasos peregrinos de aquel tiempo.

			Esta entidad tuvo iniciativas novedosas para aquella época. En julio de 1963 organizó la primera Semana de Estudios Medievales, que sigue celebrándose, aunque desde 1991 la gestión la lleva el Gobierno de Navarra con la activa participación de este colectivo. Aquel mismo año sacaron a la calle el boletín Ruta Jacobea, pionero en España; su publicación estuvo interrumpida entre 1967 y 2002. En 1960, antes de su constitución formal, la asociación de Estella elaboró una credencial del peregrino que contó con el visto bueno de la Iglesia compostelana. Fue distribuida por el ministerio de Cultura y Turismo de España, a pesar de que no tuvo mucha difusión. También, en 1971, esta entidad editó la primera cartografía moderna del Camino Francés, dirigida por Eusebio Goicoechea. En los años setenta y ochenta se incorporaron a la agrupación otros activos, como Pedro Gutiérrez, Juan Andrés Platero, Maxi Ruiz, María Puy y Antonio Roa. Este último, la presidió entre 1993 y 1999.

			En Galicia comenzó su actividad en 1965 la asociación Ruta Jacobea del Mar de Arousa y Río Ulla, que cada año rememora el itinerario seguido, según la tradición, por el barco con los restos del apóstol hasta llegar a Padrón (A Coruña).

			
				
				
					
							
							La primera asociación de peregrinos del mundo

							La Société Française de Amis de Saint Jacques de Compostelle fue la primera agrupación de peregrinos del mundo. Nació en 1950 gracias a la iniciativa de un grupo de historiadores parisinos entusiastas del Camino de Santiago, como René de la Coste Messelière –su primer presidente–, Jeanine Warcollier, Jean Babelon, Jeanne Vielliard, George Gaillard y Louis Bourdon. Su fundación se hizo coincidir con la conmemoración de los 1000 años de la peregrinación del obispo de Le Puy, Gotescalco, en el 950. El colectivo en sus inicios se centró en la recuperación de los itinerarios jacobeos de Francia, que se comenzaron a señalizar a partir de 1970 con la colaboración de la Federación Francesa de Senderistas. Además, puso en marcha la primera credencial del peregrino con el fin de que los caminantes no fueran confundidos con vagabundos o maleantes.

							René de la Coste peregrinó a Compostela con un grupo de jinetes en 1950 desde París. Un miembro de la expedición, el abad Henry Brantomme, grabó durante el recorrido la película Chemins de Compostelle. Se trata del primer film de la historia con el Camino como protagonista. El órgano de difusión de la asociación es, desde 1958, la prestigiosa revista científica Compostelle, la más veterana del mundo de temática jacobea. Años después, a esta tarea se unió el boletín L’Écho des Chemins de Saint-Jacques, con informaciones menos especializadas. La sociedad continúa actualmente con su tarea investigadora a través del Centre d’Etudes, de Recherches et d’Histoire Compostellanes, creado en 1985. 

							La gran labor de la Société Française de Amis de Saint Jacques de Compostelle fomentó la peregrinación a pie, a caballo y en bicicleta a través del Camino de Santiago. Como explica el experto Jean Claude Benazet, autor en 1989 de la emblemática canción Ultreia, «una parte importante del actual interés jacobeo en Europa se debe a esta asociación».

						
						
					

				
			

			
			En 1972 la Asociación Amigos de los Pazos se creó inicialmente con el cometido de defender el rico patrimonio palaciego de la comunidad. A finales de esa década incluyó entre sus objetivos preferentes el Camino de Santiago. La entidad, liderada por Juan Manuel López-Chaves, inició una serie de estudios y gestiones que ayudaron en la declaración del Camino como Itinerario Cultural Europeo en 1987.

			Por los cinco continentes

			Tras un periodo de estancamiento, en los años ochenta del pasado siglo comenzó a aumentar el número de estas entidades de manera considerable. La mayoría de ellas eligieron la denominación, siempre en sus respectivos idiomas, de «asociación de amigos del Camino de Santiago de…».

			Por todo el mundo

			Entre 1981 y 1982 ven la luz en la ciudad italiana de Perugia dos entidades esenciales: la Confraternità di San Jacopo di Compostella y el Centro Italiano di Studi Compostellani. La primera con fines hospitalarios y difusores del hecho jacobeo, y la segunda, fundada un año después, orientada a la investigación y a las publicaciones de temática jacobea en Italia. Ambas fueron promovidas por Paolo Caucci y se convirtieron muy pronto en uno de los grandes centros de estudios jacobeos en el mundo.

			Más tarde, en 1983, nace la Confraternity of Saint James de Londres. La promovieron Ian Dodd, Peter Johnson, Robin Neillands, Patricia Quaife, Mary Remnant y Jocelyn Rix. Cuenta con un programa de investigación sobre el Camino, a través de la Confraternity Research Working Party, que se sustancia en la publicación de diversas obras. Elaboran una guía del Camino que se reedita anualmente atendiendo las sugerencias de los socios. Los miembros de la Confraternity ofrecen hospitalidad tradicional, desde 1991, en un albergue de Rabanal del Camino (León), en el itinerario francés, y en otro situado en Miraz-Friol (Lugo), en el Camino Norte.

			Otra gran institución es la Deutsche St. Jakobus-Gesellschaft E.V., creada en 1987 en Aquisgrán (Alemania). Su primer presidente fue Robert Plötz, uno de los investigadores que propició el rebrote jacobeo en el siglo XX. Paolo Caucci alaba su capacidad y resalta su principal aportación: «Introducir en la comunidad científica compostelana el principio de la importancia de la aproximación interdisciplinar, así como una gran atención a la antropología y el estudio de las mentalidades».

			A principios de 1993 ya estaban constituidas en Europa veinte asociaciones repartidas por Francia, Alemania, Italia, Bélgica, Países Bajos y Suiza. Casi todas ellas han editado o editan boletines. Por ejemplo, el Centro Italiano di Studi Compostellani publica Compostella y la Deutsche St. Jakobus-Gesellschaft E.V. hace lo propio con Sternenweg.

			Con la llegada del nuevo siglo se disparó la creación de asociaciones en Europa y América. En 2022 en el primer continente había constituidas 139 entidades (sin incluir las españolas), mientras en el segundo eran 34. En los últimos años se han extendido a África (Sudáfrica) Asia (Japón y Corea del Sur) y Oceanía (Australia y Nueva Zelanda).

			Por toda España

			Desde que en 1962 se fundó la asociación de Estella, hay que esperar hasta el año 1986 para que surja otra nueva: la Asociación Riojana de Amigos del Camino de Santiago. A partir de aquí comienza una etapa pródiga en la constitución de este tipo de entidades, hasta contabilizarse 25 en el año 1992. En 1987 se crea la Asociación de Amigos do Camiño de Santiago da Provincia de Lugo, promovida por medio centenar de estudiosos y peregrinos, entre ellos Elías Valiña. Antes hubo otra que fue creada en 1962. Según explicaba el profesor Narciso Peinado, su primer secretario, en un artículo publicado ese mismo año en la revista Lucus, editada por la Diputación de Lugo: «Por iniciativa del Ayuntamiento de Estella (Navarra), se ha constituido la Asociación de Amigos del Camino de Santiago [de Lugo], con la finalidad de hacer revivir la vieja ruta de las peregrinaciones a Compostela».

			A principios de los noventa surge la Asociación Gallega de Amigos del Camino de Santiago (AGACS), de una intensa trayectoria. También en esta comunidad nació en 1992 la primera agrupación periodística dedicada a la promoción del mundo jacobeo, la Asociación de Periodistas y Estudiosos del Camino de Santiago. En esta misma línea, en 2012 se constituyó la Liga de Asociaciones de Periodistas del Camino de Santiago, que agrupa a profesionales de todo el norte de España.

			Con la creciente divulgación del hecho jacobeo se desató en la España finisecular una fiebre asociativa que se ha frenado en los últimos años. El sistema muestra signos de agotamiento, que, en muchos casos, se traduce en entidades menos activas y mermadas de efectivos. José Antonio de la Riera piensa que la causa principal ha sido la pérdida de independencia; en su opinión, «debido a la irrupción descarada de las administraciones públicas en todo lo que signifique jacobeo y su asimilación galopante a la cultura del ocio y el mundo del turismo, el papel de la mayoría de las asociaciones jacobeas ha quedado absolutamente desdibujado y relegado a comparsas de los organismos públicos». Considera que «estos colectivos mantienen su prestigio gracias a los peregrinos veteranos». En cuanto a su futuro, De la Riera lo ve difícil: «Al proceso de envejecimiento de sus más activos componentes no ha seguido un lógico relevo». Y concluye que «la juventud no lo ha visto claro y no se ha sentido en absoluto atraída por organizaciones cada vez más endogámicas y encerradas en sí mismas». Aun así, a finales del 2022 había en España registradas 167 entidades jacobeas, con representación en todas las comunidades autónomas y gran parte de las provincias.

			
				
				
					
							
							La Asociación Galega do Camiño de Santiago

							El devenir jacobeo en Galicia, meta del Camino, estuvo marcado por la creación, en 1992, de la Asociación Galega de Amigos do Camiño de Santiago (AGACS). El acto de constitución se realizó en el monasterio coruñés de Sobrado dos Monxes, emblemático punto del Camino Norte. Sus fundadores eran precursores peregrinos gallegos que en su mayoría habían colaborado con Elías Valiña a través de la extinta Asociación de Amigos del Camino de A Coruña, creada en 1987. La institución llegó a contar con socios de toda España y de varios países del mundo, movidos por el reto de defender el viejo espíritu de la peregrinación tradicional y promover la revitalización de los Caminos de Santiago. Entre sus socios destacan el que fue su primer presidente Eligio Rivas; los hermanos José Antonio y Eduardo de la Riera; Juan Autrán, Mariel Larriba, Antón Pombo, José Antonio Quintas, Manuel Grueiro, Mario Clavell, Francisco Singul, Carmen Álvarez, Juan Yáñez, Manuel G. Vicente y Alfredo Geremías, entre otros. Esta asociación fue el primer eje de coordinación de todas las actividades relativas al Camino de Santiago en Galicia

							Lamentablemente, en 2014 se produjo una escisión en la AGACS. Varios de sus socios la abandonaron, creando la Fraternidad Internacional del Camino de Santiago (FICS), con la misión, según explican, «de profundizar, desde otro punto de vista, en la defensa y la divulgación de los valores del Camino, pieza fundamental del patrimonio cultural europeo». Es un colectivo muy activo.

							
						
					

				
			

			
			Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago

			Uno de los acuerdos alcanzados en el primer encuentro internacional de asociaciones jacobeas, celebrado en Jaca (Huesca) en 1987, fue la constitución de una coordinadora, que a finales de 1993 se trasformó en la actual Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago. El primer presidente de ambas instituciones fue Ángel Luis Barreda, quien considera que los objetivos siempre han sido «de integración, de fomento de las peregrinaciones al modo tradicional, asistencia a los peregrinos y apoyo a los estudios jacobeos».

			Aparte de la edición de la revista Peregrino, otro escaparate de la Federación es la organización de los Congresos Internacionales de Asociaciones Jacobeas. Como hemos dicho, el primero de ellos fue el de Jaca en 1987; luego vinieron los de Estella, Oviedo, Carrión de los Condes, Cee (A Coruña), Logroño, Ponferrada, Zaragoza, Valencia, Burgos, Antequera (Málaga), Madrid y Ourense. Varios expertos consideran que las últimas ediciones han resultado cada vez más repetitivas, sin negar el valor que tienen, como se puede apreciar al consultar las actas de los congresos.

			Recientemente se han creado federaciones de asociaciones de peregrinos a nivel autonómico en Cataluña, Levante, Andalucía, Galicia y en el Camino Norte. También tienen relevancia la Asociación de Municipios del Camino de Santiago y la más joven: Camino Francés Federación (CFF), entidad que vio la luz en 2022.

			Las cofradías de Santiago

			Son asociaciones religiosas constituidas por hombres y mujeres, clérigos y laicos, que trabajan unidos para fomentar el culto y la peregrinación al sepulcro del apóstol Santiago. La existencia de cofradías en honor al apóstol se remonta al Medievo. Vázquez de Parga documenta la primera en el siglo XII, en Estella. También se refiere a la presencia de una hermandad llamada Nuestra Señora de la Carballeda o de los Falifos, en Rionegro del Puente (Zamora), reconocida por el papa Clemente VI (1342-1352) y que ha pervivido hasta la actualidad. En 1499 se formó en Compostela la Cofradía del Glorioso Apóstol Santiago, que surgió para canalizar las donaciones y limosnas dirigidas a la construcción del Hospital Real de peregrinos y enfermos promovido por los Reyes Católicos en la actual plaza del Obradoiro. Tras finalizar las obras en el siglo XVI, la institución entra en una larga y profunda crisis hasta que recobra fuerza en los años treinta del siglo XX para contraponer el acervo jacobeo frente al laicismo de la II República española.

			Cuando aquel gobierno renunció en 1934 a realizar la ofrenda del 25 de julio al apóstol, tradicional privilegio de una monarquía española que en ese momento no existía, fue la citada Cofradía del Glorioso Apóstol Santiago la que impulsó y dio continuidad a la ceremonia, hasta que en julio de 1937 el general Franco la restauró y declaró fiesta nacional el 25 de julio, día de Santiago. En 1942 el papa Pío XII elevó esta entidad a archicofradía universal, lo que le daba derecho a agrupar otras cofradías semejantes de cualquier parte del mundo. Pese a ello, en los años cuarenta entra en otra etapa de dificultades. Se reactivó a las puertas del jubileo de 1993 con el apoyo expreso del arzobispo Antonio María Rouco Varela.

			En Francia destacó la cofradía de París, fundada a finales del siglo XIII. Llegaron a formar parte de ella el propio rey Felipe V (1316-1322) y su esposa Juana. Este monarca construyó una iglesia en honor al apóstol y un hospital a su cargo, cuyos miembros tenían que haber peregrinado a Compostela y celebraban con gran solemnidad su fiesta el 25 de julio. Las cofradías medievales se extendieron por varias ciudades de Francia, Flandes, Alemania, Bélgica, Países Bajos e Italia. Hoy hay más de un centenar agregadas o pendientes de agregar a la Archicofradía del Glorioso Apóstol Santiago, distribuidas por España, Portugal, Francia, Italia, Holanda, Suiza, Austria, Noruega, Argentina, Perú, Nicaragua, Uruguay, Chile, Venezuela, Colombia, Brasil, Canadá, Australia, etc.

			La cofradía del apóstol Santiago de Madrid es una de las más dinámicas. Su presidente, Alberto Solana, destaca que su objetivo es «estimular la devoción al glorioso apóstol Santiago en la capital de España, así como la peregrinación a los lugares santos relacionados con la tradición jacobea». Entre sus actividades sobresale la organización de cursos de formación a futuros hospitaleros. Cada mes celebran reuniones de peregrinos para compartir la vivencia del Camino. Conmemoran con fervor la fiesta del apóstol Santiago el 25 de julio, con misa solemne, procesión e imposición de medallas a los nuevos cofrades.

		

	
		
			11. El peregrino: motivaciones, ritos y vestimenta

			El término «peregrino» deriva del latín peregrinus, ‘el que camina o viaja a un país extraño’, derivado a su vez de peregre, ‘en el extranjero’, y de ager, ‘campo’, ‘país’. Como explica monseñor Julián Barrio, arzobispo de Santiago, «en tiempos pasados viajar o peregrinar fue algo más que una acción meramente utilitaria de intercambios comerciales o placentera, se trataba de un medio para adquirir experiencia, conocimiento e incluso prestigio». Era también una aventura, un reto atrayente para los audaces, aunque no exento de peligros.

			Con el tiempo, el término evolucionó hacia un concepto de viaje devocional, tal y como hoy lo conocemos. En este sentido, el peregrino es la persona que realiza un camino hacia una meta situada en un lugar considerado santo, por el hecho de que allí nació, vivió, murió o está enterrado alguien que tuviera tal consideración. Desde el Medievo existen tres grandes centros de peregrinación que todavía están vigentes: Jerusalén, Roma y Santiago de Compostela. Según el escritor y poeta italiano Dante Alighieri (1265-1321), los que iban a la actual capital de Israel eran denominados «palmeros», a causa de la simbología de la palma, que aludía al triunfo o martirio. Los que acudían a la capital italiana se conocían como «romeros» y los que viajaban a Santiago se denominaban genéricamente «peregrinos».

			Motivaciones

			El estímulo principal de los fieles para desplazarse hasta la tumba del apóstol en Compostela se asienta sobre creencias muy antiguas. El hombre entra en la esfera de lo sagrado al visitar un espacio que contiene las reliquias de un ser referencial u otras huellas divinas de su presencia. Pero además hay otras motivaciones que mueven al creyente a realizar este incierto y arriesgado viaje. El filósofo Marcelino Agís cita las siguientes en lo que atañe a Santiago:

			•Las ascético-penitenciales. Iniciar el Camino de Santiago suponía y supone alejarse de una vida de pecado a través de las penalidades y sacrificios que acontecen en el itinerario. El encuentro con Santiago tenía un efecto purificador, lo que aseguraba un regreso a casa con el espíritu renovado.

			•Obtención de alguna gracia o acción de gracias, casi siempre relativa a la propia salud o a alguna petición personal.

			•Realizar la peregrinación en nombre de otra persona que está impedida, por diversas causas, de poder desplazarse a Santiago.

			•Para completar los tres centros de peregrinación de la cristiandad: Jerusalén, Roma y Santiago.

			La mayoría de los peregrinos actuales tienen otras motivaciones más adaptadas a los nuevos tiempos: aventura, curiosidad, contacto con la naturaleza o superar una crisis personal, pero siembre desde un ámbito de espiritualidad y trascendencia.

			La indumentaria

			La indumentaria propia del peregrino tenía la misión de facilitar el desplazamiento y la identificación, para así poder recibir la asistencia especifica que se le ofrecía a lo largo del itinerario jacobeo. Además, informaba sobre sus alicientes y estímulos. Era, en este sentido, una especie de hábito que sobrepasaba los límites de la comodidad o idoneidad. El atuendo tradicional, además de otras prendas interiores, constaba de capa, esclavina, sombrero y calzado. Se le añadía como complemento el bordón, el zurrón y la concha de vieira. A estos tres últimos se les concedía un gran valor emblemático.

			El bordón

			El Códice Calixtino es el primer texto que describe el bordón. Señala que se bendecía en las iglesias, al igual que el zurrón, en una ceremonia de partida hacia Santiago. En este sentido, el Liber Sancti Iacobi define al bordón como «el tercer pie del peregrino» y medio de «defensa contra los lobos y los perros», a los que compara con el diablo tentador, quizá aprovechando el miedo casi reverencial que los viajeros tenían a estos dos animales. En el libro II –capítulo VI– se le conceden propiedades taumatúrgicas: Santiago cura con el bordón de un mendigo a un peregrino enfermo.

			El zurrón

			La relevancia del zurrón queda patente en las referencias detalladas en el Códice Calixtino. Este texto indica las características que debe tener esta pieza: «Un saquito estrecho de piel de bestia, siempre abierto por la boca y sin ligaduras». Sobrecoge comprobar las funciones simbólicas que le concede: «Que sea un saquito estrecho significa que el peregrino, confiado en el Señor, debe llevar consigo una pequeña y módica despensa. El que sea de cuero de una bestia muerta –continúa diciendo el Códice– implica que el peregrino debe mortificar ayunos, con frío y desnudez, con penalidades y trabajos». Y todavía más: «El hecho de que no tenga ataduras quiere decir que el piadoso viajero debe antes repartir sus propiedades con los pobres y por ello debe estar preparado para recibir y para dar». El peregrino auténtico era, por lo tanto, un mendicante, y el zurrón –pequeño, abierto–, su símbolo.

			Concha de vieira

			También los fieles caminantes portaban una concha de vieira. El Códice Calixtino le atribuye poderes curativos: señala en uno de los milagros de Santiago que «corriendo el año mil ciento seis de la encarnación del Señor, a cierto caballero en tierras de Apulia [Italia] se le hinchó la garganta como un odre lleno de aire. Y como no hallase en ningún médico remedio que le sanase, confiado en Santiago apóstol dijo que si pudiese hallar alguna concha de las que suelen llevar consigo los peregrinos que regresan de Santiago y tocase con ella su garganta enferma, tendría remedio inmediato. Y habiéndola encontrado en casa cierto peregrino vecino suyo, tocó su garganta y sanó, y marchó luego al sepulcro del apóstol en Galicia».

			Las conchas son descritas también en el propio Códice como «unos mariscos en el mar próximo a Santiago, a los que el vulgo llama vieiras, que tienen dos corazas, una por cada lado, entre las cuales, como entre dos tejuelas, se oculta un molusco parecido a una ostra. Tales conchas están labradas como los dedos de la mano y las llaman los provenzales nidulas y los franceses crusillas, y al regresar los peregrinos del santuario de Santiago las prenden en las capas para gloria del apóstol, y en recuerdo de él y señal de tan largo “viaje”, las traen a su morada con gran regocijo». La protección con que la vieira se rodea significaría los dos preceptos de la caridad: amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. En cualquier caso, la costumbre de llevar conchas prendidas venía de antiguo, ya que era el símbolo de Venus, diosa del amor y de la belleza, y amuleto contra el mal de ojo. Además, era un perfecto vaso natural que debió de ser usado desde antiguo por los viajeros.

			Muchos peregrinos se hacían enterrar con las conchas usadas en su viaje a Santiago. También se convirtieron en un gran souvenir medieval. Además de ser comercializadas a la llegada de la ciudad, en el popular barrio de Os Concheiros, consta que ya existían puestos de venta en diversos puntos del Camino, como un anticipo al viajero. Se vendían también en la plaza de la desaparecida puerta. Sería la simbólica y amable prueba de la peregrinación cumplida y el mejor y más entrañable amuleto para afrontar con decisión el camino de vuelta. Se colocaban, sobre todo, en el ala del , y a veces en el morral o la capa. Tal era el poder y presencia de este símbolo en , que los santiagueses acabaron por denominar popularmente a los peregrinos «concheiros» o «cuncheiros». Algunos autores proponen que las estrías de la concha de vieira simbolizan las rutas que desde toda Europa confluyen en Compostela.

			El resto del atuendo

			Completaban el atuendo del peregrino la capa con capucha, la esclavina –que era un sobretodo pequeño para proteger los hombros del frío y la lluvia–, el sombrero, la calabaza para guardar la bebida y el calzado, casi siempre sandalias, aunque era frecuente ver a peregrinos descalzos. Esta indumentaria-tipo se adaptaba a las necesidades particulares de los distintos peregrinos, y a su procedencia y recursos económicos, por lo que existían distintos modelos. Actualmente, la vestimenta tradicional es usada por contados peregrinos, siendo fundamentalmente un reclamo turístico.

			
				
				
					
							
							La leyenda del Caballero de las Conchas

							Es un personaje imaginario que protagoniza uno de los milagros más conocidos de los atribuidos a Santiago. Su leyenda da cuenta de lo sucedido a un caballero que se cae al mar con su caballo de forma accidental. Al emerger, ambos aparecen cubiertos de conchas de vieira, mostrando así la intercesión del apóstol en su salvación.

							 Se conservan varias versiones que difieren en detalles narrativos y en la localización de los hechos. Los emplazamientos más citados son la costa portuguesa de Maia en un punto conocido como Bouças, cercano a Oporto, y secundariamente, en Galicia, en el barrio marinero de Bouzas, en Vigo.

						
					

				
			

			La credencial

			Para verificar a los peregrinos auténticos, en el siglo XIII se comenzaron a otorgar credenciales. Se trataba de salvoconductos de procedencia, forma y contenido variable con los que se justificaba y protegía a los caminantes en su viaje a través de Europa. Estos permisos los dispensaban la Iglesia, monarcas, nobleza, autoridades civiles y otras personalidades capacitadas para hacerlo. De esta forma sus portadores podían evitarse problemas de identificación en unos territorios tan diferentes entre sí. También existieron las cartas de recomendación, firmadas por una autoridad. Con ellas el peregrino buscaba una protección más directa y específica. Elías Valiña señala que estos documentos eran habitualmente respetados, «contribuyendo a un conjunto de normas jurídicas de carácter internacional». Por ejemplo, en 1380 la Cancillería del Reino de Aragón expide en Barcelona salvoconductos para seguir peregrinando hacia Santiago al caballero polaco Pasque y al húngaro Juan Pilich. Eran muy habituales este tipo de gestos.

			El investigador Humbert Jacomet hace referencia a la existencia de una autorización que el rey Enrique IV de Inglaterra (1399-1413) entregó en 1411 a cuatro comerciantes normandos, que los facultaba para transportar hasta los puertos de noroeste peninsular una determinada carga destinada al comercio y, además, a 200 peregrinos. Era una práctica frecuente. Nicola Albali, en su diario de viaje del siglo XVIII, explica que a los peregrinos se les daba en Portugal la carta da chia, un documento con el que podían moverse por todo el reino sin impedimento alguno y que les servía también para obtener limosna. Un ejemplo más. En 1860, Tomás Porta, de 61 años, recibe una cédula de residencia en la ciudad catalana de Reus con la que se identifica como peregrino cuando llega a Santiago ese mismo año. Hay constancia de que ya había peregrinado en 1852 y en 1855 declarando otros lugares de residencia. Posiblemente se trataba de un falso peregrino, como los que abundaban en esos tiempos de decadencia del Camino de Santiago.

			La credencial actual tiene su origen en el año 1987, en el I Congreso de Asociaciones Jacobeas, donde se decidió su creación. De su gestión se encarga actualmente la Iglesia, que la distribuye por albergues, parroquias y asociaciones de peregrinos. Los precedentes de este nuevo concepto aparecen en los años cincuenta y sesenta de la pasada centuria promovidos por las asociaciones jacobeas de París y Estella, las cuales entregaban al peregrino un documento para su identificación. Por otro lado, las oficinas nacionales de Información y Turismo repartieron en los años santos de 1965, 1971 y 1976 las «Tarjetas del Peregrino», que aparte de ser un conducto para poder recibir atención en la ruta, pretendían estimular la naciente peregrinación a través del Camino Francés.

			La preciada «Compostela»

			La Compostela es un documento, concedido por la catedral que acredita haber realizado la peregrinación a Santiago. Sus antecedentes están en la Edad Media, cuando se utilizaron diversos medios –insignias, cartas probatorias, etc.– para certificar la realización del viaje al volver al lugar de origen.

			Pero la «Compostela» tal y como hoy se conoce surge más tarde, hacia el siglo XVI, con el objetivo de entregar a los peregrinos llegados a la meta un documento que les permitiese ser admitidos por su condición en el Hospital Real de Santiago –actual Hostal de los Reyes Católicos– y en otros establecimientos. Dejó de usarse en el siglo XIX, a causa de la decadencia del Camino. A principios del XX se sustituyó por un volante que solo se entregaba a los caminantes pobres para que fueran atendidos en la Cocina Económica de la ciudad, que dependía de la Iglesia local.

			Fue en el Año Santo de 1965 cuando brota la idea de resucitar la «Compostela». Se produce por la necesidad moral de otorgarle a los peregrinos algún tipo de documento que deje constancia de su viaje, pero con un concepto distinto: va a primar la carga simbólica sobre la práctica. Luego, en los años 70, se crea el llamado «diploma del peregrino», que tuvo poca difusión. En los 80 toma forma definitiva la recuperación del certificado. Hay que esperar al año santo de 1993 para que la «Compostela» recupere su antiguo esplendor, que se ha ido acrecentando con el paso del tiempo. Ese año se puso en práctica una normativa para tener derecho a recibirla.

			Se otorga, sea o no año santo, a los peregrinos que por motivos religiosos realizan el Camino a pie, a caballo o en bicicleta. Si se hace a pie o a caballo es necesario acreditar que se han recorrido los 100 últimos kilómetros del Camino. En el caso de los ciclistas se exige un mínimo de 200 kilómetros. En la Oficina del Peregrino se chequea la credencial, que debe estar convenientemente sellada dos veces por jornada. La Iglesia prefiere los timbrados de templos, albergues y monasterios, pero son válidos los de otros establecimientos públicos y privados.

			A finales de diciembre del año 2016, el cabildo compostelano decidió concederles la «Compostela» a los caminantes que parten desde A Coruña, a 75 kilómetros de Santiago, y acrediten en su país de origen que han recorrido el tramo que completa los 100 kilómetros; o bien a los residentes en la ciudad o alrededores que, sin hacer este centenar de kilómetros, visiten espacios jacobeos de A Coruña y después recorran a pie el resto del Camino hasta el sepulcro del apóstol. En los últimos años la Iglesia ha abierto la mano, concediéndola aunque se transite por itinerarios de dudosa condición jacobea.

			Ritual en Santiago

			En la catedral de Santiago, como meta del Camino, se produce el estallido emocional del peregrino. La necesidad de expresarlo dio lugar, a través de los siglos, a una serie de ritos que, en algunos casos, han llegado al presente. La peculiaridad de la basílica compostelana viene dada porque aquí los protagonistas de estas ceremonias son los peregrinos llegados de todo del mundo, no los devotos locales, como ocurre en la mayoría de los demás templos. Estos ritos surgieron casi siempre de forma espontánea, y con la ayuda del tiempo fueron tomando forma y sentido.

			La gran entrada histórica de los peregrinos a la catedral compostelana era a través de la puerta románica del Paraíso, en la fachada norte. Recibió este apelativo porque en su conjunto escultórico estaba representada la creación, el pecado y la promesa de redención. En el siglo XVIII fue sustituida por la actual fachada de La Azabachería. Con ello se perdió el mensaje dirigido al peregrino. En todo caso, conservó su protagonismo como gran entrada histórica a la basílica hasta hace pocos años. En su fuente medieval muchos viajeros devotos practicaban la purificación antes de entrar en el templo.

			Desde la primera mitad del siglo XVI los peregrinos también disponen de la Puerta Santa para entrar en la catedral. Está situada en la plaza de La Quintana y permanece abierta solo en los años santos. En el mensaje bíblico de Jesús: «Yo soy la Puerta» se concentra toda la fuerza simbólica de este acceso. En una mezcla de fe y rito, el acto más popular consiste en deslizar la yema de los dedos sobre la pequeña cruz esculpida en uno de los marcos de la puerta. A pesar de ser una creencia muy extendida, no es necesario cruzarla para ganar el jubileo.

			Ya en el interior del templo, muy cerca de la Puerta Santa, se encuentra la capilla románica de La Corticela, lugar escogido por los peregrinos del pasado para oír misa, rezar, reflexionar y confesarse con los «lenguajeros», religiosos que administraban este sacramento en varios idiomas. Avanzando hacia la girola, aparece la histórica capilla del Salvador o del rey de Francia; se conoce por este segundo apelativo debido a que el monarca galo Carlos V de Valois envió, en el siglo XIV, una cantidad de florines de oro para que se cantase misa diaria en ella en su nombre y permaneciesen encendidas velas. Este gesto fue imitado por Luis XI en el siglo XV.

			Frente a la capilla del Salvador hay un pequeño recinto cerrado donde antes estaba la perdida capilla de La Magdalena. En este lugar se encontraron los desaparecidos restos apostólicos en 1879. Un rectángulo en el suelo enmarcado por una valla metálica y cubierto con cristal recuerda el hecho. Hasta que fue destruida en el siglo XVI, la capilla de La Magdalena era, junto con La Corticela, el lugar donde los peregrinos se confesaban y recibían los certificados, función que luego cumplió la capilla del Salvador.

			Rodeando el altar mayor se accede a la estatua sedente del apóstol. Es quizá la estatua más abrazada del mundo. Este famoso ceremonial se adornaba con otras acciones que variaban de una nación a otra. Por ejemplo, los germanos practicaban «la coronación del peregrino»; consistía en colocarse la corona de plata de la escultura sobre sus cabezas. Ello provocaba las risas de los fieles compostelanos.

			Menos intenso, pero de gran éxito, era el rito del «Santo de los Croques», una escultura que representaría al Maestro Mateo, autor del Pórtico de la Gloria. Se trata de una costumbre profana que consiste en golpear tres veces la cabeza con esta imagen para invocar de algún modo la sabiduría atribuida al Maestro. Fueron los santiagueses y estudiantes de la universidad los que pasaron esta tradición a los peregrinos. Desde 2008 es también un rito prohibido como parte del proceso de protección del conjunto medieval. Al salir del templo, determinados peregrinos cumplían con la más triste de las obligaciones autoimpuestas: visitar a los naturales de su país en el cementerio del Santo Peregrino, en uso hasta principios del siglo XIX. Estaba situado detrás del actual pazo de Raxoi.

			La otra opción tras la visita al apóstol, más agradable y en cierta forma una costumbre que se prolonga en el presente, era pasear por las plazas del Paraíso y Las Platerías, con sus tiendas de plateros y azabacheros y sus cobertizos para la venta de todo tipo de souvenirs: conchas, pequeñas reproducciones del bordón y también figurillas de Santiago.

			El viaje de vuelta

			Y quedaba la vuelta a casa, el epílogo de la peregrinación. Desandar el camino andado. En el pasado, un viaje lleno de incertidumbre, sobre todo para los fieles procedentes de los lugares más alejados; eran meses, e incluso años, desconectados de la familia y de su entorno. Otros caminantes nunca regresaban a su lugar de origen: se afincaban en Compostela y en otros enclaves del Camino o fallecían en él. En este último caso eran enterrados en los cementerios de peregrinos que había a lo largo del itinerario jacobeo.

			La dificultad y el sentido del retorno al hogar, inherente al propio ser del Camino, se ha perdido para el peregrino actual. Ha sido sustituido por un traslado en medios de trasporte rápidos y cómodos. Aun así, salvando las diferencias con otros tiempos, no son pocos los que hoy en día al culminar su viaje se quedan a vivir a la vera del itinerario jacobeo, y algunos, los menos, vuelven a su hogar como han llegado: andando.
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